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« A presión tiránica que está ejerciendo el actual gobierno de 
Méjico basta sobre las opiniones y las conciencias de los ciuda-
danos, tiene enteramente sofocada la espresion de la voluntad 
nacional, y me obliga por lo mismo á recurrir á esa ciudad, á 
donde no alcanza por fortuna su perniciosa influencia, para 
que en ella vean la luz nuestras justas y amargas quejas. En 
medio de este despotismo atroz en que solo se hace oir la 
grita destemplada de los opresores, 110 cesan estos de clamar 
voz en cuello que los gobiernos de Europa han sido villana-
mente engañados por los que les han hecho exageradas pintu-
ras de nuestros sufrimientos; que la República está perfecta-
mente constituida y en la via de un verdadero progreso mo-
ral y material-, que los mejicanos aman con delirio el sistema 
político que los rije; que nada puede presentárseles mas abo-
minable que la actual intervención estranjera, y que en todos 
los ángulos de este estenso territorio no se oye mas que el eco 
uniforme de guerra contra los invasores. 

Todo este calumnioso aparato recibe ciertos grados de ve-
rosimilitud cuando se contempla á distancia, porque ella sa-
be desfigurar los objetos, y porque algunos escritores super-
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liciales y cronistas poco independientes del ejército de la tri-
ple alianza, con solo haber visto de la República el trayecto 
inculto y despoblado de Yeracruz á Onzava, intentan autori-
zar (ales consejos con el pretencioso lenguaje de conocedores 
del pais. I nísona, lian dicho, es la opinión de la prensa en 
Méjico-, las autoridades y población en masa protestan todos 
los dias contra la ingerencia de los gobiernos estranjeros en 
el régimen interior de la Nación; de todas las provincias acu-
den llenas de entusiasmo fuerzas ansiosas de tomar parte en 
la lucha contra el enemigo comiin-, en liti, 110 hay clase, sexo 
ni edad, que no venga á deponer sus haberes (como en otro 
tiempo las matronas romanas sus joyas) á los pies de D. Beni-
to Juárez, que es el mantenedor de ia dignidad de la Repúbli-
ca. Tales son las especies mas prominentes con que se tra-
ta de alucinar el buen sentido de los hombres pensadores de 
Europa, y de estraviar la opinion pública en las cuestiones me-
jicanas. Yo que no nací para conformarme con que se nos 
juzgue en el exterior por datos tan ágenos de la verdad, me 
propongo en el presente escrito desvanecer tamañas super-
cherías, esponiendo los hechos tales cuales aparecerán á los 
ojos del ejército de ocupacion el dia feliz, en que avanzando 
hasta la ciudad de Méjico, puedan sus individuos hacer apre-
ciaciones exactas de los hombres y de las cosas, por su crite-
rio propio, y no por meros informes tan infieles como apa-
sionados. 

En el momento mismo en que las huestes de Juárez, des-
pues de haber derrocado el gobierno de Mi ramón-, se apodera-
ban de la consternada capital de Méjico, la noticia de 1111 hor-
rible asesinato perpetrado en el editor del "Diario de Avisos," 
enemigo político del partido victorioso, vino á anunciar, que 
de esta manera tan significativa inauguraba la demagogia su 
respeto á la primera de las garantías en los sistemas liberales, 
la libertad de la prensa. Malar el periódico, habría sido an-
ti-constitucional; pero matar al periodista, era una exijencia 
del progreso; así como dejar hasta boy impunes á los asesinos, 
un rasgo de la justicia con que habían de protejer á la socie-
dad, contra los malvados, las instituciones triuníanles. He 
aquí los primeros destellos del gobierno paternal de l). Beni-
to Juárez. 
• Tan funesto presagio 110 fué parte á contener las manifesta-
ciones de la pública indignación, y despreciando los inmensos 
peligros (pie dejaba presentir aquel crimen inaudito, apare-
cieron aun algunas publicaciones que sostenían los buenos 

principios, y que se esforzaban por contener el torrente de 
ideas destructoras que acababa de desbordarse: generosa sin du-
da, pero incauta resolución, pues que no existiendo ninguna 
lev vigente que reglamentase el procedimiento en los juicios 
sobre delitos de imprenta. ni mucho menos que especificase 
las penas para los tranagresores, todo lo que 110 fuera confor-
me con los intereses del gobierno, se hahia de calificar de un 
atentado, cuyo castigo quedaría al solo arbitrio de la autoridad 
pública, ó lo que es lo mismo, al esclusivo antojo del presi-
dente y sus ministros. Los hechos no hicieron mas que con-
firmar esta verdad. El editor del '"Pájaro Verde," amena-
zado con el incendio y la destrucción de su tipografia, si con-
tinuaba publicando aquel periódico, no tuvo mas arbìtrio que 
el de cerrar su establecimiento, mientras que el principal re-
dactor del "Amigo del Pueblo," era sorprendido por el gefe 
de policia, que cuidó de disparar sus pistolas sobre él, y lle-
vado con el mayor escándalo, y por las calles mas concurridas, 
á la cárcel pública. Quedaba todavía el arbitrio de los folletos 
clandestinos, que en dimensiones muy raquíticas comenzaron 
en efecto á circular un poco despues;*mas como la suspica-
cia gubernativa sospechase que se imprimían en la casa de un 
honrado y laborioso español, por solo esta conjetura, sin prue-
ba ni justificación de ninguna clase, se le echó la mano, se le 
mantuvo preso durante mucho tiempo, se le arruinó, confis-
cándosele todos los útiles de su imprenta, v todavía no con-
tento el gobierno liberal con tan incalificables medidas, lo des-
terró á mas de cien leguas de distancia, á nombre de los de-
rechos consignados en la Constitución. Los Estados á su vez 
tomaron por modelo este método de enjuiciar, que con tanto 
aplauso se establecía en la residencia de los supremos pode-
res, con lo que, y con la aplicación del mismo código penal 
que pertenece ai derecho 110 escrito, sino hablado, hubo al 
fin de conseguirse la uniformidad mas absoluta de ideas en 
todas las publicaciones con que diariamente nos inundan las 
prensas mejicanas. 

• No era, sin embargo, bastante este bárbaro sistema de ter-
ror, ni podían tranquilizarse los déspotas con imponer una 
mordaza al pueblo, para quien se lisonjean de haber conquis-
tado la libertad á costa de heroicos sacrificios. La noticia de 
la convención de Londres, y la primera actitud que por ella 
presentaron Francia, Inglaterra y Espana respecto de Méjico 
y de su gobierno, difundieron en el partido liberal la certi-
dumbre de que habia llegado el hasta aquí de su odioso do-



minio, y con ella un terror profundo aun sobre las condicio-
nes de su precaria existencia, durante el cortísimo tiempo que 
necesitase la alianza para realizar sus generosos y humanita-
rios proyectos. Antes, pues, de reunir los medios de resisten-
cia contra el ejército estranjero, Juárez creyó que debia pro-
veer á su interior seguridad, amenazada de muerte por la 
opinion pública, en la que era fácil presentir que hallaría una 
entusiasta acojida la intervención europea. Poco sirviera pa-
ra que conquistase su reposo tener, como tenia, este ridículo 
personaje pleno conocimiento de que la República se encuen-
tra de todo punto desarmada, sin cuya circunstancia su ad-
ministración no habría sido posible que se sostuviese: nece-
sitaba ademas reducir á artículos el programa de sangre y de 
persecución que hasta entonces habia observado, sin consig-
narlo solemnemente en ninguna ley, y espidió la de 25 de 
Enero del presente año, llamada ley mortuoria por antonoma-
sia, en la que se propuso fijar á su modo delitos que deben 
considerarse como de traición á la patria; establecer las dife-
rentes especies en que se dividen los traidores, y fulminar 
para casi todos ellos la pena del último suplicio. La lectura, 
aun muy superficial, de ese decreto revela desde luego á las 
inteligencias mas obtusas que él no ha sido promulgado, si-
no para una sociedad en que era alarmante la frecuencia del 
delito que pretende reprimirse, ó para decirlo mas claro to-
davía, para una nación compuesta en su mayor parte de trai-
dores, tomada esta palabra en el sentido que quiere aplicarle 
el mismo legislador. Según dicha ley, deben desaparecer de 
este mundo, no solo los que de hecho, palabra ó pensamiento 
presten algún auxilio á la intervención, sino como ha dicho 
muy bien Mr. Billault, todos cuantos disientan, aunque sea 
en un ápice, de las opiniones del presidente Juárez. Y no 
se crea que medidas tan altamente represivas se han tomado 
únicamente ad terrorem, y con la intención de que quedasen 
en la esfera de pura teoría, sino que han sido ya puestas en 
ejecución, así con el destierro injustificado de varias perso-
nas respetables, como con los atroces fusilamientos de otras, 
entre quienes se cuenta la del malogrado y nunca bastante-
mente sentido general Robles. Solamente el ministro de re-
laciones D. Manuel Doblado se lisonjeaba de haber conduci-
do al cadalso en el Estado de Guanajuato, de que fué gober-
nador poco mas de un año en estos últimos tiempos, cerca de 
mil y quinientos traidores reaccionarios, á quienes cuidaba de 
dar el nombre de ladrones. Muy atrás me he quedado en re-
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íerir los hechos que han sido otros tantos bruscos ataques con-
tra 'a libertad de escribir. Yo me haria interminable, si á 
guisa de fiel historiador, mencionase una á una todas las ma-
lignas astucias, todos los lazos encubiertos para conseguir es-
te bastardo objeto, y lograr, cuando mejor le parezca al go-
bierno, deshacerse de todas las personas que le importunan y 
á la vez le inspiran secretos terrores. Pero no me puedo abs-
tener de dar cabida en esta reseña á un suceso acaecido al 
tiempo de estarla escribiendo. A consecuencia de un libelo 
infamatorio, lleno de insolencia y de insultos contra cuantos 
han representado en Méjico á los gobiernos estranjeros, y 
muy especialmente contra el actual ministro de Prusia, 
Mr. Wagner; á consecuencia, repito, de este folleto, cuyo au-
tor es un mulatillo criado á los pechos del inolvidable D* Juan 
Alvarez, el cuerpo diplomático (entre cuyos miembros se cuen-
ta por supuesto el representante de los Estados-Unidos, sim-
pático sobre toda ponderación á nuestros actuales proceres) 
parece que resolvió dirijir una nota colectiva al gobierno, la 
que es de suponerse no ha de haber hecho mucha gracia, que 
digamos, al ciudadano presidente y sus ministros. Pues bien, 
esta comunicación no ha visto hasta hoy la luz pública, 
porque.... ¿por qué le parece á Vd., señor redactor? por no 
haber encontrado los plenipotenciarios de las naciones ami-
gas, incluso el yankee, ni una imprenta ni un periódico, que 
haya querido echar sobre sí la tremenda responsabilidad de pu-
blicarla, y se ha apelado al recurso de imprimirla en una pren-
sa litográíica. Este lance de saínete, en uno de los paises 
clásicos de la libertad, en pleno progreso y con la reforma á 
toda vela, habla muy alto para que yo tuviese la necesidad 
de comentarla. Resulta de aquí, que para suprimir la prensa 
independiente, y sofocar en ella hasta el último síntoma de 
oposicion, se han puesto en juego toda clase de medios, sin 
reparar en su injusticia y atrocidad; á saber, el destierro, la 
confiscación, el incendio y la muerte; que por esta causa el 
periodismo en la República está monopolizado por los propa-
gadores de la idea democrática, encargados de dar á Juarez 
una mentida popularidad, y que con estos antecedentes ya no 
puede llamar la atención de ninguno que cuantos escritos se 
publican solo sean un himno entonado á las virtudes del go-
bierno, y una imprecación no interrumpida contra los inci-
viles estranjeros, que á fuerza de la superioridad de sus ar-
mas vienen á arrebatarnos nuestra independencia, y lo que es 
mas, nuestras garantías y nuestras públicas libertades. Así es 



como sin que ninguna voz lo contradiga, se difunden los mas 
groseros absurdos; así es como se suplantan las verdaderas as-
piraciones de un pueblo, que aunque desmoralizado por con-
tinuas revueltas, conserva todavía gérmenes felicísimos de or-
den y obediencia: en una palabra, de este modo es como la 
gente perdida, infames especuladores con los bienes ágenos, y 
que solo medran en el naufragio de todos los principios, lian 
venido á ser los intérpretes de la voluntad nacional. No, 110 
debe esperarse, no puede exijirse qu=- baya uno, ni ninguno 
que, auu en el supuesto de que existieran imprentas que ad-
mitieran sus escritos, se atreviese á lanzar al público sus ideas 
favorables á un cambio en las instituciones del pais, ó en 
consonancia con el plan que la humanidad ha inspirado á las 
potencias aliadas, ó en fin, menos conforme con los maldeci-
dos principios de progreso y de reforma que los tiranos de 
Méjico pregonan. ¿De qué puede servirnos, aun, para con-
quistar nuestra libertad de pensamiento y de opinion, el apo-
yo poderoso de unas fuerzas que no avanzan un solo paso mas 
acá de Orizava? El verdugo nos tiene entre sus garras, 
y los que deben auxiliarnos, ni siquiera semuestranen aptitud 
de conocer á fondo todos nuestros peligros. Yo, pues, vuelvo 
á preguntar ¿qué fuerza pueden tener, á presencia de estas 
circunstancias y de estos antecedentes, los argumentos que se 
toman del espíritu general de la prensa de la República, para 
inferir de él cuál sea, en la crisis por la que atravesamos., la 
verdadera y geuuina voluntad nacional!1 Locura seria que 
cuando hoy mas que nunca el pais se. encuentra profundamen-
te dividido en encarnizados é irreconciliables bandos, alguien 
pretendiese espliear el fenómeno de la uniformidad de la pren-
sa, por el fraternal acuerdo de todos los mejicanos en un solo 
pensamiento político. 

Y aquí es lugar de que se observe de paso para la deduc-
ción de una importante consecuencia, que esos mismos hom-
bres que tan crudas y desatentadas leyes han concebido, á fin 
de castigarla traición, (la cual definen á su modo, porque en 
ese mismo sentido es en el que casi todos los ciudadanos sen-
satos son traidores-,) esos mismos hombres,' digo, fueron los 
que en la época de la invasión de los Estados-1 nidos, frater-
nizaron con los americanos que acababan de humillar nuestro 
pabellón, apurando sendas copas en banquetes dispuestos 
en su obsequio, porque llegase el dia en que esa nación pode-
rosa y libre nos absolviese, ó como entonces se decia, nos 
anexase á la gloria y á la prosperidad de sus destinos: esos 

mismos hombres fueron los que firmaron en Veracruz el tra-
tado Mac-Lane-Ocampo, en virtud del que entregaban á Mé-
jico encadenado á la misma república vecina, por la adquisi-
ción vergonzosa de una miserable escudilla de lentejas; esos 
hombres por último, fueron los que se colocaron bajo la ban-
dera americana. cuyo auxilio pidieron de rodillas para ob-
tener el triunfo en la guerra contra sus hermanos, consiguien-
do la captura de la pequeña Ilota del general Marín. Se dirá 
que estas son recriminaciones de partidos; sea así en hora 
buena; pero no podrá negarse que ellas prueban con eviden-
cia palmaria, que en México, sin distinción de colores políti-
cos, en los conservadores, l<> mismo que en los moderados y 
eu los rojos, han llegado nuestras desgracias y la desespera-
ción de su remedio á inculcar firmemeute este convencimien-
to: "la República 110 puede salvarse ya sino mediante una in-
tervención estranjera. 

Conformes todos en este concepto, solo diferimos los meji-
canos en cuanto á los gobiernos que quisiéramos nos intervi-
niesen, deseando los ultra-liberales, por sus particulares ven-
tajas, que los Estados-Luidos fuesen nuestros protectores, pa-
ra conservar incólume la doctrina del célebre Monroe. y an-
helando los demás el auxilio de la Europa Occidental, á fin 
de robustecer con el vigor de las instituciones, el principio de 
autoridad, único que puede correqir los vicios contraídos en cin-
cuenta años de continuas convulsiones. Así que, no nos equi-
voquemos, siguiendo la definición de Juárez, no hay en Méji-
co quien 110 sea traidor á su patria, porque nadie hay que 110 
anhele ardientemente verla prosperar en medio de la paz. y 
que 110 sienta que esta paz y esta prosperidad no somos noso-
tros quienes podemos establecerla, sino una nación podero-
sa, que exenta de nuestras mezquinas pasiones se proponga 
cubrirse de gloria haciendo la felicidad de este desventurado 
pueblo. 

Que el pais se halla colocado ya sobre el carril de un rápi-
do progreso, por haberse conseguido que se constituya, sin 
tener que luchar la actual administración mas que con las úl-
timas, y ya muy débiles resistencias que oponen los amigos 
del statu quo, es otro de los episodios del poema, en que los 
demagogos pretenden aplicar á Méjico las descripciones pin-
torescas de la antigua Arcadia. ¿Quién pudiera conformarse 
con el porvenir que augura el espectáculo de lo presente? ¿Có-
mo es que ha podido el general Prim entrever en la marcha 
administrativa, y en las demás condiciones del actual gobier-



no, los síntomas que una Nación, ya constituida, nos presenta, 
y aquel vigor en el poder público capaz de sobreponerse por 
la fuerza física y por el prestigio moral á los desórdenes é in-
quietudes de un pueblo educado eutre las alarmas de los mo-
tines y los perpetuos escándalos de la inmoralidad? Por cier-
to que el Marqués de los Castillejos nos juzgaba mas con su 
corazon que con su cabeza; y allá en el desierto arenoso de 
nuestras playas, contemplaba el laberinto de nuestra anarquía 
con un telescopio, en que los objetos del interior de la Repú-
blica se le representaron, no tan solamente oscuros y confu-
sos, sino lo que es mas, de todo punto inversos: formó idea 
ventajosísima de la magnificencia de un edificio, que en reali-

, dad se halla en ruinas, por la inspección de la fachada, sin dar 
un paso dentro de su pórtico, y se dejó llevar de informes en 
que el bastardo Ínteres pintaba con destreza los primores so-
ñados de su arquitectura. Desvanecer este prestigio, es una 
bien ingrata tarea; pero voy á hablar delante de mis contem-
poráneos, sin temor de ser desmentido, al menos por aquellos 
que no tienen el innoble empeño de escribir contra su con-
ciencia y de ponerse en pugna con sus propios sentidos, á los 
que no es dable que se oculte lo que todos los demás ven con 
con sus ojos y palpan con sus manos. Y al llevar á cabo es-
te propósito, yo rechazo, con toda la energía de un buen me-
jicano, la depravada intención que algunos quieran suponer-
me de deprimir por sistema y á la faz del mundo entero á mi 
desventurado pais; ¡oh, no! ¿Pero de qué puede servir al mí-
sero leproso, que se revuelca de nuevo en su lecho pestilente, 
protestar ante los médicos que están haciendo la inspección 
de sus llagas, que su cuerpo se presenta sano y que en su tez 
se encuentra la tersura y pulimento del marfil? A la verdad 
es muy insensato, cuando ya han pasado á la esfera de un 
proverbio histórico nuestros intensos males; cuando nosotros 
mismos lo liemos revelado mil veces con las multiplicadas vo-
ces de la prensa; cuando se trata de un cáncer oculto que po-
damos reservar á las miradas profundas de las naciones que 
nos observan; cuando, por último, un sentimiento de filantro-
pía las rei'ne y las impulsa para venir á ministrarnos el antí-
doto en que está vinculada nuestra salud; no es cordura, re-
pito, que en momentos tan solemnes aceptemos el papel de 
impostores, y con una boca que miente, entonemos un cánti-
co de alegria por nuestra cumplida felicidad. No, esta es la 
época en que el patriotismo debe sujerirnos la franqueza, por-
que ya que no nos es dado ofrecer ante los ojos de los demás 

pueblos al nuestro circundado de una aureola de gloria impe-
recedera, nuestra obligación de hijos nos compromete á es-
forzarnos por procurársela sólida y estable para un porvenir 
no muy distante. 

¡Constituido un pais, en que no hay constitución! ¡Cons-
tituida una república, en que al estruendo de las armas, se 
abonan con sangre de los ciudadanos sus fértiles campiñas, 
prefiriendo el espectáculo de inmensas y horribles hecatom-
bes, á la obediencia de la ley que quiere imponérseles! ¡Cons-
tituida, cuando la tiranía militar, representada por brutales 
bandidos, impone su yugo por todas partes al pueblo para sa-
crificarlo y oprimirlo! ¡Constituida, en fin, cuando el desor-
den administrativo mas inconcebible la mantiene en un esta-
do permanente de anarquía! 

En efecto, la historia de la Constitución de 18o7 es la de 
la época en que la guerra civil ha llevado hasta el refinamien-
to sus crueldades, sus crímenes y su devastación. Un regue-
ro sangriento, que empezando desde las remotas costas del 
Pacífico, no termina sino hasta las playas del Atlántico; los 
huesos insepultos de millares de víctimas que marcan por don-
de quiera, como vastos cementerios, los teatros execrables de 
nuestras carnicerías; campos talados, ciudades incendiadas, 
poblaciones desiertas, monumentos destruidos, templos des-
pojados, miseria, llanto, orfandad, y sobre todos estos escom-
bros un puñado de malhechores henchidos de riquezas y mal 
saciados de matanza, proclamando la ley del progreso, de la 
civilización y de la libertad: he aquí la obra de la Cartamagna; 
los efectos de nuestro pacto fundamental; en una palabra, eí 
cuadro espantoso de Méjico constituido. O qué, ¿el triunfo 
que por uno de tantos azares de la guerra, hizo sucumbir á 
la capital de la República bajo la superioridad de un ejército 
compuesto de todas las notabilidades de presidio y de todas 
las ilustraciones de encrucijada, como en otros tiempos la 
Europa culta bajo el empuje de la bárbara irupcion de las tri-
bus del Norte, determinaría por ventura al sistema constitu-
cional de un gran pueblo? ¿Acaso una victoria pasajera, que 
la casualidad arranca á los que pugnan por mantener incólu-
mes la religión y las costumbres nacionales, la santidad de 
la familia, el respeto á la propiedad, todos los principios, en 
fin, que derivan de la moral y el orden, tiene la fuerza omni-
potente de establecer una constitución? ¿Y qué constitución? 
La que ha sido rechazada enérgicamente por todas las clases; 
que ha puesto en conflicto todos los intereses; que ha mante-



nido en alarma todas las conciencias: que ha trastornado to-
das las reglas sobre que se apoyan la posesion y el dominio-
que ha reducido á preceptos el robo; que ha codificado la usur-
pación, si acaso me es permitido hacer uso de esta frase. 

Si el triunfo al menos hubiera sido tan decisivo, que hubié-
semos llegado á ofrecer esas apariencias de paz que se deben, 
no a una sumisión de conformidad, sino á la opresion insu-
perable de la fuerza, pudiera decirse con algún vislumbre de 
verosimilitud, que Méjico había transijido-va con las nuevas 
instituciones políticas. Pero muv lejos de esto, 110 hay nece-
sidad sino de dirijir una ojeada hov mismo á todos los Esta-
dos, para convencerse de que subsiste aun la misma repug-
nancia que al principio hacia el presente régimen constitucio-
nal. No aspiro á que en este punto se me crea bajo mi pa-
labra: regístrense los periódicos, anales nada sospechosos en 
cuanto á aquellos hechos que pueden contrariar el empeño 
de los demagogos, de que se tenga como cumplida v perfec-
ta nuestra organización interior; regístrense los periódicos, v 
veremos que no obstante la falta de armas v de los demás re-
cursos indispensables para hacér la guerra,'pululan por todas 
partes fuerzas enemigas de lo que se llama gobierno, y protes-
tan contra todos sus actos, y (pie han jurado su completo es-
termmio. En el distrito de Méjico y Estado de Toluca, y en 
los de Puebla y Yeracruz, Oajaca y Guerrero, Querétaro vGua-
mijuato, Colima y Jalisco. Zacatecas y San Luis, Sonora y Si-
naloa, Durango y Tamaulipas: en todos existe el gérmen de 
la insurrección en mayor ó menor escala-, en todos se ocupan 
las fuerzas del gobierno en perseguir sin fruto á lo que él de-
nomina las chusmas reaccionarias. Dos largos años llevamos 
de esta lucha, en la que Juárez ha agotado los restos del te-
soro que se aplican para si los usurpadores de las rentas pú-
blicas; y como estas 110 existen sino en el nombre, y como las 
exacciones y violencias ya no son productivas, aunque lodos 
ios dias se multiplican, ¿quién podrá lisonjearse de que un poder 
que así se debilita de momento á momento, llegará por fin á 
hacerse superior a sus adversarios que presentan un aspecto 
cada vez mas imponente? ¿Estará, pues, Méjico constituido? 
¿Tendrá la actual administración siquiera probabilidades de 
pacificar la Piepública y de establecer el orden, aun cuando as-
pirase sinceramente á la paz, y no sacara como saca en su in-
mundo personal, ventajas fabulosas del desorden? 

Concentremos ahora mas y mas nuestra atención á la suer-
te que ha cabido á esta carta fundamental de 857, desde el 

instante de su malhadada existencia, fijándonos, no ya en la 
conducta de los que le hacen la guerra, sino en la de los que 
la acatan y reverencian, y que manifiestan estar prontos á der-
ramar hasta la última gota de su sangre por defenderla y ob 
tener el triunfo de sus principios. Sí, que comparezcan ante 
el tribunal de la razón sus mismos autores, esos propios per-
sonajes que derivan de ella la legitimidad de sus títulos y los 
mas preciados timbres de su gloria. Dígannos cuándo, en 
qué época ha estado en vigor esa constitución en el pais: 
cuándo, en qué época la han observado ni podido observar 
ellos mismos. Apenas la abortó el sabio Cuerpo legislativo, 
cuando él mismo se vio en la imperiosa necesidad de conce-
der facultades estraordinarias, en los ramos de mas vital im-
portancia, al presidente D. Ignacio Comonfort; todos saben 
que las facultades estraordinarias son un entredicho de las le-
yes constitucionales, una suspensión de las garantías consigna-
das en el código, un paréntesis que abre en el régimen nor-
mal el arbitrio y la tiranía de un gobernante. Bien, avance-
mos. D. Ignacio Comonfort 110 gustó de conformarse ni aun 
con la amplitud ilimitada de este omnímodo poder, los libe-
rales, siempre que llegan á mandar, se olvidan de los ejem-
plos de abnegación republicana de ios Espartanos "y tienen 
la debilidad de propender al despotismo." Se pronunció, 
pues, contra la Constitución, y su célebre golpe de Estado de 
fines del año de 8o7 fué una revelación mas de que los demó-
cratas no quieren, ó quizá no pueden gobernar en Méjico con 
los grillos que les impone la soberana voluntad del pueblo rey. 
Desde este punto de la historia constitucional, se bifurca la 
de nuestros gobiernos; porque entonces á causa de la revolu 
cion provocada por el salto mortal de Comonfort, se cambia-
ron los telones, apareciendo el palco escénico dividido en dos 
departamentos; uno en que estaba representado Méjico con 
Zuloaga, y otro en que se hallaba á la vista Yeracruz con Juá-
rez: el primero dominando sobre todos los Estados de la Re-
pública, y reconocido por una mayoría casi absoluta de los 
plenipotenciarios de las naciones amigas: y el segundo, ejer-
ciendo su dictadura en el muelle del puerto, y recibiendo los 
inciensos del ministro norte-americano. 

No hay necesidad de demostrar que Zuloaga (y lo mismo 
debe decirse de su sucesor Mi ramón), no gobernó con el pié 
de amigo de la constitución de 8o7; pero tampoco es preciso 
que se apure mucho el discurso, para reconocer que otro tan-
to hizo por su parte D. Benito Juárez. Basta, en efecto, para 



convencerse de esta verdad, tener presente que en la esten-
sion microscópica de su dominio, ni aun era posible que cu-
píese la grandiosa y complicada máquina del sistema republi-
cano, que consta de tantos círculos, órbitas, esferas, centros 
resortes, &c., por cuyo medio se viene á refinar en sus quila-
tes, como por medio de alambique las sustancias fermentadas 
la limpia y neta voluntad de la nación. Así es que, siendo 
imposible de hecho practicar las elecciones populares, porque 
el gefe supremo, según se ha dicho ya, lo era solamente m 
partibus infidelium de los Estados del interior, no era dable 
tampoco que un Congreso nacional, (que es la condicion sine 
qua non, y no se si diga último fin y remate de toda organi-
zación política en Méjico) viniese á colocar la clave de aquel 
gobierno trunco, movedizo y trashumante. Es, pues, de to-
da evidencia, que esa larva de autoridad no satisfacía las exi-
gencias de la carta fatídica; que faltaba en su base la organi-
zación de los poderes públicos y la soberanía intransmisible 
del Cuerpo legislativo, y que sin esta fuente viva, de la que 
como arroyos de su manantial, nacen los rios de la legitimi-
dad, todo era arbitrario y antojadizo, todo una transgresión 
llagrante de la constitución, todo un aparato facticio, tan con-
trario como ofensivo á la augusta majestad de la lev de las 
leyes políticas. Por tanto, el mismo vigor y fuerza/ que en 
caso de ratificarse por los Estados-Unidos/habria tenido el 
tratado Mc-Lane, para cuya subsistencia, según la constitu-
ción, hubiera sido indispensable el concurso de la Cámara de 
representantes, tienen casi todos los decretos dictados por 
Juárez en aquella éppca, que no son en su mavor parte sino 
leyes constitucionales, que solo el Congreso estaba autorizado 
para espedir. ¿Quién habia investido al presidente de facul-
tades estraordinarias? ninguno, porque ni aun habia quien se 
las diera al tiempo en que él dizque asumió el poder como 
primer miembro de la Suprema Corte de Justicia. ¿Heredó 
as que ejercía su predecesor D. Ignacio Comonfort? La so-

beranía no es objeto de súbdelegacion, y aun cuando lo fuera, 
el poder de Comonfort no se estendia á celebrar tratados y á 
espedir decretos fijando el sentido y desarrollando el espíritu 
de los artículos constitucionales. Con que en último análisis 
resulta que la presidencia de D. Benito Juárez, mientras per-
maneció en Yeracruz, fué una pantomima de autoridad, v que 
bien lejos de poderse considerar entonces vigente la constitu-
ción de 57, fué cuando recibió mas rudos golpes de la mano 
misma de sus defensores, y eso en el supuesto absurdo de que 

hubiese habido súbditos que la obedeciesen y acatasen, siendo 
así que las murallas de Yeracruz marcaban para aquel gobier-
no los límites de su territorio. 

Triunfó la revolución progresista con la entrada de Gonzá-
lez Ortega á la ciudad de Méjico, sin que por esto se conside-
rase vigente el código fundamental; porque en aquellas tan 
escepcionales circunstancias, decían los demócratas que no 
era posible dominarlas por la virtud de las leyes escritas, sien-
do así que apenas bastaba para conseguirlo la fuerza de la 
prudencia humana, y siendo también cierto que no habia ha-
bido tiempo de reorganizar los supremos poderes, que dieran 
el primer impulso de regularidad al sistema administrativo. 
Logró nombrarse y reunirse el congreso despues de muchos 
meses, y cuando todos esperaban que pusiese en movimiento 
los poderosos resortes del aparato constitucional, he aquí que 
un nuevo entredicho vuelve á confundir en el polvo de donde 
habia salido la carta preciosa, esperanza de los mejicanos, 
pues el legislador abdicó todas sus preeminencias soberanas 
en el ejecutivo, el cual ha tenido buen cuidado de suspender 
las garantías que aquel código, nunca seguro, asegura á los 
ciudadanos en varios de sus artículos, y de violar intencional-
raeiite el resto de ellos para ostentar su omnipotencia. Tal 
es el estado actual de las cosas; esta es la última peripecia de 
nuestro régimen político. ¿Cuándo, pues, vuelvo á preguntar, 
en qué época ha tenido vida la inolvidable carta de 57; cuán-
do han podido probarse sus sabias combinaciones y sus ma-
ravillosos efectos; cuándo, por el contrario, han dejado de 
despedazarla con todo género de violaciones y toda clase de 
sacrilegios, aquellos mismos que se lisonjean de haber sido 
sus progenitores, y esa turba baladí que ha cubierto de cadá-
veres nuestro pais por sacarla avante de los fieros embates de 
la tiranía? Nunca, jamás: unida su cuna á su sepulcro, 
estaba predestinada á encender mas vivamente las discordias 
de los mejicanos y á ser la disputada Helena de esta moderna 
Troya. ¿Y con tal constitución hav quien diga que está cons-
tituida la República mejicana? ¿Con esta constitución, que 
rechazada por los buenos y jamas practicada por los malos, ni 
siquiera ha podido ponerse á prueba en sus cinco años de tor-
mentosa vida, si vida puede llamarse una prolongada agonía? 
¿Con una constitución que al mismo tiempo que no ha con-
quistado la obediencia pasiva de los subditos, se considera 
por los que mandan como una rémora y un intolerable estor-
bo para la acción vigorosa de la autoridad0 En una palabra, 



¿con una constitución que siendo objeto de odio para los unos 
J , l e ' importable molestia para los otros, no encuentra quien 
lo saque de la esfera ideal de lo meramente especulativo v 
sin poderla contemplar hasta ahora ni sus mas acérrimos de-
fensores, mas que como una brillante teoría que vendrá á ha-
cer la dicha, si acaso, y á colmar la felicidad de nuestra cuar-
ta o quinta generación^ Solo en teoría, en efecto, estará cons-
tituida a República; es decir, en la cabeza de los utopistas y de 
esos políticos frivolos y sin seso que aspiran á inmortalizar su 
nombre á fuerza de prohijar estravagancias v paradojas. 

Es verdad, dicen los periódicos rojos, que aun no acaba de 
dominarse la situación, ni despnes de cincuenta años de una 
desastrosa guerra, pudiera alcanzarse este resultado en el trans-
curso de unos cuantos (lias; mas el arreglo, el orden v las re-
formas que en todos los ramos van insensiblemente introdu-
ciéndose, pronostican que si bien con lentitud, se camina de 
una manera invariable por el recto sendero de las mejoras. 
Descendamos á este terreno, ya que á tan molesto exámen se 
nos provoca, y demos una ojeada, aunque sea muy superficial, 
a esos diferentes ramos, que por cierto merecerían un análisis 
mas detenido y concienzudo. 

Preséntasenos primero por su alt;i importancia, el de la ad- ' 
mmistracion de justicia, base y fundamento de toda organiza-
ción social, y con él la duda de si por la manera de elejir los 
jueces y magistrados, por la remuneración que obtienen, ó pol-
las circunstancias ó calidades de los electos, se puede augurar 
que en realidad se aspira al perfeccionamiento. El sislema 
adoptado para la designación de las personas que han de ejer-
cer la magistratura, es el de la elección popular; el sueldo con 
que están dotados, no pasa de miserable y mezquino, sin po-
der exijir de los litigantes costas ó derechos judiciales de nin-
guna clase, porque están prohibidos por la constitución; y en 
cuanto á los requisitos que han de tener los oráculos de'As-
trea, se dejan á la prudencia y tacto de los electores. De la 
combinación de estos tres elementos, ningún hombre pruden-
te se podrá persuadir que es posible alcanzarse ni aun el mas 
común acierto. Como no se necesitan conocimientos profe-
sionales de abogado para optar, no ya los puestos secundarios, 
pero ni los mas prominentes en la escala judicial, cuales son 
los de la Suprema Corte de Justicia, es decir, del tribunal su-
premo de la nación-, j como el criterio de los electores debe 
ser tan vario, pues que para un militar, el sujeto mas idóneo 
es su coronel; para un artesano, el maestro de su taller; para 

un dependiente de comercio, su principal, v para un labra-
dor, su mayordomo, es de inferirse que la maniobra electo-
ral dará por resultado el mas ridículo de los fenómenos, á no 
ser que la cábala y la seducción falsifiquen la urna misteriosa 
de los destinos, en cuyo caso el personal de la adminis'racion 
de justicia queda al poco ilustrado arbitrio de los intrigantes. 
Esta es la teoría constitucional; mas ya hemos probado que la 
constitución en nada se observa, y lo que se practica es. que 
el gobierno ó el Congreso nombran á los jueces y magistra-
dos, á cuya corruptela debe D. Jesús González Ortega, (que 
entenderá de todo, menos una sola jota de la ciencia^ del de-
recho) el fungir en la actualidad de presidente de la Corte. 
Sea lo que fuere, ello es lo cierto, que los altos tribunales se 
componen, con pocas excepciones, de desprestigiadas media-
nías, cuando no de nulidades por completo, y que los juzga-
dos de primera instancia se han visto en manos de imberbes 
é inmorales rábulas, ignorantes hasta la hipérbole, y bellacos 
hasta el cinismo. Los escribanos, que en parte pudieran ser-
vir de una garantía actuando con los jueces, han sido elimi-
nados del despacho de los negocios, y sustituidos por secre-
tarios, que designan ad libitwm los mismos, cuyos actos van á 
autorizar. Ahora bien: esta distinguida planta' de empleados 
no percibe ni un rea) de sus respectivos sueldos, á causa de 
la insolvencia del erario; de los interesados en los pleitos, no 
deben obtener tampoco ningunas obvenciones: que los que 
son letrados ejerzan de abogados peticionarios, v dirijan á las 
partes en los juicios, es un enorme delito ' ¿Qué podrán 
hacer estas inocentes víctimas del deber, para conservar la 
decencia de su porte y el prestigio y decoro de su autoridad:1 

Este es uno de tantos problemas, de cuyos datos somos deu-
dores á la miseria pública, y que los mas agudos ingenios no 
han logrado hasta ahora resolver. Lo que sí estamos viendo 
todos los días, es que los hombres de buena le, que tienen la 
desgracia de estar discutiendo sus intereses en tela de juicio, 
ó bien han suspendido el giro de sus asuntos que están dur-
miendo en los archivos desde hace dos años, ó bien si les es 
insoportable el gravamen de la demora, sujetan sus diferen-
cias á la decisión de jueces árbitros; de manera que las úni-
cas contiendas que se ventilan hoy en los juzgados públicos 
son las de los adjudicatarios de los bienes del clero, que como 
perros hambrientos se los disputan entre sí, ó intentan arre-
batarlos á los que los poseen con justos'v legítimo^ títulos. 

De intento no quiero hablar de los jueces menores de cuar-



tel, porque no me encuentro con fuerzas para descender á las 
mas asquerosas centinas, ni para presentar á los que es-
te escrito leyeren, el espectáculo nauseabundo de todas las in-
mundicias en fermentación: mejor es no meneallo. 

Viene en seguida á nuestro exámen la administración mu-
nicipal, encargada entre nosotros de la policía de salubridad, 
seguridad y ornato. Yo no sé si algún testigo ocular de lo 
que entre nosotros pasa, pudiera tener el atrevimiento de sos-
tener, que hay asomos de que alguna vez, siguiendo las cosas 
como van, se introduzcan la economía y el orden en estos ra-
mos, elevándolos al nivel de su conocida importancia; pero 
me sospecho que en la rápida descripción que me propongo 
hacer del predicamento que guardan, no he de contar con ad-
versarios ni contradictores de ningún género. Recien enar-
bolado en esta capital el triunfador pabellón de la reforma, se 
nombró por el gobierno un cuerpo municipal, cuyos miem-
bros todos ostentaban, por supuesto, el gorro frijio, calado has-
ta mas abajo de las cejas. Ignoro si esta idea preliminar será 
bastante por sí sola para que forme una idea exacta de la pu-
reza de su manejo y de sus brillantes dotes administrativos; 
mas en gracia de los que no conocen la índole del partido rojo, 
referiré algunos rasgos de la biografía de este municipio, sufi-
cientes sin duda para hacer imperecedera su memoria. 

Dió principio sus tareas por desempedrar las calles; mas no 
se crea que con el muy laudable objeto de recomponerlas, sino 
con el fin grotesco de dejarlas desempedradas, cual se conser-
van hasta hoy muchas de ellas. Hacinado todo el material 
que se quitó del centro sobre las aceras, también desenloza-
das, carros, coches, cabalgaduras y transeúntes de á pié se 
vieron precisados á hacer sus correrías, primero por la tierra 
suelta de que estaba formado el pavimento del medio, y poco 
despues por los lodazales y profundas barrancas de que se cu-
brió el terreno, á consecuencia de aquel frecuente tráfico. El 
mal crecia; las dificultades para andar se multiplicaban; los 
habitantes llegaron á concebir serios temores por su vida; las 
aguas de los albañales salidas de madre por la ruptura de las 
tapas de las atargeas, permaneciendo represas al sol y al sere-
no, y aumentadas por copiosas lluvias, no solo comenzaron á 
invadir los patios interiores de las casas y el suelo de las acce-
sorias, sino á exhalar pútridas emanaciones, tan insoportables 
para el olfato, como nocivas para la salud: desarrollóse, por 
fin, el tifo, mientras que los lastimeros episodios de aquellas 
peligrosas travesías, se multiplicaban con universal terror: los 

unos se despeñaban, los otros se reian próximos al naufragio. 
Solo los munícipes, con la sonrisa gravedosa en los lábios, 
signo indefectible de su propia importancia, miraban impávidos 
tan horribles y continuados desastres, mostrando siempre su 
frente altiva y serena, y sin que la vergüeuza hiciese asomar 
un solo tinte de carmín á sus bronceadas mejillas. Esto no 
puede creerse, yo lo confieso, por aquellos que no lo hayan 
visto con sus propios ojos; y ya que yo no puedo salvarlos de 
su aturdimiento, se los aumentaré, añadiéndoles dos cosas: la 
una, que el teatro de tan deplorables sucesos, fueron y son las 
calles mas centrales y concurridas de la ciudad; y la otra, que 
lejos de encontrarse este cuadro exagerado, le falta la última 
y mas horrorosa pincelada, la de haberse descubierto en las 
atarjeas y en estas ciénegas inmundas y lagos fétidos de su-
ciedad, cadáveres de párvulos y dé adultos sacrificados en las 
aras de la la vigilante municipalidad de Méjico. 

La escusa que se da para cohonestar estos bárbaros desa-
ciertos, es la suma escasez de los fondos consagrados al ra-
mo de obras públicas de la ciudad. No piensan los que así 
se disculpan, en que esa falta de fondos, en vez de poder 
constituir su descargo, viene á establecer su responsabilidad, 
porque los tuvieron y cuantiosísimos, según observaremos 
despues; no reflexionan, en que si estaban exhaustas sus arcas, 
jamas debieron desempedrar las calles, ni emprender ninguna 
clase de mejoras, que no concluidas, serian el monumento mas 
convincente de su necedad; por fin, no advierten, que cua-
lesquiera que sean sus argumentos sobre escaseces, existen 
respecto de su conducta datos de pública notoriedad, por los 
cuales se justifica que los recursos de que podia disponer el 
Ayuntamiento, fueron invertidos en objetos que son hasta Hoy 
un secreto misterioso para los habitantes de Méjico. Ciertos 
capitales enajenados; ciertas escrituras chanceladas de una 
manera improductiva para la municipalidad; ciertos crédi-
tos remitidos á los deudores; las ricas alhajas de la virgen de 
los Remedios, patrona de la capital, desaparecidas de im-
proviso; en una palabra (y lo que es mas vergonzoso que todo 
esto) las mazas, los candeleros y los tinteros de plata sustraí-
dos fraudulentamente de la casa* y oficinas muuicipales, pori-
dades asquerosas de que no pocas veces se ha ocupado la pren-
sa, son acontecimientos que debieran poner una mordaza en 
los lábios de los regidores para no hacer mérito nunca por 
via de defensa, de la carencia de numerario que sufren las 
arcas del Ayuntamiento. Hechos tan vergonzosos, procura-



w>» á estos munícipes el nombre de les plateados. con que to-
dos los distinguen, aludiendo á una cuadrilla de ladrones que 
aun ejerce sus actos vandálicos en las comarcas M Sur. v ki 
cual lleva la misma denominación. 

Después de esto apenasjiabrá necesidad de apuntar que ñus 
liemos visto en grave peligro de carecer en lo absoluto de 
alumbrado á causa de no pagársele lo que se; debia a! contra-
tista de aceite, y de no cubrir su soldada á los guardas v sere-
nos nocturnos^ que á mas de suprimirse algunos de los hos-
pitales, se lia reducido considerablemente el "número de camas 
de dotación de los pocos que han quedado en pió-, que las 
cárceles y presidios se hallan en un deplorable estado en cuan-
to á salubridad y abundancia de los elementos; y que si todo 
esto sucede tratándose de las cosas de mas imperiosa necesi-
dad, en vano se exigía exactitud en las que solo miran á la 
limpieza, propiedad y ornato de las poblaciones. Así, pues, 
no es por cierto sobrado consoladora la perspectiva (pie pre-
senta en sus diferentes cometidos, la administración muni-
cipal. 

Efecto necesario, tanto de la inaudita miseria como de la 
imponderable inmoralidad que han dejado en todas las clases 
como una semilla de muerte, nuestras insensatas guerras ci-
viles, es la falta de seguridad personal, por la que se sigue en 
el pais una vida de continuados sobresaltos. Los innumera-
bles desertores de los cuerpos del ejército perseguidos por la 
severa rigidez de las leyes militares; los que á la sombra de 
cualquiera pretesto político se emplean en asaltar las pobla-
ciones y los predios rústicos; los que habiendo adoptado .co-
mo profesion el robo, lo ejercen sin embozo y descaradamen-
te; los vagos que no tienen oficio ni profesión y que se en-
tregan á todos los escesos del vicio; los artesanos é industria-
les que en vano solicitan trabajo; todos aquellos á quienes 
las desgracias públicas han reducido inopinadamente á la men-
dicidad; los adjudicatarios que. insaciables en su codicia, han 
echado por tierra los títulos legales que antes afianzaban el 
dominio <y la propiedad: el gobierno que ha declarado en una 
solemne circular, caja suya la de los particulares, que ordena 
y dirije asaltos nocturnos para despojarlos de sus bienes ó pri-
varlos de su libertad, y que á la gente del pueblo la colecta 
violentamente por la fuerza de las armas, la encierra, y des-
pues de encerrada la mata de hambre; tales y tantas son las 
amenazas que de continuo acechan á los ciudadanos. taJes los 
incalificables sufrimientos que pesan sobre todas las .familias 

sobr-e todos los individuos. Madamas lógico y natural por 
tanto que el que las diligencias sean robadas dia por dia, y 
no una, sino hasta cinco y ocho veces; que sea la misma fa 
suerte de los arrieros y conductores de efectos de comercio \ 
de primera necesidad, de donde ha proveuido la nueva pla-
ga de su alto precio; y hasta el miserable que conduce en 
hombros á la ciudad algunas libras de carbon ó leña, sea víc-
tima de las depredaciones de los malhechores. La relación 
de los asaltos, de los asesinatos, de las violaciones y de todo 
linaje de crímenes horrendos, mantiene á la sociedad en ese 
conflicto supremo que es impotente la pluma para describir. 
Los que viven en las grandes poblaciones se creen mas segu-
ros en el campo y emigran, en tanto que los que morau en 
las aldeas juzgan ponerse á cubierto en las ciudades y también 
emigran, siendo el resultado de estos cambios de habitación 
que unos y otros son despojados, perseguidos y asesinados en 
los campos y en las ciudades. 

De aquí se sigue que por donde quiera nos mantenemos en 
una perfecta incomunicación á consecuencia de que los cor-
reos se presentan constantemente desbalijados á la adminis-
tración, y no es muy raro que con la correspondencia se pier-
da también el portador que en su camino recjbe una muerte 
inopinada. ¿Será de estrañar después de esto el muy común 

•acontecimiento de que las cartas de Guanajuato, San Luis y 
Guadalajara, tarden mucho mas tiempo que los despachos que 
el paquete nos conduce de Europa? 

¿Y quién nos amparará en el fondo profundo de este caos 
de vandalismo y muerte, de este prodigioso caos de todas las 
iniquidades? ¡Dios, solamente Dios! No los que adminis-
tran justicia, porque son algo mas que impotentes; 110 la fuer-
za pública, porque sobre 110 estar en todas partes, (puesto 
que su único objeto es conservar á Juarez en el poder) se ha-
lla en su mayoría compuesta de bandidos insolentes é indisci-
plinados, que casi siempre de custodios, se convierten en 
agresores y hacen mas numerosas las lilas, de los sicarios; 110 
^Lgobierao, porque inocentemente entretenido en mantener 
ŝ t -pr-esa y no-descender d e j a silla demando, tiene apenas 
.tiempo cb; llevar á cabo sus. proyectos de proscripción, y sus 
cálculos espolia torios. Ésta es acasola primerasocieda'd que 
subsiste sin garantías, y en que los hombres viven juntos por 
los estímulos del terror que aborrece el aislamiento, por los 
del instinto, y por el general qué cada uno busca en la reunion 
con sus semejantes. 



No es mas plausible lo que se observa en el ramo de guerra, 
uno de los mas influyentes en el órden de la pública adminis-
tración. Sabido es que en el movimiento suscitado por Hi-
dalgo, masas numerosas y sin disciplina se levantaron por to-
das partes, si no estimuladas por el logro de la independen-
cia de la patria, sí muchas inducidas por el incentivo del sa-
queo y el alhago del libertinaje. Los grados militares en el 
partido independiente, no era posible que se distribuyesen en-
tonces con justicia y con cordura, ni que fueran uñ premio 
otorgado á la virtud y al mérito; casi siempre el valor sacaba 
la primacía, y la moral y la honradez ocupaban un lugar muy 
secundario, cuando no eran del todo desatendidas. Pero el 
término de aquel alzamiento tumultuoso y desordenado, que 
fué el plan que el heroico I tur bidé proclamó en Iguala, vino 
á ofrecer garantías para una más conveniente organización 
del ejército mejicano; porque el invicto caudillo habia sido 
educado en las filas del espedicionario español, é impuesto 
á la mas severa disciplina, no era posible que dejase en pié 
los restos vandálicos de las chusmas de 1810. Con esta mi-
ra, se creó la junta de premios que, con pensiones y monte-
píos, dejó satisfechas las aspiraciones de aquellos que aunque 
liabian merecido bien de la Patria, no era prudente que se 
conservasen en sus antiguos grados. De esta suerte, los ge-
fes y oficiales, en su mayor parte, fueron despues gente esco-
jida entre todos los que militaron en esa lucha de once años-, 
hombres decentes y de buenas costumbres, instruidos y caba-
llerosos. Así duró, con pocas alteraciones, nuestra "milicia 
basta la época en que fué presidente el general Bustamante, 
despues de cuya fecha, ya empezó á corromperse y á perderse 
el prestigio que habia conservado en la buena sociedad. Las 
defecciones, los pronunciamientos, los ascensos inmerecidos, 
el desarrollo de un fatal favoritismo &c., &c., fueron poco 
á poco haciendo caer esta honrosa carrera en un despresti-
gio general. D. Miguel -Miramon creyó levantarla de su 
abatimiento, separando del servicio á todos los antiguos ge-
nerales, á íóda la vieja oficialidad, que como es dec pensar-
se, no tenia otro medio de subsistencia mas que su carrera. 
Así que, quedaron sometidos á la pobreza y, lo que es ma$, 
á la muy dura ley de las humillaciones, los que ostentaban 
sobre su pecho las honrosas cruces de constancia y de pri-
mera época. No soy juez competente para calificar si en es-
ta medida hubo conveniencia; no siempre el recedant velera 
tiene un efecto regenerador; pero sí puede afirmarse que 

aquel gobierno faltó á la justicia que exigia otros miramien-
tos hácia los hombres de nuestro ejército, cubiertos de canas 
y marcados con honrosas cicatrices. 

No obstante, la era de una completa decadencia para la ins-
titución militar no habia llegado todavía, pues que no se abrió 
la puerta á la prostitución mas desvergonzada, sino con el 
triunfo de los constituciona'istas, es decir, de los reformado-
res de todos los abusos, principalmente de los de los eclesiás-
ticos y soldados. Como consecuencia de esta victoria, lo que 
hay mas bajo é inmundo en las heces del vicio y de la inmo-
ralidad, se destinó para formar la plana mayor de estas gran-
des masas de bandoleros. Los padrones de las cárceles^ las 
listas de los presidios, los registros de la policía, en que se 
ven los nombres de los mas temibles salteadores, asesinos é 
incendiarios, se trasladó al escalafón del ejército, en que el 
mayor ó menor número de crímenes atroces vinoá decidir de 
los altos y bajos grados militares, no ocupando los primeros, 
sino los hombres que son un verdadero prodigio en las mas 
execrables maldades, tiembla la tierra que pisa un general de 
división, uno de esos " Maestros de escuela," de banda azulen 
el vientre y águila de plata sobre los hombros. No cabiendo 
su fama en los estrechos límites del continente americano, ha 
salvado el Atlántico, para adquirir una gloriosa reputación 
europea, pues en ninguna parte del mundo pueden ya pronun-
ciarse sus nombres sin que se recuerde con estupor* la historia 
espantable de sus atroces hechos. En efecto, la tremenda car-
nicería y destrucción del pueblo del Teul; los asesinatos pro-
ditorios del general tílancarte y de Piélago y Monayo, despues 
de una solemne capitulación que garantizaba sus vidas; los de 
Mañero y sus infelices compañeros en Zacatecas; el incendio 
y saqueo de todos los pueblos situados en el Monte de las 
Cruces, al poniente de Méjico; el sacrificio de setenta y dos 
víctimas en el mismo lugar; el robo sacrilego de la catedral de 
Morelia. en que representó el honorífico, papel de receptador 
un ministro plenipotenciario de los Estados-Unidos; el asalto 
y despojo de los pueblos y conventos de Méjico, que convirtió 
ios ornamentos en tapices de los muebles, y que puso las al-
hajas de los vasos sagrados hasta en las pantuflas de los ban-
didos; los otros asesinatos deiudefensos españoles, y no pocos 
extranjeros de diversas nacionalidades, de que han sido teatro 
distintas poblaciones de la República; tanta y tanta memora-
ble hazaña de incendios, estupros y martirios, entre las que 
ocupan un lugar prominente las perpetradas en las rocas y bre-



nales del Sur, y qué para mencionarse se vi a preciso estrifrír 
una crónica de muchísimos volúmenes: hechos son íntimamen-
te anexos con la biografía de los primeros generales que hoy 
figuran en el ejército mejicano. 

Esto es en cuanto al personal de los que mandan. Ahora, 
por loque haceá los individuos de tropa, su reclutamiento sé 
hace dé la manera mas cruel y escandalosa que se ha podido 
inventar. Decreta el gobierno la creación de uno ó de varios 
cuerpos militares; designa los gefes que los lian de formar, y 
deja á su arbitrio la manera, á ía verdad tan productiva como 
fácil, de poñerleá loque se llama en alta fuerza. El coronel 
dizque ve comprometido su honor con este acto de confianza; 
V como realmente, á medida que es mas numeroso un regi-
miento, son mayores las ganancias para sus comandantes, se-
gún veremos despues, no es fácil figurarse todos los arbitrios 
que invehía aquella imaginación acalorada por la codicia, pa-
ra llegar al logró del fin propuesto, y és siempre el del roboy-
el despilfarro. Convoca primero treinta ó cuarenta sayones, 
á quienes ofrece un tanto por cierto número de plazas; los ar -
ma y los echa como perros de presa á vagar por la poblacion, 
invistiéndolos de facultades estraordinarias y libertándolos de 
toda responsabilidad, que él asume sobre su persoua, porque 
muy bien sabe que no ha de haber quien se la exija, por mas 
desmanes y delitos que se cometan. Provistos de esta mane-
ra de todos los medios de coáccion, tan brutales esbirros co-
mienzan á ejercer su oficio, aprehendiendo y amarrando sin 
piedad en una sola cuerda, y como cuentas de una camándula, 
á todos cuantos encuentran por las calles y por las plazas, en 
el mercado y en las diversiones públicas, en los templos y 
en los talleres, en las casas y en los paseos Los solteros", 
los casados, los que tienen v no tienen familia, los criados do-
mésticos, los jóvenes, los viejos y hasta los niños, los enfer-
mos é impedidos, 110 hay uno que se esrape de aquella fatal 
rebusca de hombres, que asegurados codo con codo, cual pro-
longadísimas hileras de fascinerosos. y seguidos de la inmensa 
turba femenina de sus familias, son llevados ai cuartel y encer-
rados en profundas mazmorras. En vano las mujeres, las 
madres y las hermanas de aquellos desgraciados, se agolpan 
llorando álas puertas del edificio, ó sé arrojan á los pies del 
Nerón de bigote que preside estos inhumanos plagios; inútil-
mente manifiestan las escepciones légales que los exime del 
servicio de las armas: pierden su tiempo en patentizar su mi-
seria y su orfandad. Inflexibles los raptores, continúan se-

renos en su sistema de firmeza, aplicando á sus víctimas el 
castigo de los palos, el suplicio del cepo de campaña y, el ma-
yor todavía, de tenerlos incomunicados con sus deudos y he-
chos presa de ios tormentos del hambre y de la desnudez. So-
lo un antídoto tiene esta marcial severidad, solo una reden-
ción se conoce para estos desventurados precitos: la reden-
ción y el antídoto es el rescate. Por cierta suma de dinero 
que va á engrosar el caudal del comandante ó de sus satélites, 
los esclavos quedan al punto manumitidos, aunque no á per-
petuidad, poique esto litera mucha demencia, sino hasta que 
otro coronel los vuelve á pescar, mediante el mismo sistema, 
que: se denomina sistema da la km. ¡Qué prodigio de filan-
tropía! ¡Hasta qué es tremo llevan los demagogos sus sacrifi-
cios, á fin de aliviar un tanto la suerte de este pueblo tan que-
rido, que gime encorvado bajo el férreo yugo de los oligarcas! 
Falta solamente que agregar áesta pálida descripción, que los 
que do! modo mencionado quedan redimidos de servir en 
nuestra milicia, siguen soportando el gravámen de pagar una 
gabela mensual, casi siempre muy superior á sus facultades, 
la que lleva el nombre de eontribitcim de exentos, á cuyo pro-
ducto se aplica, como el de las demás, al peculio privado de 
los que la recaudan, No puedo resistir á la tentación de re-
ferir las columbinas astucias del gobernador y comandante 
general de Moreiia. I). Epitasio Huerta. No surtiendo ya 
efecto la leva practicada por los medios que dejo referidos, tu-
vo ta ocurrencia feliz de mandar repicar á medía noche, v de 
que las patrullas destinadas á la captura de los reclutas, 
saliesen músicas á recorrer las calles. Aquella • -»vedad atra-
jo mil y mil curiosos que se fuero®agregando áias comitivas, 
y i muy buen tiempo fueron aprisionados para vestir mas tar-
de el uniforme militar. En otra ocasion promovió una cor-
rida gratuita de toros, que no acabaron de presenciar los es-
pectadores, sorprendidos por una fuerza que circundó la plaza 
y que los obligó á marchar en cuerda para los cuarteles. Con 
semejante método de recluta y educación de los cuerpos, bien 
se podrá cualquiera hacer el cargo de su brillante disciplina. 
Cada soldado raso es un perdonavidas que cree hacer mucha 
gracia en no estropear y desbalijar á los inermes ciudadanos, 
porque se halla en pacífica posesion del derecho de no pagar 
sus consumos, de concurrir á las tiendas y hacer en ellas sus 
provisiones de balde, y esto fuera de las franquicias de aloja-
miento gratuito cuando no está en su cuartel, cuyo privilegio 
se estiende hasta saquear Ja casa y violar impunemente, ó lie-
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marse consigo por la fuerza, á las mujeres que tienen la des-
gracia de habitarla. Sobrada razón asiste á los pueblos para 
desmembrarse, huyendo sus vecinos á los montes, luego que 
se anuncia la llegada ó la aproximación de alguna fuerza: no 
hay duda que es una catástrofe y un evidente cataclismo el ar-
ribo de las tropas, cuando en vez de proporcionar seguridad 
y protección, solo se presentan para ofender los derechos mas 
sagrados que amparan á la sociedad, á la familia y á los indi-
viduos; las clases inferiores no conocen la subordinación, la 
obediencia y el respeto para con los superiores. ¿Ni cómo 
se cousérvaria este profundo acatamiento, si oficiales y solda-
dos, gefes y subalternos, juntos se embriagan en las tabernas, 
juntos se solazan en los garitos, y también juntos se entregan 
á los desórdenes del juego y á todos los escesos de la prosti-
tución? Por tal causa no debe ya sorprendernos que casi dia-
riamente, ó al menos con mucha frecuencia, los individuos 
mas caracterizados del ejército reciban de los de las ínfimas 
clases graves insultos, golpes, heridas, y no pocas veces hasta 
la muerte. 

Al vicio de la indisciplina, no puede dejar de ser consi-
guiente el de la deserción, y mas si á'esta causa moral, se aña-
den las instigaciones del hambre y de 1a miseria. El escan-
daloso numero de desertores hace á su vez indispensable el de 
los reemplazos, originándose un flujo y reflujo perpétuo en 
los cuerpos, que á su turno contribuye á hacer permanente el 
desorden y la confusion. Y como de este círculo deplorable 
110 es dable á los esfuerzos humanos salir en el estado que 
guarda la institución, los individuos del ejército 110 llegan á 
adquirirse amor fanático por sus banderas, ese espíritu salu-
dable de cuerpo, esa noble emulación que engendra el despre-
cio á la muerte, en una palabra, esa ambición de gloria, esa 
susceptibilidad, á veces quijotesca, que dan vida y alimentan 
el pundonor militar. 

A todo este bello ideal de organización corresponde la con-
tabilidad adoptada para el ejército. Su sistema es el mas sen-
cillo de cuantos puedan imaginarse, y consiste en el de no 
observar ninguno, y en el de recibir, robar y gastar cantida-
des á granel, sin cuenta ni razón alguna; eso que se llamaba 
antes cajas de los cuerpos, se han abolido como inútiles; y en 
efecto, no habiendo quien inspeccione ni residencie á los ge-
fes por su conducta administrativa, en vano fuera hacer una 
aglomeración bromosa de papeles, cuyo destino seria el de ser 
condeuados al fuego. Es verdad que los haberes (cuando los 

hay, pues algunas veces se hace la distribución por centavos 
de dia en una semana), se ministran conforme á las listas que 
se forman en la revista mensual de comisario, pero esto nada 
importa para un coronel inteligente, como lo son los mas, en 
las maniobras del arte de prestidigitacion, pues que en cada 
regimiento hay sus mites, lo mismo que sus figurantes en ca-
da teatro, es á saber, gente alquilada que se destina á aumen-
tar el número de los farsantes durante el espectáculo, y que 
sin embargo, no pertenece á la compañía. Semejante suplan-
tación de plazas, es un banco de oro para el comandaute, si 
es que la mar está en leche del erario; mas aun cuando 110 lo 
esté, se concibe que con ella algo se utiliza siempre; y es la 
razón, porque la comisaría ministra pagas para el total de mil 
hombres, por ejemplo, que aparecieron en la revista, y el ge-
fe solo tiene que cubrir los haberes (y eso cuando está de gor-
ja) de doscientos ó trescientos que existan realmente en el 
cuartel. En los escuadrones de caballería estos inocentes 
ahorros se centuplican, con solo tener la viveza de hacer la 
misma pantomima que con ¡os soldados, con los caballos, acé-
milas &c., para cuya mantención pasa, como es sabido, un 
tanto considerable el tesoro público. Todavía apurando mas 
y mas las economías, las obvenciones de los coroneles de los 
cuerpos se hacen mucho mayores, si se les ocurre apostar en 
las garitas á los forragistas, para que por la fuerza se apode-
ren de los cargamentos de paja y «le cebada que entran á la 
ciudad, dando á los dueños de ellos, en lugar del precio á sus 
efectos, á dinero contante, cintarazos y golpes sobre las es-
paldas. 

Reducida así la tropa infeliz á la clase de mendigos, sin 
sueldo, sin rancho, sin calzado, sin vestido y sieiiipre en esos 
trabajos rudos de la campaña, en que quedan espueslos á to-
das las intemperies, forman el ims odioso contraste con sus 
oficiales superiores, cubiertos de plata y oro, con carrua-
jes y caballos magníficos, y con todo eí lujo de unos mue-
lles y consumados sibaritas. Bien es cierto que estos saben re-
compensar los crueles resultados de su inefable inhumanidad, 
con uno y otro párrafo de sus proclamas, en que elogian la 
prodigiosa sobriedad y sufrimientos de los soldados mejica-
nos; mas ellos pudieran decir lo que un esclavo cuando su 
amo, al enumerar las virtudes y circunstancias ventajosas de 
su siervo, para lograr su enagenacion, hacia mérito de que 
jamas probaba el vino: porque non dan, porque non dan, 
murmuraba entre dientes el desventurado negro. 



Grandes cualidades tiene ciertamente el soldado mejicano, 
sobre todo, el de su arrojo y su irresistible empuje para aco-
meter, si se le hace tomar la iniciativa, y su sangre fría pa-
ra. sostenerse hasta morir en la defensa. Tan inestimable 
prenda en los individuos que forman un ejército, unida á 
a profunda ignorancia en que se encuentra nuestro bajo pue-
blo, de las cuestiones políticas que se debaten, y de los 
principios que se sostienen por las facciones, han llegado á 
hacer de nuestra tropa un instrumento inerte, de que" se va-
len tyrios y (royanos; una especie de guardia suiza que se 
deja matar por aquel á quien en la actualidad presta sus ser-
vicios. Por eso se observa todos los dias, que á los prisio-
neros hechos en una batalla los agrega el vencedor á sus fi-
las. en donde se baten del mismo modo que lo habían he-
cho antes en favor del vencido. No hay, pues, ni puede haber 
en esos pobres hombres, que tan impíamente "sacrificamos 
como manadas de corderos en las aras de nuestros odios 
un estnsiasmo verdadero, el cual supone la convicción de lé 
justicia, el conocimiento de la importancia de la causa 
apreciaciones mas ó menos rectas de la influencia de cier-
tos sistemas en la felicidad pública, en fin, un juicio recto 
sobre las ventajas y las conveniencias que pueden resultar 
á la Nación del triunfo de determinados principies. Perecen 
en los campos de batalla sin amor y sin odio, fascinados 
por la superioridad de raza, y sobre todo, estrechados por 
la violencia que les hacen los que saben colocarlos entre la 
victoria v ia muerte. Y así es preciso en realidad que su-
ceda, si nos fijamos en la consideración de que los indivi-
duos de esta clase abyecta, no tienen ningún estímulo que 
los fortalezca en los peligros, ni ninguna esperanza de por-
venir que los aliente para la victoria." Sucumben, v sucum 
ben ignorados, sin que la Nación se cure de suavizar la 
suerte del huérfano y de la viuda: se inutilizan por el peso 
de los años, ó por la gravedad de sus heridas, v entonces 
se les ve arrastrar su cuerpo por la calle, implorando de la 
piedad pública los socorros que necesitan. El auxilio del 
montepío es una ilusión falaz, ó mas bien, un descarado 
engaño, pues tan filantrópico establecimiento, solo tiene de 
positivo entre nosotros la rebaja de una parte de sueldo del 
empleado ó del militar durante so vida: pero nunca la asig-
nación pecuniaria que la ley establece para sus familias des-
pues de su muerte. 

Concluiré estos superficiales toques sobre el ramo- de guerra. 

haciendo ñotifr que ningún decretó existe 
éri la República que 

fije el número de la fuerza armada, ni por consiguiente se forma 
presupuesto, ni cosa qué lo valga, dé los caudales que deban in-
vertirse en el pago del ejército. Según lo manda la necesidad, 
permítalo ó lió el estado del tesoro, se aumentan ó disminuyen 
las fuerzas, ordenándose muchas veces la creación de nuevos 
cuerpos, solo por contentar ó favorecer á determinados gefes. 
De todas maneras, es tan grande el fastidio que ha llegado á 
producir en los pueblos, y tan profundo el horror instinti-
vo que profesan á todo militar, que no obstante hacer cerca 
de 

un año qué están gritando todos los periódicos, "guerra, 
guerra contra el invasor: ármese toda la nación; sean soldados 
todos los ciudadanos, porque se pierde la independencia ," y á 
pesar también del esfuerzo sobrenatural de los gobernadores de 
los Estados, que han mandado todo su contingente, solo se han 
podido reunir en Veracruz catorce mil hombres, y eso en el 
tiempo en que ha estado en su apogeo el ejército de Oriente. ¿Y 
dé qué modo, y en qué situación? Ya lo hemos visto: por me-
dio de la leva, teniendo que evitar en todos los caminos y en e! 
campamento, con una escrupulosa vigilancia, la que sin embar-
go lia sido ineficaz, la fuga de estos esforzados reclutas. Todo 
eí mundo ha podido advertir que desnudos v hambrientos, insu-
bordinados, y sin el esfuerzo que infunde el aguijón del entu-
siasmo, se desertan á bandadas, arrostrando todo género de pe-
ligros, y que si se esceptúan algunos cuerpos de la brigada de 
Guanajnato, medianamente instruidos y regularizados, todos 
los demás merecen el nombre de pelotones y chusmas, destina-
das por el gobierno al matadero. Un resultado como este, tan 
poco satisfactorio y que casi raya en el ridículo por mi lado, es 
termómetro esaeto de la popularidad de Juárez, 110 menos que 
del amor que tiene el pais á lo que se llama sus instituciones: y 
por otro, del estado de la opinion pública y de la acojida que lia 
encontrado en los espíritus de los hombres pensadores, la in-
térvencion europea. En un país de ocho millones de habitan-
tes, al cual se le quiere hacer entender que está amenazada su 
independencia y su libertad, y en donde por todas partes se han 
hecho esfuerzos supremos para contra-hacer la voluntad nacio-
nal; y esto atrepellando todos los derechos y garantías; la liber-
tad, lo mismo que la seguridad; la vida, lo mismo que los inte-
reses, solo han podido presentarse al frente de los conquista-
dores catorce mil hombres, conducidos por la fuerza, que mal-
dicen desesperados á sus caudillos que son sus opresores, y que 
atisbán á todas horas el momento oportuno de regresar furtiva-
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mente al seno de sos familias. ;Cuánto ardor patriótico es-
tán revelando estos hechos! ¡Cuánta espontaneidad de ac-
ción en las masas! ¡Qué grande frenesí en rechazar la tri-
ple alianza, para conservar á D. Benito en el pleno goce de 
su legitimidad y en las delicias que le proporciona el mando 
supremo de la República. 

Persuadidos ya de que el ejército no existe; de que la insti-
tución mitilar presenta en sus altos grados un cuadro, en 
su mayor parte de bandoleros y asesinos, y en los inferio-
res, una aglomeración de hombres ignorantes, indisciplina-
dos, sin opinion ni entusiasmo, y que el desorden, la im-
punidad, el robo han hecho de la clase militar el objeto 
mas odioso y despreciable para los pueblos, todo lo que por 
cierto no establece plausibles precedentes de que un pais 
tienda á consolidarse y constituirse; examinemos, si del de 
la perspectiva que ofrece el estado hacendario de Méjico, es 
dable deducir una« consoladoras esperanzas. 

El actual gobierno, á juzgar por los acontecimientos pasados, 
debe hallarse en una situación altamente satisfactoria, en cuan-
to á la abundancia de recursos pecuniarios. Habiendo contado, 
hasta la toma de Veracruz por los españoles, con el producto 
de las aduanas marítimas de ambos mares; dueño de todas las 
rentas interiores, pues como él dice, ha sido reconocido y acata-
do por todos los Estados; pudiendo disponer del valor de todas 
las lincas rústicas y urbanas del clero, de todos los capitales que 
en la República reconocían millares de propietarios á favor de 
este; de todas las ¡mposici<mes que formaban el cuantiosísimo 
fondo de capellanías y obras piasen los obispados; de todos los 
conventos de religiosos de ambos sexos, que en su mayor parte 
son suntuosísimos edificios; de toda la plata, oro, piedras precio-
sas, paramentos sagrados, pinturas y bibliotecas pertenecientes 
á las iglesias y monasterios estingui'dos, lo cual asciende á una 
suma fabulosa de mas de cien millones de pesos; habiéndose 
apropiado ademas, como si esto no fuera suficiente, las fincas y 
capitales que poseian el ramo de instrucción pública y los infini-
tos establecimientos de beneficencia, no solo en la ciudad de 
Méjico sino en la inmensa ostensión del territorio; habiendo de-
cretado una general suspensión de pagos, estensiva al de las 
convenciones, de suerte que los depósitos destinados á ella? 
también ingresaron á la tesorería de la nación; faltando ya la 
memoria para enumerar las contribuciones permaneutes esta-
blecidas sobre la propiedad, profesiones y ejercicios lucrativos: 
industria, comercio y objetos de lujo, sin contar diferentes capi-

taciones de cuotas subidísimas, y las gabelas impuestas á las 
rentas é inquilinatos; estando ya cobrados estos impuestos, no 
solo con meses, sino con años de anticipación; no pudiéndose 
casi reducirá guarismos los préstamos negociados, mediante 
las amenazas de prisión y destierro con los individuos, ya de 
considerables, ya de medianas proporciones; disponiendo* á su , 
antojo, como parece que ha dispuesto ya. de los terrenos baldíos 
y de las minas que no se trabajan, existentes en la superficie 
del suelo mejicano; y habiendo declarado, por último, bienes de 
la nación todos los caudales de los particulares, en virtud de lo 
cual el gobierno, en efecto, toma, embarga y se apropia cuanto 
le agrada y conceptúa que habrá de serle de alguna utilidad: 
¿quién no ha de jurar á mil cruces que el oro y la plata manan 
en la tesorería, como los caudalosos rios de leche y de miel que 
ha creado la brillante imaginación de los poetas? ¿Quién no 
se ha de figurar que se han llenado los objetos á que los dema-
gogos prometían aplicar este cúmulo de riquezas; á saber, á 
todos los adelantos que exije este siglo de progreso y de refor-
ma; á todas las mejoras materiales, sin las que no puede vivir 
ninguna sociedad civilizada: y sobre todo, á derramar en la 
clase menesterosa (que ellos siempre tienen en las telas de su 
corazon) los haberes usurpados de los ricos, distribuyendo y 
gubdividiendo la propiedad, hasta conseguir el perfecto nivel 
de las fortunas? ¿Cuál será aquel que asegure que Méjico no 
áe encuentra surcado de canales y rios hechos navegables; en-
cerrado, como en un mosquitero, dentro de una espesa red de 
caminos de fierro; que de Veracruz á San Blas, y de Acapulco 
á Matamoros, el telégrafo nos lleva entre sus chispas el pensa-
miento; el gas nos reemplaza con sus reverberos los claros 
fulgores del sol, y el vapor, con sus prodigios, nos multiplica 
hasta lo infinito los brazos de la industria, y nos viene á rea-
lizar los atrevidos cálculos del comercio0 ¿Quién no ha de 
suponer, por último, socorrida ya la pobreza, estancado el 

• llanto, siquiera de esos infelices, que aunque se les ve alar-
gar la mano para solicitar un negro pan que los alimente, tie-
nen, sin embargo, un derecho perfecto á ser socorridos por la 
nacioD con el dinero que sus deudos fueron depositaudo en las 
arcas públicas? 

Pues nada menos que todo eso. Poco mas de un año ha 
sido suficiente para derrochar tesoros tan inmensos, sin que 
haya quedado la mas insignificante huella que recuerde al 
pueblo agradecido, haber ocupado un solo instante la men-
te de autores de tan incalificable despilfarro, para procu-



rarle el bien. Huertanos v pensionistas; empleados v mili-
tares; cesantes y retirados, todos se hallan sumerjidos en estos 
horrores déla mendicidad, cuyos secretos se sienten v no se 
describen, cuyo espectáculo de lágrimas y de agonía, hace pe-
dazos el corazón. Si á lo menos tuvieran un hospicio, de tan-
tos como enjió la caridad cristiana, que saciase su hambre y 
cubriese su desnudez: si abrigasen siquiera la esperanza d'e 
que un hospital, de los muchos que sostenían los fondos ecle-
siásticos y los de beneficencia, les abrieran las puertas para 
prodigarles los últimos consuelos, de que tanto han menester 
en su vejez y en sus dolencias..... pero, ¡qué vano esperar! 
Los recursos de los establecimientos, una vez entrados á los 
toneles sin fondo de la tesorería, han ido á perderse en ese 
mar de usura y de agiotaje, de codicia y latrocinio; en ese gol-
fo de inhumanidad y prostitución, en que navega el gobierno 
á velas desplegadas: también los edificios que antes servian de 
refugio á esta clase infeliz y desvalida, convertidos, unos en 
hoteles y otros distribuidos en lotes, están proporcionando re-
cursos cuantiosos para sostener el lujo insultante de infames 
especuladores. 

Tal es el estado de cosas, unido á los otros innumerables 
males de que he hablado ya, y que forman como el fon-
do del cuadro general de nuestras prosperidades: inútil es 
decir que tienen paralizado el comercio; en un estado ad-
mirable de decadencia todas las industrias; arruinada y sin 
brazos la agricultura; á las artes y oficios sin ocupación; sin 
ejercicio á las profesiones; que los deudores no pueden sa-
tisfacer sus créditos; que ellos, y á su vez los acreedores, 
no alcanzando á cubrir sus compromisos, se ven precisados 
á presentarse en quiebra como fallidos; que á tantas des-
gracias hay que agregar la escasez de los efectos, aun de 
primera necesidad, y el aumento consiguiente de su precio, 
que ya empieza á resentirse; en uua palabra: que todo-es 
desequilibrio, ruiua y desolación..... En este piélago de des-
venturas, en que naufraga el pueblo y vacila toda la socie-
dad entre angustias y miseria, solo se ven sobrenadar en 
lontananza un puñado de adjudicatarios: • unos-cñáñtos próee-
rés de la época, ufanos con las riquezas'que. han salndo-pro-
porcionarse, mediante las infamias de la coneusion y espe-
culado. 

El erario, pues, se halla en un estado irremediable de ban-
carrota, no habiendo muchas veces con que cubrir los insig-
nificantísimos gastos económicos de la conserjería de Palacio. 

He dicho que esta ruma no tiene remedio, porque-en la es-
pantosa decadencia de las cosas y en el supremo conllicto de 
las personas, la adquisición de recursos es físicamente im-
posible, prescindiendo de la desesperada predisposición de 
los ánimos contra un gobierno tan inmoral, tan injusto y 
tan opresor. No es otra la causa de que espidiéndose, como 
se espiden todos los dias, decretos que multiplican los tri-
butos y esacciones de todo género, hayan llegado á ser de 
todo punto improductivos, sin que basten para su cumpli-
miento las severísimas penas con que se sancionan, tales 
v. g., como las de prisión, destierro y confiscación. En efec-
to, cuando miles de personas desobedecen la ley y oponen 
una abierta y descarada resistencia á sus mandatos, ningún go-
bierno es capaz de llevará cabo las medidas de estremo rigor 
que uo liarían, en tal caso, mas que aumentar su desprestigio. 
Los rendimientos de las aduanas marítimas, fronterizas é in-
teriores solo existen en el nombre, por la inactividad de los 
giros mercantiles y la total falta de introducciones y consu-
mos; lo mismo puede decirse de las otras rentas, á las que 
dan vida los elementos referidos, y los demás contratos y 
transacciones que desaparecen con la miseria y suma escasez 
de circulación. El gobierno, por otra parte, no cuenta ya con 
bienes -que vender ó hipotecar; los usureros y prestamistas lo 
han dejado en brazos de su propia suerte; no puede hacer 

uso tampoco de su crédito, porque no tiene ninguno 
¿Qué plan adoptar, qué camino seguir en esta sima profun-
da de necesidades imperiosas y de mortal abandono:' rQujé 
liará 1). Benito Juárez, personaje tan simpático para los me-
jicanos? ¿Qué poder tendrán las instituciones que son, se-
.gun se dice, la idolatría del pueblo? En fin, ¿cómo se sal-
vará esta Nación perfectamente constituida, ó que por lo 
menos marcha por vapor para constituirse? El general Prim, 
desde Qrizava, mejor dicho, desde la Soledad, en donde rin-
dió mi tan magnífico testimonio, no tauto á la legitimidad del 
gobierno, cuanto á su poder físico, :á su popularidad y á su 
ascendiente irresistible sobre las masas, debe de haber con-
cebido sin duda una satisfactoria solución de está problema. 
V esto ha- ife-.Áaher- sido.-ASÍ. porque ó no se enteró á fondo 
de todas las condiciones de existencia, ó mas bien, de to-
dos ios gérmenes de muerte del pais, y en tal caso su lige-
reza no tiene escusa, ó después de conocerlos y de pesa ¡los 
en la balanza de su criterio, concibió, no solo que podían 
remediarse fácilmente, sino que la obra de regeneración es-



taba reservada á D. Benito Juárez; y esto supone que le fué dado 
apreciar con exactitud los medios para conseguirla. Cuáles 
sean estos, por qué prodigio estupendo del genio haya de lo-
grarse que la paz, el orden y la moralidad, al parecer, perdidas 
para siempre, broten del seno de la discordia, de la anarquía y 
déla prostitución; he aquí el secreto que el conde de Reus ha 
creido conveniente reservar en lo mas profundo de su pecho. 

España nos ha estado observando muy de cerca, desde ha-
ce mas de cuarenta años, en su calidad de madre; nos ha tra-
tado con la mas inaudita benevolencia, disimulando nuestros 
ultrajes, nuestras injurias y nuestra falta de fé para el cum-
plimiento de los tratados: burlada de todos modos por nues-
tros gobiernos, solo faltaba que un dia la hiciésemos pasar por 
el baldón de ver preso y arrojado ignominiosamente de la 
República á su embajador, al representante de la persona au-
gusta de su reina. Despues de tanto desmán y de tan multi-
plicados atropellos, hubo, por fin, de decidirse á hacer respe-
tar su bandera, á protejer á sus súbditos, privados frecuentí-
simamente de su vida y de sus intereses, y á poner el hasta 
aqui á los atentados del gobierno mejicano. Da el grito de 
alarma, que halla eco en los gobiernos de Londres y de Paris; 
se celebra la convención del 51 de Octubre, en que quedó esti-
pulado exijir la reparación de los agravios recibidos, y, sobre, 
todo, fundar y establecer garantías deque no se repetirían en 
lo de adelante, libertando al efecto á los mejicanos del gobierno 
opresor que los subyuga y poniendo al pueblo en aptitud de ma-
nifestar libremente su voluntad, respecto de la adopcion de la 
forma política que mas le conviniese. S. M. C. prepara sus 
naves, alista sus tercios, y pone en movimiento sus peones y gi-
netes; se hacen preparativos en grande escala; se impenden gas-
tos cuantiosos que conmueven el tesoro, v envia, por fin, una 
imponente espedicion, cuyo entusiasmo solo es comparable 
con el valor y la disciplina de los que la forman. Adelántase 
á sus aliados; llega á las revueltas aguas de Veracruz; le im-
ponen rendición, no dirigiéndose al gobierno mejicano, á 
quien no debia reconocer, sino al gefe que de hecho ocupa 
la ciudad; la abandona este, y toman posesion de ella, á 
nombre de las tres potencias, las esforzadas tropas españolas. 
Llega luego el general Prim; se reúne con los plenipotenciarios 
inglés y francés, y espiden una proclama en consonancia con 
las estipulaciones de Lóndres, en que se hace entender á 
los mejicanos que no es á ellos, sino á §u gobierno á quien 
se viene á hacer la guerra. 

La resolución de avanzar hasta Méjico es firme, pues que 
no habia tenido otro objeto la alianza: los nuevos despropó-
sitos de Juárez; los libelos y caricaturas indecentes, en que 
con su consentimiento se difaman á los soberanos; las re-
cientes gabelas impuestas á los estranjeros con el carácter so-
lapado de subsidios de guerra, y el préstamo de cien mil 
pesos, que se asignó á la casa de D. Miguel Buk, entre otras 
varias, acabaron de refinar el temple del alma del Marqués 
de los Castillejos, á quien todos suponian hombre de atrevi-
dos arranques. 

Entre tanto, se presentó la necesidad de que las tropas 
espedicionarias avanzasen á tomar cuarteles á poblaciones 
menos insalubres: se juzga preciso por esto docilitarse á en-
trar en pláticas con el gobierno; la Soledad es el punto de-
signado para las conferencias con el Ministro de Relaciones 
de la República, y en la primera que se celebra.... ¿no es 
un sueño, no es una ilusión?.... el general Prim, á nombre 
de sus tropas, y en representación de su gobierno, rinde 
el mas cumplido pleito-homenaje á la legitimidad de Juárez, 
á su poder y á su popularidad., comprando, á este precio tan 
alto, las condescendencias caballerosas del Exmo. Sr. D. 
Manuel Doblado, que vinieron á comprometer de una vez 
para siempre, la lealtad y la delicadeza castellanas Po-
co despues, el comisario español reembarcaba sus tropas, 
encargadas de anunciar en los dominios de S. M. C., la es-
tupenda nueva de que Méjico estaba constituido bajo la ad-
ministración fuerte y vigorosa de D. Benito Juárez, y que 
debiéndose esta hacer muy en breve superior á los restos 
de la facción disidente, las naciones agraviadas, 110 necesi-
taban mas garantía para el pago de sus deudas v la repa-
ración de sus agravios, que la simple palabra del héroe me-
jicano. 

Tal fué el término de la espedicion ibérica á las mortífe-
ras cosías de la República; tal el resultado obtenido despues 
de tantos bélicos aprestos, de tantos sacrificios pecuniarios 
y de la pérdida de no pocas vidas; sic transit gloria hujus 
mundi. El gabinete de Madrid ha aprobado la conducta de 
su plenipotenciario; peor fuera, en efecto, reprobarla y «pie 
darse en la inacción; y mas malo todavía, acometer por se-
gunda vez la empresa. f;La historia y la posteridad juz-
garán estos hechos del mismo modo que el gobierno es-
pañol? 

Pero sea cuales fueren el tacto y la prudencia del gene-



ral Prim, por acá apreciamos los hechos de diversa manera, 
y creemos firmemente que un pais sin constitución, ó con 
una que despues de haber sembrado el suelo mejicano de 
cadáveres y cenizas, no ha logrado la aceptación ni de sus 
mismos defensores, está muy lejos de hallarse constituido; 
v que un pueblo en que los diferentes ramos de la adminis-
tración pública ofrecen la imágen mas palpitante del caos, 
de la ruina y del desorden; en que la administración de jus-
ticia, es un sarcasmo; la seguridad pública, una ironía, y 
el sistema municipal, un embrollo; en donde el ejército es 
mandado por asesinos, su contabilidad está en manos de la-
drones, y la hacienda pública adopta tal sistema de econo-
mía, que en menos de dos años se derrochan ciento cin-
cuenta millones de pesos, siendo el fruto de las cavilaciones 
de nuestros hacendistas que no haya en las arcas nacionales 
ni un real ni esperanza alguna de conseguirlo; por acá, 
creemos, vuelvo á decir, que este pais, en vez de marchar 
á su reorganización para constituirse de un modo sólido, se 
dirige á un abismo por una pendiente rápida é indeclinable. 

Del débil bosquejo que acabo de hacer, y que presenta un 
cuadro imperfecto de nuestras públicas desgracias, se podrá 
Y. inferir si los hombres honrados y pensadores, la gente 
de propiedad y de arraigo, los que viven honestamente de sus 
giros é industrias, los artesanos laboriosos que reciben su 
subsistencia del bienestar de todas las clases, si en fin, el 
clero y el antiguo egército será posible que prefieran el li-
libertinaje rapaz de que son víctimas, al establecimiento 
de un gobierno fuerte, justo y paternal con que nos blinda 
la intervención estranjera. Ya he probado que respecto á 
la espantosa anarquía en que vivimos, los informes obteni-
dos por los Monarcas de Europa de sus representantes que 
residen en Méjico, se han quedado muy airas de la realidad 
horrible de nuestros sufrimientos. Pues con mucha mas ra-
zón puedo asegurar que en aquellos paises, ni con mucho se 
han formado una cumplida idea del intenso júbilo con que en 
la República fué recibida la noticia de la alianza de aquellas 
naciones, y de la ansiedad sin límites con que se desea el 
avance de 'las fuerzas estranjeras y la ocupacion por ellas de 
la capital. La tiranía y la violencia comprimen toda de-
mostración en este sentido; mas cuando deje de pesar seme-
jante yugo sobre nuestras cervices, esto es, cuando conte-
mos con la protección inmediata de las fuerzas que por des-
ovacia están todavía distantes, tendrá lugar de convencerse el 

general Lorencez, de que no le mentían los «pie le asegu-
raban que seria recibido su ejército en medio de una lluvia 
de llores. Sí, no lo duden ustedes un momento, la opinion 
pública está decidida, y decidida con un entusiasmo que ra-
ya en frenesí, por los proyectos generosos de la Francia en 
favor de nuestra pobre patria.—La rabiosa grita de los de-
magogos, que se han hecho esclusivamente dueños de la 
prensa, en nada puede debilitar esta verdad: ellos, lo mismo 
que la parte sensata, no creen que la Europa haya consen-
tido en una tentación de conquista que entrañe peligros pa-
ra la independencia. No es el noble patriotismo que los saca 
fuera de sus sentidos; tampoco el amor supersticioso por la 
libertad es el que los convierte en energúmenos: el secreto 
de las ridiculas pantomimas á que ellos se entregan con tan-
ta furia, se encuentra en otra fibra mas delicada de su co-
razon, en otra pasión que mas les domina y los subyuga; 
la codicia. Si el temor de perder los cuantiosos bienes que 
han adquirido de una manera tan umversalmente reprobada; 
si el ahinco febril de conservar á toda costa sus riquezas 
improvisadas, no acudiese á su cerebro, juntamente con la 
idea de intervención estranjera, á inquietarlos en su lecho 
cuando duermen, y á ocuparlos constantemente en sus vigi-
lias, los veríamos recorrer, como hoy lo hacen, las calles y 
las plazas, despues de sus repugnantes orgías, para victo-
rear con todo su aliento al invicto y poderoso Napoleon III. 
El auri sacra fames de eterna verdad, es toda la clave que 
descifra los profundos misterios del patriótico entusiasmo de 
que se dejan llevar estos fulleros. 

El tono mismo de los escritos que publican en sus periódi-
cos, está manifestando que un desengaño cruel les hace per-
cibir que la verdadera voluntad de la nación, no solo los ar-
roja indiguada de los puestos que tan descaradamente prosti-
tuyen, sino que se ha pronunciado ya, con cuantas insinua-
ciones permite el sistema uormal de terror (pie sofoca los es-
píritus, por un cambio radical de instituciones que ponga tér-
mino á nuestras continuas revueltas. Fingían al principio que 
se contaba con el voto unánime de los hijos del país para com-
batir la intervención, porque, como ellos decían, "no hay en 
la República quien 210 sea antes mejicano que partidario," pe-
ro despues debieron notar algunas señales que destruían por 
su base la verdad de este tema favorito, y entonces espidieron 
la ley mortuoria, que manda ahorcar á todos los traidores. 
En seguida pusieron sus gritos en el cielo, al ver que todas 



las fuerzas reaccionarias se declaraban por los insolentes inra-
sores; y finalmente, ya en estos últimos dias 110 cesan de cla-
mar que la traición se alberga por todas partes, lo mismo en 
las ciudades que en los campos, lo mismo en el pecho de los 
nobles que en el de los individuos del estado llano. Lamén-
tense de que el gobierno no puede estar seguro en sus pro-
vincias, pues que los enemigos, á mas de ser muchos, son do-
mésticos y 110 cesan de trabajar, secundando las miras de los 
conquistadores; pugnan porque se abandone el pernicioso sis-
tema de lenidad, y porque se persiga sin descanso á los que 
se han propuesto "traficar con la independencia. Siguiendo 
una táctica contraria, allá tiempos atrás, pretendian los dema-
gogos hacer creer á los pueblos que la gente de orden, que to-
dos los hombres probos y de rectos principios, estaban orga-
nizados en un partido numeroso, cuyas tendencias eran esta-
blecer en Méjico la monarquía; los apodos de monarquistas y 
aqachupinados les servían para designar á las personas decen-
tes. Pero si ahora vamos á preguntarles, despues de cambia-
da la escena, sobre el estado de la opinion en este punto, no 
hay uno ni ninguno que no sostenga, que el régimen monár-
quico no tiene ya absolutamente satélites en la República, y 
que no hay quien no lo considere contrario á los hábitos y cos-
tumbres de los mejicanos. Yo para mí, tengo que de lo 
que han llegado los mejicanos á adquirir costumbre y há-
bito, en cuarenta años que llevan de representar sangrien-
tos dramas v ridículos saínetes, es de burlarse de los gran-
des v pequeños congresos, de los juegos de cubiletes de las 
elecciones, y de la independencia y soberanía microscópicas 
de los Estados. 

E s t o 110 quiere decir que consultándose el voto público por 
medio del sufragio universal, tomado en toda su omnímoda am-
plitud, llegará á obtenerse un resultado favorable al cambio del 
actual sistema. Yo no sé si por su gran peso se debiera consul-
tar en caso semejante la opinion ilustrada de los indios y de 
los léperos que no conocen la O por lo redondo, y que en 
su peculiar caló, no han prohijado todavía las voces que de-
signan los sistemas políticos, las garantías y los derechos de 
los ciudadanos. Yo ignoro si la prudencia aconsejará reci-
bir el sufragio de esa infinita chusma de vagos, ladrones y 
mal entretenidos, que solo viven de la estafa, y solo medran 
por medio de las revoluciones, gritando hoy viva la religión, 
v mañana viva la reforma, para saquear á mano armada las 
poblaciones-, en fin, yo no sé si solo debe investigarse la 

voluntad de los que cifran sus mas caros intereses en el or-
den, porque tienen 1111 capital que conservar, una profesión, 
industria ú oficio que ejercer, una familia que educar; lo 
único que yo afirmo es que si se admite el primer estremo, el su-
fragio universal nos coloca nuevamente en el predicamento 
que hoy nos encontramos, por la muy sencilla razón de que 
el número de los bribones y de los ignorantes es infinito. 
Cuando hay cierta igualdad entre todos los votantes, la ma-
yoría, con su opinion, representa el espíritu que domina en 
el conjunto; pero cuando aquellas circunstancias que afectan 
á la inteligencia de lo que se discute, y á la independencia 
y rectitud de las opiniones, establecen una distancia infini-
ta entre los que han de sufragar, entonces, filosóficamente 
hablando, la voluntad del cuerpo moral de que se trata. 110 
puede ser cordura que se busque en 1111 solo elemento de 
importancia tan secundaria como la del número; la razón se 
pesa, no se cuenta ni se mide. 

lie sido mas largo de lo que pensaba, cuando me propuse 
dar á la prensa estas observaciones. Ellas no están ajusta-
das á ningún plan, ni representan tampoco la regularidad 
de un orden lógico; las he escrito según se han ido ofre-
ciendo á mi imaginación, y su estilo se resiente de la pre-
mura con que lian sido arrojadas al papel; pero tales cuales 
las espongo, y á pesar de que he omitido muchas y muy im-
portantes especies, creo que servirán para desvanecer algu-
nos errores en tpie han de incurrir los que nos juzguen con-
forme á las apreciaciones de nuestra prensa. Creo haber 
patentizado que el espíritu de esta, dista mucho de ser el 
fiel intérprete de la nación; que el monopolio que se lia 
hecho de ella por todo género de violencias, 110 admite nin-
gunas escepciones, y que de ahí proviene que se ha hecho 
órgano esclusivo de las ideas mas absurdas, mas inmorales y 
mas impías: que es una lamentable, y 110 sé si diga volunta-
ria equivocación la de los que sostienen que hay una carta 
fundamental que norma el ejercicio de la autoridad pública y 
marca los derechos y obligaciones de los ciudadanos en Méji-
co, pues la de cincuenta y siete, sin estar ni haber estado 
nunca en observaucia, solo ha servido para cubrir de luto y 
de lágrimas á la nación; que 110 contándose con una ley res-
trictiva de los avances y abusos de los que gobiernan, la tira-
nía y el despotismo se ejercen entre nosotros sin freno, y to-
llos los ramos de la pública administración marchan según lo 
exijen las conveniencias y las pasiones de los que tienen ocu-
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pados por asalto el poder: que ya se atienda á las tendencias 
de la demagogia desenfrenada que hoy impera, ya á los prece-
dentes que hoy arrojan los hechos de que somos testigos, no 
hay que esperar que la cosa pública se encamine á mejores 
términos, ni que alcancemos otro porvenir que la anarquía de 
una absoluta disolución social: que hostigado el pais, en donde 
se vive con el temor de perder de un momento á otro la exis-
tencia ó la fortuna, todos los hombres aspiran á ponerse á cu-
bierto de un próximo cataclismo, sin encontrar otro remedio 
que la actual intervención estranjera, que nadie cree viene á 
arrebatarnos nuestra independencia, sino á restituirnos nues-
tra libertad: que la oposicion que se la hace proviene de los 
bastardos intereses que cuentan, como único apoyo, con la 
inmoralidad del gobierno, y nunca con el patriotismo que no 
existe en los pocos adjudicatarios que están gritando contra 
ella, ni mucho menos en las raquíticas masas del pueblo ig-
norante, que únicamente logran reunirse por la coaccion y 
conducirse al matadero por la violencia. 

He aquí el conjunto de algunos hechos que podrán dar al-
guna luz á los que se ocupan en Europa de hacer apreciacio-
nes sobre la cuestión mejicana. Estoy seguro de que toda la 
parte sensata, todos los hombres probos de este pais, vendrán 
á ofrecer su testimonio en favor de la verdad de esta desaliña-
da reseña. Dios quiera que ella contribuya á que se nos ha-
ga justicia en el mundo civilizado, á NOSOTROS LOS TRAI-
DORES, que no obstante, solo anhelamos ver á nuestra pa-
tria marchar libre é independiente por el verdadero camino 
del progreso y de la prosperidad, en el seno de la paz v de la 
abundancia. 
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INTRODUCCION, 

Consignar con carácter oficiadlos hechos que han iniciado la re-
generación de xin pueblo que ha pasado por todas las vicisitudes, 
que ha apurado todo género de infortunios y para quien no liay 
desconocido ningún dolor ni sacrificio por grande y costoso que 
haya sido; lié aquí el objeto de la presente publicación. En ella, 
la generación actual tiene á la vista una prueba innegable de los 
esfuerzos generosos impendidos para sacar del oprobio, libertar y 
engrandecer á esa misma generación que todavía hace poco estaba 
muy próxima á sucumbir en el seno de la humillación, y agobiada 
por toda clase de angustias y pesares. La posteridad recordará 
siempre esta lucha, emprendida contra el error y el vicio empeña-
dos con ardor infatigable, en destruir cuanto hay de noble, gran-
de y necesario en la existencia de las sociedades. Nuestros lecto-
res, pues, comprenderán fácilmente la importancia de conocer los 
documentos que verán en seguida. Ponerlos al alcance del públi-
co no es un homenaje tributado á la victoria, ni un sarcasmo ar-
rojado á la cara de los hombres funestos que han sido vencidos en 
el combate; es una deuda que reconocemos á la sociedad que ha 
sido testigo y víctima de dolorosos desastres; deuda que le p a -



gamos con satisfacción, y es ademas una lección que aprovecha-
rá á nuestros pósteros. La historia y la política "podrán también 
añadir en sus fastos una página fructuosa para cuantos se dedican 
á estudiar el renacimiento y el desarrollo de los pueblos, que como 
el nuestro, no ha carecido de Ínteres á los ojos del mundo. 

Si hubo una nación que por su próxima vecindad con nosotros, 
por sus tendencias y alentada por nuestros mismos extravíos, cre-
yó que algún dia seriamos su presa, aprenderá hoy que todavía 
existen en nuestro seno las virtudes necesarias para decidirnos á 
entrar en el camino del orden, del verdadero progreso y rechazar 
una tiranía oprobiosa mal encubierta con el seductor ropaje de la 
libertad: que no ha faltado un Príncipe grande, generoso, ilustra-
do y magnánimo, que se resuelva á deyar su patria, las dulzuras 
de un hogar santificado y tranquilo con las bendiciones de todos, 
para sacrificarlo todo por la felicidad de México: que vive aún la 
Francia educada en la escuela de una provechosa experiencia, y 
que la patria de Iturbide no pareció pequeña sino bajo la influen-
cia efímera de los corruptores y disolventes principios de los pue-
blos republicanos del Norte, que prodigan hoy su sangre por con-
servar la ESCLAVITUD. 

E L EDITOR. 

K 

DECRKTO SOBRE LA FORMACION DE UNA JUNTA SUPERIOR 
DE GOBIERNO Y DE UNA ASAMBLEA DE NOTABLES. 

EL GENERAL DE DIVISION, senador, comandante en jefe 
del cuerpo expedicionario en México. 

Considerando que es urgente organizar los poderes públicos que 
deben reemplazar á la Intervención en la dirección de los asuntos 
de México. 

Según el informe del Ministro del Emperador, he tenido á bien 
decretar lo siguiente: 

Art. 1° Un decreto especial designará según la presentación 
del Ministro del Emperador, treinta y cinco ciudadanos mexicanos 
que formarán una Junta Superior de Gobierno. 
_ Art. 2? Esta Junta Superior se reunirá en el local que se le de-

signe, dos dias despues de la publicación del decreto de su nom-
bramiento. 

Art. 3° La sesión de instalación será presidida por el mayor de 
edad, asistido de los dos miembros mas jóvenes en calidad (le se-
cretarios. 

Art. 4? La Junta Superior procederá en esta primera sesión al 
nombramiento de presidente y de sus dos secretarios. La elección 
no sera válida, sino cuando los candidatos electos hayan obtenido 
la mitad, mas uno de los votos expresados. 

Art. 5? La instalación de los dignatarios electos tendrá luo-ar 
en la misma sesión. 

t Art. 6? La Junta procederá en seguida al nombramiento de tres 
ciudadanos mexicanos, quienes se encargarán del Poder Ejecuti-
vo, y de dos suplentes para estas altas funciones. La elección no 
será válida sino cuando los candidatos hayan obtenido la mitad 
mas uno de los votos. * ' 
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Art. 7? Los miembros del Poder Ejecutivo, tan luego como sean 
electos, se recibirán de la dirección de los asuntos de México. 

Art. 8? La .Junta Superior fijará los honorarios que deban dar-
se á los miembros del Gobierno "Provisional. 

Art. 9? Se dividirá en varias sesiones, para deliberar sobre las 
cuestiones pertenecientes á los diversos ministerios. 

Se convocará á Asamblea general por su presidente, para tra-
tar dé los negocios de mas importancia, cuando lo pida el Poder 
ejecutivo. 

DE LA ASAMBLEA DE NOTABLES. 

Art. 10. La Junta superior se asociará para formar la Asamblea 
de los notables, á 215 miembros elegidos entre los ciudadanos me-
xicanos, sin distinción de rango ni de clase. 

Art. 11. Para pertenecer á la Asamblea de los Notables se ne-
cesitará tener 25 años cumplidos y no estar inhabilitado para nin-
gún cargo político ni civil. 

Art. 12. Las reuniones de la Asamblea de los Notables se efec-
tuarán inmediatamente despues de la constitución de este cuerpo. 

Art. 13. La primera sesión se destinará á la elección de un 
presidente y de dos secretarios, los que serán instalados inmedia-
tamente por la mesa provisional, compuesta del mayor en edad y 
de los dos miembros mas jóvenes. 

Art. 14. La Asamblea de los Notables se ocupará antes que to-
do de la forma de gobierno definitivo de México. 

El voto en esta cuestión deberá reunir á lo menos las dos terce-
ras partes de los sufragios expresados. 

Art. 15. En el caso de que no se obtenga esta mayoría de las 
dos terceras partes, despues de tres dias de escrutinio, el Poder 
Ejecutivo disolverá la Asamblea de los Notables, y la Junta Supe-
rior procederá sin dilación á la formación de una nueva Asamblea. 

Art. 16. Los miembros de la Asamblea precedente podrán ser 
reelectos. 

Art. IT. La Asamblea de los Notables se ocupará, despues de 
haber determinado sobre la forma de gobierno definitivo, de las 
cuestiones que le sean presentadas por decreto del Poder Ejecutivo. 

El primer período de sesiones será de cinco dias: podra proro-
garse por el Poder Ejecutivo. 

DISPOSICIONES GENERALES COMUNES A TODOS LOS 
CUERPOS DELIBERANTES. 

Art. 18. Los secretarios de la Junta Superior y de sus diversas 
secciones, así como los de la Asamblea de los Notables, redactarán 
el acta de las sesiones: firmarán con los presidentes las resolucio-
nes votadas por estas corporaciones, qu se transmitirán al Poder 
Ejecutivo. 

Art. 19. Las sesiones de la Junta Superior y de sus secciones, ol 
mismo que las de la Asamblea de los Notables no serán públicas. 
Las actas oficiales podrán publicarse en los periódicos, siempre que 
les sean remitidas por los secretarios, con la autorización de los 
presidentes respectivos. 

Art. 20. Los miembros de la Junta Superior y de la Asamblea 
de Notables no tendrán ningún honorario. 

D E » PODER EJECUTIVO. 

Art. 21. Los miembros del Poder Ejecutivo se dividirán los seis 
ministerios, nombrarán individualmente para todos los empleos de-
pendientes de sus despachos respectivos: tendrán también la facul-
tad de destituirlos. 

Art. 22. El Poder Ejecutivo recibirá para que promulgue, co-
mo decretos, las resoluciones de la Asamblea de los Notables. 

Tendrá el derecho de veto absoluto sobre estas resoluciones. 
Los proyectos de ley preparados por la Junta Superior, se tras-

mitirán por su conducto á la Asamblea de los Notables. 
Art. 23. Las funciones del Poder Ejecutivo cesarán desde el 

momento de la instalación del gobierno definitivo, proclamado por 
la Asamblea de los Notables. 

Art. 24. El Ministro del Emperador queda encargado de la 
ejecución del presente decreto, que se insertará en el Boletín de los 
actos oficiales de la Intervención, y se fijará en las esquinas de la 
capital. 

Dado en México, á 16 de Junio de 1863.—El general de divi-
sión, senador, comandante en jefe del cuerpo expedicionario en 
México.—(Firmado.)—Forey. 

DECRETO DEL NOMBRAMIENTO DE LOS MIEMBROS 
DE LA JUNTA SUPERIOR DE GOBIERNO. 

EL GENERAL DE DIVISION, senador, comandante en jefe 
del cuerpo expedicionario en México. 

En vista del decreto fecha 16 de Junio, relativo á la constitución 
de una Junta Superior de Gobierno. 

Según la propuesta del Ministro del Emperador, he tenido á bien 
decretar lo siguiente: 



Art. 1? Quedan nombrados miembros de la Junta Superior de 
Gobierno: 

D. José Ignacio Pavón. 
^ „ Manuel Diez de Bonilla, 
i/ Dr. „ José Basilio Arrillaga. 
(,- „ Teodosio Lares. 
^ D r . „ Francisco Javier Miranda. 

X „ Ignacio Aguilar y Marocho. 
Dr. „ José Sollano. 

„ Joaquín Velazquez de León. 
„ Antonio Fernandez Monjardin. 

^ General Mora y Villamil. 
D. Ignacio Sepúlveda. 

X „ José María Andrade. 
„ Joaquín Castillo y Lanzas. 
„ Mariano Domínguez. 
„ José Guadalupe Arrióla. \ 

v' General Adrián "Woll. 
v D. Fernando Mangino. 
« / „. Agapito Muñoz, 

v „ José Miguel Arroyo. 
^ „ Teófilo Marín. 

General Miguel Cervantes Yelazco. 
D. Crispiniano del Castillo. 
„ Alejandro Arango y Escandon. 
„ Juan Hierro Mal donado. 
„ José Ildefonso Amable. 
„ Gerardo García Eojas. 
„ Manuel Miranda. 
„ José López Ortigoza. 

General Santiago Blanco. 
^ D. Pablo v ergara. 
^ General Cayetano Montoya. 
»/ D. Manuel Tejada. 

„ Urbano Tovar. 
-„ Antonio Moran. 

s ^ j f „ Miguel Jimenez. 

Art. 2o Los miembros de la Junta Superior arriba nombrados, 
entrarán inmediatamente en el ejercicio de sus funciones. 

Art. 3? El Ministro del Emperador queda encargado de la eje-
cución del presente decreto. 

Dado en México, á 18 de Junio de 1863.—El general de división, 
senador, comandante en jefe del cuerpo expedicionario en México. 
—(Firmado.)—Forey. 

ACTA DE LA INSTALACION DE LA JUNTA SUPERIOR DE GOBIERNO. 

En la ciudad de México, á veintidós de Junio de mil ochocientos 
sesenta y tres, y en ejecución del decreto de diez y seis del mismo, 
y conforme con su artículo segundo, se reunieron los Sres. D. José 
Ignacio Pavón, D. Manuel Diez de Bonilla, Dr. D. José Basilio Ar-
rillaga, D. Teodosio Lares, Dr. I). Francisco Javier Miranda, D. Ig-
nacio Aguilar y Marocho, Dr. D. José Sollano, D. Joaquín Velaz-
quez de León, D. Antonio Fernandez Monjardin, general Mora y 
Vrllamil, D. Ignacio Sepúlveda, D. José María Andrade, D. Joa-
quín Castillo y Lanzas, D. Mariano Domínguez, D. José Guadalupe 
Arrióla, general D. Adrián Woll, D. Femando Mangino, D. Aga-
pito Muñoz, D. José Miguel Arroyo, D. Teófilo Marin, general D. 
Miguel Cervantes y Velasco, D. Crispiniano del Castillo, D. Ale-
jandro Arango y Escandon, D Juan Hierro Maldonado, D. José 
Ildefonso Amable, D. Gerardo García Rojas, D. Manuel Miranda, 
D. José López Ortigoza, general D. Santiago Blanco, D. Pablo Ver-
gara, general D. Cayetano Montoya, D. Manuel Tejada, D. Anto-
nio Moran y D. Miguel Jimenez; procedieron al nombramiento de 
presidente y secretarios, conforme con el artículo cuarto del mismo 
decreto, y resultaron electos, para el primer cargo, el Sr. D. Teodo-
sio Lares, y para los segundos, los Sres. D. Alejandro Arango y 
Escandon y L). José María Andrade. En seguida, y según lo pre-
venido en el artículo sexto, se procedió al nombramiento de los in-
dividuos que debian formar el Poder Ejecutivo Nacional, y lo fue-
ron, el Exmo. Sr. D. Juan X. Almonte, el Illmo. Sr. Arzobispo D. 
Peí agio Antonio Labastida y el Exmo. Sr. general D. Mariano Sa-
las; para suplentes, el Illmo. Sr. D. Juan B. Ormaechea, obispo de 
Tulancingo, y el Sr. D. José I. Pavón. Se comunicó á dichos seño 
res el nombramiento, y se dió aviso al Exmo. Sr. Ministro Plenipo-
tenciario de S. M. el Emperador de los franceses, seguirla proposi-
ción presentada por la comision nombrada para dictaminar sobre 
la manera con que se comunicara el nombramiento á los miembros 
del Poder Ejecutivo, que fué aprobada, y que á la letra dice: 

"La comision nombrada para dictaminar sobre la manera con que 
se comunicará el nombramiento de los miembros del Poder Ejecu-
tivo, y sobre los solemnidades que han de acompañar al acto de su 
instalación, cree que lo mas conforme con el espíritu y la letra del 
decreto á que es deudora esta Junta de su existencia, es limitarse 
estrictamente á los objetos que se le han cometido, y no buscar otras 
vías de comunicación, mientras no tome posesion el Poder Ejecuti-
vo, que las mismas que se han empleado para reuniría. En tal vir-
tud, la comision presenta á la deliberación de la Junta la proposi-
ción siguiente:—El nombramiento de los miembros propietarios y 



suplentes del Poder Ejecutivo, se participará por medio de una co-
municación oficial, tanto á las personas electas, como al Ministro 
del Emperador, á fin de míe se sirva ponerlo en conocimiento del 
Exmo. Señor General en Jefe.—Junio 22 de 1863.—Aguilar.—Mi-
randa.—Velazquez de León.» 

Acto continuo se nombraron las comisiones siguientes: 
Para presentar el nombramiento al Sr. Almonte, los Sres. Dr. 

Miranda, Velazquez de León y Bonilla. 
Para presentar el nombramiento al Sr. Salas, los Sres. Mora, Ar-

royo y Domínguez. 
Para presentar el nombramiento al Sr. Ormaechea, los Sres. Ar-

rillaga, Monjardin y Velazquez de León. 
Para presentar eí nombramiento al Sr. Pavón, los Sres. Sepúlve-

da, Vergara y García Rojas. 
Para proponer la división de secciones, los Sres. Bonilla, Arrilla-

ga, Blanco, Marín y Castillo Lanzas. 
Para proponer los sueldos que han de asignarse á los miembros 

del Poder Ejecutivo, los Sres. Hierro Maldonado, Castillo D. Cris-
piniano y Tobar. 

Para proponer los individuos que han de formar la Asamblea de 
Notables, los Sres. Velazquez de León, Vergara y Andrade. 

Concluido esto, se disolvió la Junta.—Alejandro Arango y Es-
candon, secretario.—J. M. Andrade, secretario. 

NOMBRAMIENTO HECHO POR LA JUNTA SUPERIOR DE GOBIERNO 
DE LOS MIEMBROS DEL PODER EJECUTIVO. . 

MANUEL G. AGUIBBE, .Jefepolítico del Distrito de México, á 
sus habitantes, sabed: 

Que la Junta Superior de Gobierno me ha comunicado el decre-
to siguiente. 

"La Junta Superior de Gobierno instalada de conformidad con el 
decreto de 18 del corriente, en sesión de ayer ha proc-edido á la 
elección del Poder Ejecutivo que previene el artículo 6o del mismo 
decreto, y han resultado Hombradas las personas siguientes. 

Primero. El Exmo. Sr. General de División D. Juan N. Al-
monté. 

Segundo. El Illmo. Sr. D. Pelagio Antonio de Labastida, Arzo-
bispo de México. . Tercero. El Exmo. Sr. General de División D. Mariano balas. 

Primer suplente. El Illmo. Sr. Dr. D. Juan B. de Ormaechea, 
Obispo electo de Tulancingo. 

Segundo snplente. Sr. Magistrado D. Ignacio Pavón, Presiden-
te de la Suprema Corte de Justicia. 

Esta elección se publicará por bando nacional. 
Dado en el Salón de Sesiones de la Junta. México, 22 de Junio 

de 1863.—Teodosio Lares, presidente.—Álejandw Arango y Es-
candon, secretario.—José María Andrade, secretario." 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el de-
bido cumplimiento. Palacio del Gobierno Político de México, á 24 
de Junio de 1863.—Manuel G. Aguirre.—Manuel Aguilar y Ló-
pez, oficial mayor. 

NOMBRAMIENTO DEL SR. ARROYO PARA SUB-SECRETARIC 
DE RELACIONES. 

Palacio del Supremo Poder Ejecutivo en México, á 24 de Junio 
de 1863.—En atención á los méritos, servicios, patriotismo^ larga 
carrera de V. S. en los diversos empleos que ha desempeñado, el 
Supremo Poder Ejecutivo se ha servido nombrarlo Sub-secretario 
de Estado y del Despacho de Relaciones Exteriores. 

En tal virtud, se presentará V. S. en dicha Secretaría, el día 26 
del presente á las diez de la mañana, para prestar el juramento 
correspondiente, y desempeñar las funciones, que se le encomien-
dan.—7. iV. Almonte.—J. Mariano de Salas.—Juan B. Omiae-
chea.—Sr. D. J . Miguel Arroyo, Sub-secretario de Estado y del 
Despacho de Relaciones Exteriores. 

NOMBRAMIENTO DE LOS DEMAS SÜB-SECRETARIOS DEL DESPACHO. 

Secretaría de Estado v del Despacho de Relaciones Exteriores.— 
Palacio del Supremo Poder Ejecutivo. México, Junio 27 de 1863. 
—El Supremo Poder Ejecutivo ha tenido á bien nombrar sub-se-
cretarios de Estado y del Despacho, al infrascrito, para el de Rela-
ciones Exteriores: al Sr. D. José Ignacio Anievas, para el de Gober-
nación; al Sr. D. Felipe Ravgosa, para el de Justicia, Negocios ecle-
siásticos é Instrucción pública: al Sr. D. José Salazar Uarregui, para 
el de Fomento, Colonizacion, Industria y Comercio; al Sr. 1). Juan 
de D. Peza, para el de Guerra y Marina; y al Sr. D. Martín de t as-
tillo y Cos, para el de Hacienda y Crédito público. 

Solo se pone al margen la firma del Sr. Salazar Rarregui para 
que sea reconocida, pues lo han sido ya las de los otros .señores. 

Lo comunico á V. para su inteligencia y fines consiguientes.— 
El sub-secretario de Estado y del Despacho de Relaciones Exte-
riores, J. M. Arroyo.—Sr. 



suplentes del Poder Ejecutivo, se participará por medio de una co-
municación oficial, tanto á las personas electas, como al Ministro 
del Emperador, á fin de míe se sirva ponerlo en conocimiento del 
Exmo. Señor General en Jefe.—Junio 22 de 1863.—Aguilar.—Mi-
randa.—Velazquez de León.» 

Acto continuo se nombraron las comisiones siguientes: 
Para presentar el nombramiento al Sr. Almonte, los Sres. Dr. 

Miranda, Velazquez de León y Bonilla. 
Para presentar el nombramiento al Sr. Salas, los Sres. Mora, Ar-

royo y Domínguez. 
Para presentar el nombramiento al Sr. Ormaechea, los Sres. Ar-

rillaga, Monjardin y Velazquez de León. 
Para presentar eí nombramiento al Sr. Pavón, los Sres. Sepúlve-

da, Vergara y García Rojas. 
Para proponer la división de secciones, los Sres. Bonilla, Arrilla-

ga, Blanco, Marín y Castillo Lanzas. 
Para proponer los sueldos que han de asignarse á los miembros 

del Poder Ejecutivo, los Sres. Hierro Maldonado, Castillo D. Cris-
piniano y Tobar. 

Para proponer los individuos que han de formar la Asamblea de 
Notables, los Sres. Velazquez de León, Vergara y Andrade. 

Concluido esto, se disolvió la Junta.—Alejandro Arango y Es-
candon, secretario.—J. M. Andrade, secretario. 

NOMBRAMIENTO HECHO POR LA JUNTA SUPERIOR DE GOBIERNO 
DE LOS MIEMBROS DEL PODER EJECUTIVO. . 

MANUEL G. AGTJIRBE, .Jefepolítico del Distrito de México, á 
sus habitantes, sabed: 

Que la Junta Superior de Gobierno me lia comunicado el decre-
to siguiente. 

"La Junta Superior de Gobierno instalada de conformidad con el 
decreto de 18 del corriente, en sesión de ayer ha procedído_á la 
elección del Poder Ejecutivo que previene el artículo 6o del mismo 
decreto, y han resultado nombradas las personas siguientes. 

Primero. El Exmo. Sr. General de División D. Juan N. Al-
monte. 

Segundo. El Hlmo. Sr. D. Pelagio Antonio de Labastida, Arzo-
bispo de México. . Tercero. El Exmo. Sr. General de División D. Mariano balas. 

Primer suplente. El Ulmo. Sr. Dr. D. Juan B. de Ormaechea, 
Obispo electo de Tulancingo. 

Segundo snplente. Sr. Magistrado D. Ignacio Pavón, Presiden-
te de la Suprema Corte de Justicia. 

Esta elección se publicará por bando nacional. 
Dado en el Salón de Sesiones de la Junta. México, 22 de Junio 

de 1863.—Teodosio Lares, presidente.—Alejandro^ Arango y Es-
candon, secretario.—José María Andrade, secretario." 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el de-
bido cumplimiento. Palacio del Gobierno Político de México, á 24 
de Junio de 1863.—Manuel G. Aguirre.—Manuel Aguilar y Ló-
pez, oficial mayor. 

NOMBRAMIENTO DEL SR. ARROYO PARA SUB-SECRETARIC 
DE RELACIONES. 

Palacio del Supremo Poder Ejecutivo en México, á 24 de Junio 
de 1863.—En atención á los méritos, servicios, patriotismo^ larga 
carrera de V. S. en los diversos empleos que ha desempeñado, el 
Supremo Poder Ejecutivo se ha servido nombrarlo Sub-secretario 
de Estado y del Despacho de Relaciones Exteriores. 

Eli tal virtud, se presentará V. S. en dicha Secretaría, el día 26 
del presente á las diez de la mañana, para prestar el juramento 
correspondiente, y desempeñar las funciones, que se le encomien-
dan.—7. iV. Almonte.—J. Mariano de Salas.—Juan B. Ormae-
chea.—Sr. D. J . Miguel Arroyo, Sub-secretario de Estado y del 
Despacho de Relaciones Exteriores. 

NOMBRAMIENTO DE LOS DEMAS SÜB-SECRETARIOS DEL DESPACHO. 

Secretaría de Estado v del Despacho de Relaciones Exteriores.— 
Palacio del Supremo Poder Ejecutivo. México, Junio 27 de 1863. 
—El Supremo Poder Ejecutivo ha tenido á bien nombrar sub-se-
cretarios de Estado y del Despacho, al infrascrito, para el de Rela-
ciones Exteriores: al Sr. D. José Ignacio Anievas, para el de Gober-
nación; al Sr. D. Felipe Ravgosa, para el de Justicia, Negocios ecle-
siásticos é Instrucción pública: al Sr. D. José Salazar Uarregui, para 
el de Fomento, Colonizacion, Industria y Comercio; al Sr. I). Juan 
de D. Peza, para el de Guerra y Marina; y al Sr. D. Martin de t as-
tillo y Cos, para el de Hacienda y Crédito público. 

Solo ee pone al margen la firma del Sr. Salazar Harregui para 
que sea reconocida, pues lo han sido ya las de los otros .señores. 

Lo comunico á V. para su inteligencia y fines consiguientes.— 
El sub-secretario de Estado y del Despacho de Relaciones Exte-
riores, J. M. Arroyo.—Sr. 



DECRETO SOBRE LA FORMACION DE LA ASAMBLEA DE NORABLES. 

" M A N U E L G. AGUIRRE, jefe político del Distrito de México, á sus 
habitantes, sabed: 

Que por la secretaría de Estado y del despacho de Gobernación • 
se me ha dirijido el decreto siguiente: 

El Supremo Poder Ejecutivo provisional de la Nación se ha ser-
vido diríjirme el decreto que sigue: 

"EL SUPREMO PODER EJECUTIVO PROVISIONAL 

de la Nación, á los habitantes de ella, sabed: 

Que la -Tunta Superior de Gobierno ha hecho la siguiente elección: 

JUNTA SUPERIOR DE GOBIERNO. 

Art. 1? La Junta Superior de Gobierno, instalada de conformi-
dad con el decreto de 18 del presente, ha procedido á la elección 
de los doscientos quince individuos que deben formar la Asamblea 
de Notables, según se previene en el artículo 10 del decreto de 16 
del mismo, y resultaron nombradas las personas siguientes: 

1. Acevedo D. Mariano, diputado, empleado de hacienda, Guana- . 
juato. 

2. Adalid D. José, propietario, agricultor, consejero, México. 
3. Agea D. Ramón, ingeniero, actual regidor, Sonora. 
4. Aguilar D. Bruno, general de artillería, gobernador, Jalisco. 
5. Alvarado D. Ignacio, profesor de medicina, México. 
6. Alvarez D. Manuel, propietario, agricultor, México. 
7. Alvear D. José María, propietario, comerciante, regidor, Mé-

xico. 
, 8. Anievas D. José Ignacio, antiguo empleado, hoy sub-secreta- . 

rio de gobernación, Querétaro. 
9. Alaman 1). Juan B., abogado, propietario, Guanajuato. 

10. Arias y Ozta I). Juan, propietario, consejero, México. 
11. Azcárate D. Miguel María, propietario, consejero, goberna-

dor, México. 
\ 1 2- Barrera D. Ignacio de la, administrador de la aduana, Queré-

taro. 
13. Berganzo D. Manuel, médico y catedrático, México. 
14. Barandiarán. D. Gregorio, diplomático, Morelia. 
15. Barragan D. Mariano, platero, Querétaro. 
16. Bejarano D. Pedro, abogado, Zacatecas. 

17. Blanco D. Miguel, general, gobernador, Yucatan. 
18. Boneta D. Ignacio, juez, magistrado, México. 
19. Bucheli D. Manuel, empleado de hacienda, México. 
20. Bringas D. José María, propietario, Yeracruz. 
21. Cagid e D. Jesús, pintor, Departamento de México." 
22. Campos 1). Mariano, empleado de hacienda, Departamento 

de México. 
23. Carpena D. Agustin, abad de Guadalupe, Querétaro. 
24. Carbajal D. Vicente, propietario, empleado, consejero, Ve-

racruz. 
25. Castillo y Cos D. Joaquín, empleado de hacienda, Yeracruz. 
26. Casasola D. José María,, abogado, fiscal de la corte, México. 
27. Carranza D. Ignacio, general, propietario, industrial, Jalisco. 
28. Cervantes D. Javier, propietario, abogado, regidor, México. 
29. Cervantes y Estanillo D. Juan, diplomático, México. 
30. Cordero D. Manuel, propietario, abogado, juez, México. 
31. Contreras D. Mariano, abogado, juez, magistrado, San Luis. 
32. Contreras D. Trinidad, zapatero, México. 
33. Cosío D. Francisco, general, propietario, Nuevo-Leon. 
34. Cueva D. José Ramón, propietario, escribano, Departamen-

to de México. 
35. Cuevas D. Luís G., senador, consejero, ministro, diplomáti-

co, México. 
36. Cuevas D. Santiago, general, Colima. 
37. Crespo D. Antonio, antiguo empleado, Puebla. 
38. Cosío D. Miguel González, propietario, abogado, regidor, 

México. 
39. Castillo D. Dionisio, abogado, empleado, Jalisco. 

• 40. Dávila D. Mariano, eclesiástico, director de instituto, México. 
41. Diaz de la Vega D. Rómulo, general, gobernador, Yucatan. 
42. Duarte D. José Mariana, diputado, consejero, magistrado, 

Puebla. 
43. Duran D. José María, sub-secretario de justicia, México. 
44. Echave D. Manuel, propietario, regidor, Puebla. 
45. Echave D. Juan, propietario, México. 
46. Echeverría D. Antonio, propietario, agricultor, comercian-

te, Yeracruz. 
47. Elguero D." Hilario, abogado, juez, consejero, ministro, Ye-

racruz. 
48. Elguero D. Pedro, abobado, agente fiscal, regidor, Yeracruz. 
49. Escudero y Echanove D. Pedro, abogado, diputado, agricul-

tor, Yucatan. 
50. Esparza D. Ignacio, coronel de Ingenieros, Zacatecas. 
51. Esparza Macias D. José María, abogado, magistrado, Aguas-calientes. 

• 52. Espinosa D. Rafael, general, diputado, gobernador, Cali-
fornias. 



53. Escalante D. Felipe, industrial, regidor, Durango. 
54. Fernandez del Castillo D. Pedro, empleado, ministro, diplo-

mático, Guanajuato. 
55. Fernandez de Jáuregui I). Manuel, diputado, consejero, mi-

nistro, Querétaro. 
56. Fernandez D. Mariano, general, Yeracruz. 
57. Flores D. Juan María, diputado, propietario, gobernador, 

México. 
58. Flores D. Joaquín, propietario, consejero, México. 
59. Flores Alatorre D. Mariano, abogado, propietario, Puebla. 
60. Flores Alatorre D. Agustin, propietario, abogado, consejero, 

México. 
61. Fonseca D. Urbano, propietario, abogado, magistrado, Mé-

xico. 
62. Frauenfeld D. José, propietario, agricultor, regidor, México. 
63. Galicia Cbimalpopoea i). Faustino, profesor, abogado, ma-

gistrado, Tlascala. 
64. Galvan Rivera D. Mariano, industrial, México. 
65. Garay y Tejada D. José, propietario, regidor, secretario de 

gobierno, México. 
66. Gardida D. Tomás, comerciante, regidor, Yeracruz. 
67. Gárate Dr. D. Bernardo, diputado, consejero, vicario capitu-

lar, Querétaro. 
68. García D. Juan, comerciante, México. 
69. García Vargas 1). Miguel, propietario, diputado, Colima, 
70. García Aguirre D. Manuel, abogado, regidor, juez, prefecto, 

magistrado, México. 
71. García Arcos D. Javier, propietario, regidor, prefecto, México. 
72. Gómez de Lamadrid D. Juan Francisco, propietario, Sonora. 

•73. González de la Vega D. José María, propietario magistrado, 
diplomático, México. 

74. González D. Luciano, empleado, Aguascalientes. 
75. González D. José Hipólito, propietario, coronel, Veracruz. 
76. Guimbarda D. Bernardo, diputado, consejero, magistrado, 

Xúevo-Leon. 
77. Giiitian D. Alejandro, empleado, Xuevo-Leon. 
78. Gutiérrez D. Francisco, platero, México. 

« 79. Germán L). Diego, abogado, México. 
80. Haro D. Pedro, regidor, corredor de número, Jalisco. 
81. TTebromar D. Mariano, comerciante, México. 
82. Hernández D. Severiano, pintor, Tlascala. 
83. Hidalgo Carpió D. Luis, profesor de medicina, San Luis. 
84. Hidalgo D. .luán, antiguo empleado, México. 
85. Hoz Ü. Manuel de la, abogado, propietario, Jalisco. 
88. Huici D. Luis, sub-secretario cíe hacienda, consejero, México. 
87. Icaza y Mora D. Mariano, abogado, juez, regidor, México. 
88. Yañez D. Mariano, propietario, abogado, diputado, ministro, 

Guanajuato. 

89. Icazbalceta D. Mariano'García, propietario, agricultor, regi-
dor, México. 

90. Iglesias D. Francisco, comisario de guerra, empleado, Sonora, 
t 91. Iturbide D. Agustin, diplomático, Michoacan. 

92. Jimenez D. Ismael, eclesiástico, catedrático de Derecho. 
Puebla, 

93. JorrinD. Pedro, propietario, consejero,ministro, Guanajuato. 
• 94. Lama D. Gerónimo, corredor, Yeracruz. 

95. Landa D. Luis, comerciante, regidor, México. 
96. La'rraínzar D. Manuel, propietario, diputado, senador, Cliia-

pas. 
97. Lara D. Mariano, industrial, empleado, México. 
98. Laspita D. Antonio, director del Montepío, Querétaro. 
99. Lascurain D. Francisco, propietario, comerciante, regidor, 

Yeracruz. 
100. Lomelin D. Manuel, presbítero, propietario, Jalisco. 
101. Madrid D. Germán, regidor, abogado, México. 
102. Malo Don José Ramón, diputado, senador, consejero, Mi-

choacan. 
' 103. Martínez D. José Guadalupe, sub-secretario de gobernación. 

Tabasco. 
104. Marroquí D. Joaquín, coronel, gobernador, Tabasco. 
105. Madrigal D. Jorge, propietario, antiguo empleado, Veracruz. 

; 106. Mañero D. José Hipólito, cónsul, Oaxaca. 
107. Márquez D. Leonardo, general, gobernador, Jalisco. 
108. Marrón D. Ramón, industrial, Puebla. 
109. Melé D. Francisco, director del cuerpo-médico, Sinaloa. 

• 110. Mejía D. Tomás, general, gobernador, Querétaro. 
111. Mendoza, D. Antonio, tejedor, Tlascala. 
112. Miranda D. Rafael, empleado de hacienda, Tlascala. 

» 113. Mier y Terán D. Joaquín, catedrático de matemáticas, Ja-
lisco. 

114. Montes de Oca D. Manuel, fabricante de pianos, Colima. 
115. Morales D. José, tirador, Aguascalientes. 
116. Moreno Dr. D. Manuel, propietario, deán de la Catedral, 

México. 
117. Moran D. Antonino, regidor, propietario, Departamento de 

México. 
118. Mora y Ozta [D. Luis, abogado, regidor, Departamento de 

México. 
119. Mora y Ozta D, Manuel, diplomático, Departamento de 

México. 
120. Mora D. Francisco Serapio, diplomático, Tamaulipas. 
121. Monroy D. José López, empleado de hacienda, Zacatecas. 
122. Medina D. José María, propietario, director del hospital de 

San Andrés, México. 
123. Muñoz D. Luis, propietario, médico, regidor, México. 



124. Murphy D. Patricio, regidor, Catedrático, Yeracruz. 
125. Noriega D. Manuel, general, gobernador, Durango. 
126. Nájera I). Domingo, prefecto, Querétaro. 
127. Nieto D. José María, propietario, arcediano de Guadalajara, 

Jalisco. . . 
128. Núñez D. Gabriel, empleado de hacienda, propietario, \ e-

racruz. 
129. Orando D. José, propietario, Puebla. 
130. Ochoa D. José María, abogado, eclesiástico, Departamento 

de México. 
131. Olloqui D. José, propietario, Departamento de México. 

• 132. Orozco Dr. D. José Cayetano, diputado, canónigo, Jalisco. 
133. Orozco y Berra D. Manuel, sub-secretario de fomento, Que-

rétaro. . , . i r , , 
134. Ortiz Cervantes D. Joacpiin, propietario, industrial, Atóxico. 

,135. Pacheco D. José Miguel' diputado, consejero, propietario, 
Jalisco. 

*136. Pacheco D. Pantaleon, empleado de hacienda, Jalisco. 
137! Pagaza I). José, propietario, empleado, México. ̂  
138. Pastor D. Juan N., abogado, agente fiscal, Querétaro. 
189. Paredes y Arrillaga D. Agustín, propietario,regidor, México. 
140 Paredes y Arrillaga D. José María, abogado, juez, México. 
141. Paredes y Castillo D. Mariano, abogado, juez, México. 

• 142. Pavón D*. Francisco González, general, S. Luis. 
143*. Pereda D. Juan N., diplomático., México. 

' 144 Perez D. Francisco, propietario, general, gobernador, 1 uebla. 
145. Peña y Santiago D. Mariano, propietario, comerciante, Mé-

xico. 
146. Peña D. José, propietario, regidor, Queretaro. 
147. Perez Marín D. Fernando, propietario, Puebla. 
148. Piedra D. José María, abogado, regidor, propietario, Depar-

tamento de México. . 
• 149 Piquero D. Ignacio, diputado, consejero, empleado, 1 tascata. 
15o! Piña y Cuevas D. Manuel, propietario, consejero, ministro, 

Departamento de México. 
, 151 Pina D. Miguel, general de artillería, Chiapas. 
, 152 Portilla D. Nicolás, general, gobernador, Chihuahua. 

153 P l i e g o D . Jesús, propietario, agricultor, México. 
154 Primo Rivera D. Joaquín, eclesiástico, propietario, México. 
155! Querejazu D. Pascual, propietario, médico, Guanajuato. 
156" Quiñones D. José, propietario, Oaxaca. 
157 R a d a Dr. D. Agustín, eclesiástico, San Luis. 
158 Raigosa D. Felipe, sub-secretario de gobernación, Zacatecas. 

• 159'. Ramírez Illmo. Sr. D. Francisco, obispo de Caradro, Gua-

,160. R a X e z ° b . José Fernando, diputado, senador, ministro, ma-
gistrado, Durango. 

-V- -i'' 
^ 171. 

172. 
173. 
174. 

161. Rebollar D. Rafael, abogado, juez, magistrado, Durango. 
162. Riva Palacio D. Mariano, diputado, senador, gobernador, 

ministro, México. 
163. Roa Barcena D. José María, escritor público, Yeracruz. 
164. Rodríguez Osio D. Mariano, antiguo empleado, Sinaloa. 
165. Rio de la Loza D. Leopoldo, industrial, México. 
166. Rosales y Alcalde D. Manuel, abogado magistrado, propie-

tario,* México. 
167. Rodríguez Yillanueva D. José María,, abogado, empleado 

de justicia, Oaxaca. 
168. Robíes D. Carlos, propietario, minero, regidor, Guanajuato. 
169. Rodríguez de S. Miguel D. Juan N., diputado, consejero, 

propietario, Puebla. 
170. Robleda D. Felipe, comerciante, regidor, Yeracruz. 

Ruiz D. José María, antiguo empleado de hacienda, Ye-
racruz. 

Rubiños D. Juan Felipe, abogado, Oaxaca. 
. Rus D. José Francisco, diplomático, Oaxaca. 

Russi D. José Román, empleado del ministerio de fomento, 
Tamaulipas. 

175. Ruiz D. Luis, propietario, Yeracruz. 
176. Sal azar D. Hipólito, litógrafo, Oaxaca. . 
177. Sal azar Ilarregui D. José, regidor, ingeniero, Chihuahua. 
178. Salcido D. Francisco de P., general, Jalisco. 

»179. Sardaneta D. José María, ex-marques de Rayas, minero, 
Guanajuato. 

180. Sánchez D. Fernando, director de contribuciones, Morelia. 
181. Sánchez Castro D. Pedro, abogado, magistrado, Durango. 
182. Samaniego D. Desiderio, propietario, Querétaro. 
183. Sánchez Yillavicencio D. Juan, comerciante, Colima. 
184. Sainz Ilerosa Dr. D. José M., canónigo, abogado, \ eracruz. 

,185. Serrano D. José Rafael, abobado, Puebla. 
186. Segura D. Sebastian, diputado, ensayador, Yeracruz. 
187. Segura D. Yicente, diputado, consejero, empleado, "V eracruz. 
188. SoTares D. Ignacio, abogado, juez, Durango. 

• 189. Sánchez Fació D. José, coronel, Yeracruz. 
190. Sota Riva D. Manuel, propietario, gobernador, empleado, 

Departamento de México. 
191. Solórzano D. Joaquín, general, Sinaloa. 
192. Tagle D. Francisco, propietario, empleado, México. 
193. Terán D. Ignacio, comerciante, México. 
194. Torres Larraínzar D. Joaquín, propietario, prefecto, Puebla. 
195. Tort D. José María, médico, Puebla. 
196. Tornel D. Agnstin, regidor, empleado, Puebla. 
197. Trujillo D. I g n a c i o , abogad-,comerciante, agricultor, Chiapas 
198. Ülíbarri D. José Dolores, propietario, empleado, diplomáti-

co, México. 



199. Uriarte D. Manuel, propietario, prefecto, Puebla. 
200. \ alie D. Manuel, propietario, comerciante, Oaxaca, ' 
201. Yalenzuela D. Francisco, empleado, Aguascalientes. 
202. Yértiz D. Juan N., abogado, juez, diputado, consejero. Que-

rétaro. 
203. Velasco D. Fernando A., general, Zacatecas. 
204. Yelazquez de la Cadena D. Joaquín, empleado, San Luis. 
205. Yillaurrutia D. Ramón, propietario, abogado, México. 

• 206. Yicario D. Juan, general, gobernador, Departamento de Mé-
xico. 

207. Villalon D. Francisco, propietario, escribano, Michoacan. 
208. Yillaurrutia D. Eulogio, propietario, México. 

* 209- "Villar y Bocanegra £>. José María, propietario, juez, magis-
trado, senador, Aguascalientes, 

210. Yillar y Bocanegra D. Francisco!, eclesiástico, Aguasca-
lientes. 

211. Yillavicencio D. Francisco, abogado, magistrado, Tamau-
lipas. 

»212. Viya y Cosío D. Hermenegildo, diputado, senador, conseje-
ro, comerciante, Yeracruz. 

- 21-3. Zaldívar D. José María, abogado, juez, ministro, México. 
214. Zavala, D. Manuel, general, Tamaulipas. 
215. Zimbron D. Manuel Diaz, propietario, abogado, diputado, 

juez, México. 

Art. 2? La Asamblea se instalará el día 8 del próximo mes de 
Julio. 

Dado en el salón de sesiones de la Junta, á 29 de Junio de 1863. 
—Teodosio Zares, presidente.—Alejandro Arango y Eseandm, 
secretario.—José María Andrade, secretario*'. ¡. 

Por tanto, manda se imprima, se publique por bando nacional, 
circule y se le dé el debido cumplimiento. Dado en el palacio 
del Supremo Poder Ejecutivo.—México, Junio 30 de 1863.—Juan 
N. Amonte.—José Mariano Salas.—Juan B. Ormaechecc.—A\ 
sub-secretarw de Estado y del despacho de Gobernación. 

Y lo comunico á Y. S. para su inteligencia y' fines consiguientes. 
—El sub-secretario de Estado y del despacho de Gobernación, Jo-
sé I. de Anievas.» ^ 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule, y se le dé el 
debido cumplimento. Palacio del gobierno político de México, á 
2 de Julio de 1863.—El prefecto político, Manuel G. Aguirre.— 
El secretario general de la prefectura, José M. de Garayr 

JUNTA PREPARATORIA DE LA ASAMBLEA DE NOTABLES. 

En la ciudad de México, á siete de Julio de mil ochocientos se-
senta y tres, reunidos para celebrar Junta preparatoria, los seño-
res que forman la Asamblea de Notables, tomó el asiento del pre-
s i d i e , como el de mayor edad entre los presentes, e lb r . D. Ma-
nuel Teiada, é hicieron'de secretarios, como los mas jóvenes, los 
Sr^s D'. Germán Madrid y D. Luis Landa, todo en cumplimiento 
del art 13 del decreto de 16 del próximo pasado Jumo. • Instalada 
a<í k mesa, el Sr. Casasola hizo proposieion para que fuesen presi-
dente y secretarios en esta Asamblea, los que eran en la actualidad 
en la Junta superior de gobierno. Esta proposieion fue aprobada 
por aclamación de todos los presentes con excepción de los señores 
-electos, quienes tomaron en seguida posesion de sus cargos, no obs-
tante haber manifestado el Sr. Arango no serle posible desempe-
ñar la secretaría por razón de sus enfermedades, y de haber supli-
cado á la Junta se sirviese nombrar á otra persona, pues no le tue 

admitida la renuncia. , , 
A continuación el señor presidente nombro a los bres. ulonjar-

din, Bonilla y Diaz de la Yega para que participasen al Supremo 
Poder Ejecutivo la reunión de los señores Notables y el nombra-
miento de la mesa. Nombró igualmente una comision compuesta 
de los Sres. Ramírez, Sollano, Márquez, Mejía, Rodríguez de ban 
Miguel y Elcuero D. Hilario, para que recibiesen al Supremo 1 o-
derC Ejecutivo el dia de la solemne instalación de la Asamblea. 
Los Sres. Elguero D. Hilario, Dr. Miranda y Arango, presentaron 
la siguiente proposieion que fué aprobada por unanimidad: Los 
señores vocales de la Junta se reunirán mañana á las ocho de ella 
en la iglesia catedral, para asistir á la misa de Espíritu Santo, con 
el objeto de implorar el auxilio divino, para lograr el acierto en 
sus deliberaciones.» Por orden del señor presidente fue citada la 
Junta para el dia de mañana, ocho del corriente á las doce, a fin 
de que tuviese lusar la solemne instalación de la Asamblea. El br. 
Moniardin, presidente de la comision enviada al Supremo Poder 
Ejecutivo, dió cuenta con su resultado exponiendo: que. el mismo 
Supremo Poder Ejecutivo hacia saber á la Asamblea haber queda-
do altamente complacido de que hubiese tenido lugar la reunión. 
Con lo que concluyó este acto, al que concurrieron los doscientos 
diez y siete señores siguientes: Arrióla, Amable, Arrillaga, An-
drade, Arango, Arroyo, Acevedo, Agéa, Aguilar D. Bruno, Alva-
rado, Alvarez, Alvear, Alaman, Arias y Ozta, Bonilla, Blanco D. 
Santiago, Barrera, Berganzo, Barandiarán, Barragan, l>ejaraño, 
Blanco D. Miguel, Boneta, Buche-li, Bringas, Castillo Lanzas, Cer-
vantes y Yelazco, Castillo D. Crispiniano, Cagide, Campos, Car-
pena, Carbajal, Castillo y Cos, Casasola, Cervantes D. Javier, 
Cervantes y Estanillo, Cordero, Contreras D. Mariano, Lontreras 



D. Trinidad Cosío D. Francisco, Cuevas D. Santiago, Crespo, Co-
sío D Miguel González, Castillo D. Dionisio, Domínguez, Dávilá 
Díaz de la \ ega, Duarte, Durán, Echare D. Manuel, Echave D 
Juan, Elguero D. Hilario, Elguero D. Pedro, Esparza, Esparza 
Alacias, Espinosa, Escalante, Fernandez del Castillo, Fernandez 
de Jauregui, Fernandez, Flores D. Juan María, Flores D. Joaquín 
l lores Alatorre D. Mariano, Flores Alatorre D. Agustin, Fraun-
feld, García Rojas, Galicia Chimalpopoea, Galvan Rivera, Garay 
y Tejada, Gardida, Dr. Gáráte, García. Yargas, García Aguirre 
García Areos, Gómez de Lamadrid, González de la Vega, Gonzá-
lez D. Luciano, González D. José Hipólito, Guimbarda, Güitian, 
Gutierrez, Germán, Hierro Maldonado, Haro, Hernández, Hidal-
go Carpió, Hidalgo, Hoz, Huici, Icaza v Mora, Iglesias, Jiménez 
D. Miguel, Jimenez D. Ismael, Lares, Lama, Landa, Larraínzar 
Lara, Laspita, Lascurain, Lomelin, Dr. Miranda, Monjardin, Mora 
V illamil, Mangino, Muñoz D. Agapito, Marín, Miranda í ) Ma-
nuel, Montoya, Moran D. Antonio, Madrid, Malo, Martínez Mar-
roquí, Madrigal, Mañero, Márquez, Marrón, Melé, Mejía, Mendoza, 
Miranda D. Rafael, Mier y Terán, Montes de Oca, Dr. Moreno 
Morán D. Autonino, Mora y Ozta D. Luis, Mora y Ozta D. Ma-
nuel, Mora, Monroy, Medina, Muñoz D. Luis, Murpliy, Noriega 
Nájera, Nieto, Nuñez, Orando, Ochoa, Dr. Orozco, Ortiz Cerran-
tes, Pacheco D. José Miguel, Pacheco D. Pantaleon, Pa-aza, Pas-
tor, Paredes y Arrillaga D. Agustin, Paredes y Arrillaga D. José 
María, Paredes y Castillo, Pavón D. Francisco, Pereda Perez 
Pena y Santiago, Pifia, Portilla, Primo Rirera , Querejazu, Qui-
ñones, Dr. Rada, Raigoza, Rimo. Sr. Ramírez, Rebollar, Roa Bár-
cena, Rodríguez Osio, Rodríguez Yíl lanuera, Robles, 'Rodríguez 
de San Miguel, Robleda, Ruiz D. José María, Rubiños, Rus, Russi 
Ruiz L>. Luis, Sollano, Sepúlveda, Salazar, Salazar Ilarre-mi, Sal-
ciclo, Sánchez, Sánchez Castro, Samaniego, Sánchez Yillaricencio 
Dr. Sainz Herosa, Serrano, Segura D. Sebastian, Segura D. Vicen-
te, Solares. -Sánchez Fació, Solórzano, Tejada, Tagle. Teran Tor-
res Larraínzar, Tort, Tornel, Trujillo, ülíbarri, Uñarte, Velazquez 
ele León, Vergara, Yalle, Valenzuela, Velazc-o, Velazquez d é l a 
Cadena, \ lüaurrutia D. Ramón, Vicario, Villalon, VillaurruíiaD 
Eulogio. ^ íllar y Bocanegra D. José María, Villar y Bocaneffra 
1). Francisco, Woll, Zaldirar, Zimbron; habiendo faltado por en-
fermedad, pivvio aviso que dieron, los nueve señores siguientes-
Adalid, Aguí lar, Carranza, García D. Juan, Icazbalceta. Paron 
D. José Ignacio, Rosales, Sardaneta y Zabala: por haber renun-
ciado los >iete señores siguientes: Cueras D. Luis, Fonseca Mo-
rales D. José Ignacio, Olloqui, Orozco r Berra, Ramírez D.? José 
1' ernando, y Rio de la Loza; por ocupacion el Sr. Azcárate, v sin 
motivo conocido los diez y siete señores siguientes: Anieras, Cue-
r a , Echererria, Escudero y Fchanore, Hebromar, Yañez, Iturbi-
de, Jorrm, Ortigoza, Pliego, R i r a Palacio, Sota Riva, Vértiz, Vi-

llaricencio, Villa y Cosío, y Torar, que despues manifestó no lia-
ber asistido a la junta por haber creído que estaba citada para 
otro día. 

SESIÓN DEL DÍA 8 DE J U L I O DE 1 8 6 3 . 

Presidencia del Sr. Lares. 

En la ciudad de México, á oclio de Julio de mil ochocientos se-
senta y tres, reunidos en el salón destinado para sus sesiones las 
personas que forman la Asamblea de Notables, se presentaron los 
miembros del Supremo Poder Ejecutivo, acompañados de la comi-
sión dé la propia Asamblea, del Exmo. Sr..general Forey, sena-
dor y comandante en jefe del ejército expedicionario, y de S. E. 
el Sr. ministro plenipotenciario de S. M. el emperador de los 
franceses, conde Dubois de Saligny. Habiendo tomado asiento 
bajo el dosel los individuos del ^misino Poder Ejecutivo, con el. 
Exmo. señor presidente de la Asamblea, el Exmo. Sr. General Al-
monte pronunció el discurso que sigue: 

"Señores:—En el corto periodo de nuestra existencia política, se 
han reunido con frecuencia en este mismo lugar, diferentes asam-
bleas, buscando siempre un código fundamental, que siendo la ge-
nuina expresión de las necesidades sociales y de los votos del pue-
blo, pudiese servir de fundamento de la paz y de fecundo princi-
pio al desarrollo de los bienes morales y materiales á que aspiran 
las naciones civilizadas. Múltiples y opuestas leyes constituciona-
les han sido promulgadas, y los bienes que de todas ellas se espe-
raban y no3 prometían se han tornado en males, que con el trascur-
so del tiempo han sido mas acerbos y mas profundos. Los errores 
que en las ciencias políticas y sociales engendran las desgracias de 
las naciones, y las ciegas pasiones de los partidos que consuman su 
ruina, han sido sin duda las causas de que, buscando constitucio-
nes, hayamos caminado de abismo en abismo hasta llegar al borde 
de una completa disolución social. Vosotros, señores, sois llama-
dos para que salreis á la patria de este supremo mal, y para que 
decidáis definitiramente de sus destinos. Tan árdua como es vues-
tra misión, será grande la gloría que os resulte si la cumplís satis-
factoriamente. El unirerso entero está atento á vuestras solemnes 
deliberaciones; y la nación abrumada con tantas ricisitudes, y fa-
tigada con tan duros y prolongados padecimientos, yuelre a -vos-
otros los ojos, alentando la esperanza de que la salreis del naufra-
gio. ¡Grata y fundada esperanza! Jamas se había ns to entre 
nosotros una Asamblea tan numerosa en que esturiesen mejor re-
presentados los intereses sociales, y donde las ciencias y las artes, 



D. Trinidad Cosío D. Francisco, Cuevas D. Santiago, Crespo, Co-
sío D. Miguel González, Castillo D. Dionisio, Domínguez, Dávilá 
Díaz de la \ ega, Duarte, Durán, Echare D. Manuel, Echare D 
Juan, Elguero D. Hilario, Elguero D. Pedro, Esparza, Esparza 
Alacias, Espinosa, Escalante, Fernandez del Castillo, Fernandez 
de Jauregui, Fernandez, Flores D. Juan María, Flores D. Joaquín 
Flores Alatorre D. Mariano, Flores Alatorre D. Agustín, Fraun-
feld, García Rojas, Galicia Chimalpopoca, Galvan Rivera, Garav 
y Tejada, Gardida, Dr. Gárate, García. Vargas, García Aguirre 
García Areos, Gómez de Lamadrid, González de la Vega, Gonzá-
lez D. Luciano, González D. José Hipólito, Guimbarda, Güitian, 
Gutierrez, Germán, Hierro Maldonado, Haro, Hernández, Hidal-
go Carpió, Hidalgo, Hoz, Huici, Icaza v Mora, Iglesias, Jiménez 
D. Miguel, Jimenez D. Ismael, Lares, Lama, Lauda, Larraínzar 
Lara, Laspita, Lascurain, Lomelin, Dr. Miranda, Monjardin, Mora 
V íllamil, Mangino, Muñoz D. Agapito, Marín, Miranda D Ma-
nuel, Montoya, Moran D. Antonio, Madrid, Malo, Martínez Mar-
roquí, Madrigal, Mañero, Márquez, Marrón, Melé, Mejía, Mendoza, 
Miranda D. Rafael, Mier y Terán, Montes de Oca, Dr. Moreno 
Morán ü . Antonino, Mora y Ozta D. Luis, Mora y Ozta D. Ma-
nuel, Mora, Monroy, Medina, Muñoz D. Luis, Murphy, Norie^a 
Nájera, Nieto, Nunez, Ovando, Ochoa, Dr. Orozco, Ortiz Cervan-
tes, Pacheco D. José Miguel, Pacheco D. Pantaleon, Pa-aza, Pas-
tor, Paredes y Arrillaga D. Agustín, Paredes y Arrillasra D. José 
María, Paredes y Castillo, Pavón D. Francisco, Pereda Perez 
Pena y Santiago, Pifia, Portilla, Primo Rivera, Querejazu, Qui-
ñones, Dr. Rada, Raigoza, Rimo. Sr. Ramírez, Rebollar, Roa Bár-
cena, Rodríguez Osio, Rodríguez Vil lanueva, Robles,'Rodríguez 
de San Miguel, Robleda, Ruiz D. José María, Rubí ños, Rus, Russi 
Ruiz L>. Luis, Sollano, Sepúlveda, Salazar, Salazar Ilarre-mi, Sal-
ciclo, Sánchez, Sánchez Castro, Samaniego, Sánchez Villavicencio 
Dr. Sainz Herosa, Serrano, Segura D. Sebastian, Segura D. Vicen-
te, Solares. Sánchez Fació, Solórzano, Tejada, Tagíe, Teran Tor-
res Larraínzar, Tort, Tornel, Trujillo, Ulíbarri, Uñarte, Velazquez 
de León, Vergara, Valle, Valenzuela, Velazc-o, Velazquez d é l a 
Cadena, \ lüaurrutia D. Ramón, Vicario, Villalon, Yillaurrutia D 
Eulogio. ^ íllar y Bocanegra D. José María, Villar y Bocanegra 
1). Francisco, Woll, Zaldívar, Zimbron: habiendo faltado por en-
fermedad, previo aviso que dieron, los nueve señores siguientes-
Adalid, Aguí lar, Carranza, García D. Juan, Icazbalceta. Pavón 
D. José Ignacio, Rosales, Sardaneta y Zabala: por haber renun-
ciado los >iete señores siguientes: Cuevas D. Luis, Fonseca Mo-
rales D. José Ignacio, Olloqui, Orozco y Berra, Ramírez D.? José 
Fernando, y Rio de la Loza; por ocupacion el Sr. Azcárate, v sin 
motivo conocido los diez y siete señores siguientes: Anievas, Cue-
va, Echeverría, Escudero y Fchanore, Hebromar, Yañez, Iturbi-
de, Jorrm, Ortigoza, Pliego, Riva Palacio, Sota Riva, Yértiz, Yi-

llavicencio, Villa y Cosío, y Tovar, que despues manifestó no ha-
ber asistido á la junta por haber creído que estaba citada para 
otro dia. 

SESIÓN DEL DÍA 8 DE J U L I O DE 1 8 6 3 . 

Presidencia del Sr. Lares. 

En la ciudad de México, á ocho de Julio de mil ochocientos se-
senta y tres, reunidos en el salón destinado para sus sesiones las 
personas que forman la Asamblea de Notables, se presentaron los 
miembros del Supremo Poder Ejecutivo, acompañados de la comi-
sión dé la propia Asamblea, del Exmo. Sr..general Forey, sena-
dor y comandante en jefe del ejército expedicionario, y de S. E. 
el Sr. ministro plenipotenciario de S. M. el emperador de los 
franceses, conde Dubois de Saligny. Habiendo tomado asiento 
bajo el dosel los individuos del^mismo Poder Ejecutivo, con el. 
Exmo. señor presidente de la Asamblea, el Exmo. Sr. General Al-
monte pronunció el discurso que sigue: 

"Señores:—En el corto periodo de nuestra existencia política, se 
han reunido con frecuencia en este mismo lugar, diferentes asam-
bleas, buscando siempre un código fundamental, que siendo la ge-
nuina expresión de las necesidades sociales y de los votos del pue-
blo, pudiese servir de fundamento de la paz y de fecundo princi-
pio al desarrollo de los bienes morales y materiales á que aspiran 
las naciones civilizadas. Múltiples y opuestas leyes constituciona-
les han sido promulgadas, y los bienes que de todas ellas se espe-
raban y no3 prometían se lian tornado en males, que con el trascur-
so del tiempo han sido mas acerbos y mas profundos. Los errores 
que en las ciencias políticas y sociales engendran las desgracias de 
las naciones, y las ciegas pasiones de los partidos que consuman su 
ruina, han sido sin duda las causas de que, buscando constitucio-
nes, hayamos caminado de abismo en abismo hasta llegar al borde 
de una completa disolución social. Vosotros, señores, sois llama-
dos para que salvéis á la patria de este supremo mal, y para que 
decidáis definitivamente de sus destinos. Tan árdua como es vues-
tra misión, será grande la gloria que os resulte si la cumplís satis-
factoriamente. El universo entero está atento á vuestras solemnes 
deliberaciones; y la nación abrumada con tantas vicisitudes, y fa-
tigada con tan duros y prolongados padecimientos, vuelve a vos-
otros los ojos, alentando la esperanza de que la salvéis del naufra-
gio. ¡Grata y fundada esperanza! Jamas se había visto entre 
nosotros una Asamblea tan numerosa en que estuviesen mejor re-
presentados los intereses- sociales, y donde las ciencias y las artes, 



la magistratura y la administración, la agricultura y la industria, 
la minería y el comercio, el clero y el ejercito, tuvieran mas dig-
nos y eminentes intérprete^; ni nunca se había contado con que la 
voluntad nacional, expresada por vuestros votos, despues que vues-
tra sabiduría^ de acuerdo con la experiencia, haya determinado la 
forma de gobierno, fuera amparada y sostenida por la primera na-
ción del globo, cuyo poder solo puede compararse con su propia 
magnanimidad. 

La cuantía de la obra que vais á desempeñar, mejor que por la 
palabra, se pinta al natural y al alcance de nuestra vista, en ese 
gran cuadro de desolación que ofrece todo nuestro territorio donde 
se ven hacinados, entre ríos de sangre, montones de ruinas y es-
combros; donde todo es caos en el que se agitan en confuso tropel, 
legislación y administración, principios é intereses, y donde están 
en pugna las pasiones y la sociedad entera. A vosotros toca re-
construir este edificio derrumbado, echando los fundamentos de un 
orden nuevo, en el que se concilien la autoridad con la libertad, y 
la prosperidad con la justicia, para que disfrutemos de paz y union 
y entremos al camino de la verdadera gloria." 

El Exmo.. Sr. presidetne de la Asamblea de Notables, Dr. D. 
Teodosio Lares, contestó en los términos siguientes: 

"Exmos. Señores—Señalado estaba en los eternos decretos de la 
Providencia, el día en que, abandonando nuestros malos hábitos, 
y sobreponiéndonos á los miserables intereses de partido, se resol-
viese por fin, la gravísima cuestión de las instituciones políticas, 
que han de fijar para siempre los futuros destinos de nuestra pa-
tria. Y este día esperado con tanta ansia y buscado con tanto afan, 
aparece hoy radiante, tras la prolongada noche de sangrientas di-
senciones, horribles estragos y espantosos infortunios. Los atenta-
dos funestos de la ambición, que el plan de independencia, procla-
mado en Iguala, quiso precaver, designando la dimnastía europea 
que debía reinar en México, han sido atrozmente consumados en 
el trascurso de nuestra trabajosa existencia social. Ni el lustre, 
ni el prestigio, ni el mérito incomparable del preclaro libertador 
de México pudieron dar valía, ni subsistencia al artículo 3 d e los 
tratados de Córdoba que modificaron el plan de Iguala; y el famo-
so decreto de 19 de Mayo de 1822, que intentó crear una dimnas-
tía mexicana, fué borrado para siempre con la ilustre sangre del 
que había sido electo emperador. Desde aquel funesto suceso, una 
sèrie de errores y desgracias forma la historia de nuestras vicisitu-
des políticas. Seis veces asambleas elegidas en diversas formas, 
se han reunido aquí, en busca de una nueva senda, olvidando la 
trazada por los padres de la independencia, y otras tantas no han 
hecho otra cosa que caminar extraviadas de precipicio en precipi-
cio, hasta llegar, despues de siete constituciones, actas, bases ó es-
tatutos orgánicos, al profondo abismo que abrió la octava constitu-
ción de 1857.—Aleccionadas con tan costosa experiencia las perso-

ñas llamadas á formar esta Asamblea general, en la que las clases 
y los intereses todos de la sociedad se hallan ^presentados de -
J I T L m temores v haciéndose superiores a debilidades fu-
E s p o J 2 r c o n f i a L a en Dios y ¿ajo la protección magná-
S m a v generosa d é l a Francia, deliberarán libre y concienzuda-
m ^ t e acerca de las instituciones políticas qiie sean mas convemen-
tes á la naturaleza peculiar de nuestra sociedad y a sus exigencias 
especiales! y fijarán para de una vez, la forma de gobierno que 
reviviendo el principio de autoridad, restituya el lustre a la reli-

l l a s leyes el vigor, la unidad á la administración, la confian-
^ á las familias, la paz y el orden á la sociedad; cierre la puerta 
á l a a m S n ponga término á las revoluciones y asegure al pre-
sente'y pá ra lo fuiuro, la independencia y felicidad de la nación ' 

H e l a la solemne declaración de quedar instalada la Asamblea, 
,e levantó la sesión pública para entrar en secreta, en cumplimien-
to de lTlev Se dió cuenta de la acta de la Junta preparatoria 
celebrada el dia anterior, y sin discusión fué aprobada.- En segui-
dfla^secretaría dió lectura á los siguientes oficios (le renuncia. 

"Exmos Señores:—El éstado de mi salud notablemente que-
b r a S a y la necesidad de permanecer al lado de un hermano 
querido durante la enfermedad dolorosa que sufre y que no deja 
esperanza ninguna de restablecimiento, me ^ ^ ^ ¡ f 
el examen de la importante cuestión para que está conv ocada la 
I s a " de Notables, y de tomar parte en j 
Tengan VV. EE. la bondad de manifestarlo asi a la Junta bupe ^ 
r i o í f e Gobierno, dándole las gracias por el nombramiento que se 

' rven comunícame en su oficio de 1° del corriente, 
y aceptando para sí las seguridades de mi respetuosa considera-
ción y particular a p r e c i o . - M é x i c o Julio 3 de c

1 8 6 

Cuevas.-Exmos. señores secretarios de la Junta Superior de Go-
b l "Habiendo recibido hoy de esa Junta Superior de Gobierno, una 
comunicación fecha 1° del presente, en que 
rales me participa que, en e ecucion de la facultad que le concede 
el decreto de 16 del pasado, ha nombrádome miembro dé la Asam-
blea de Notables; por la variación del nombre hubiera yo estado 
seo-uro de no ser para mí dicha comunicación, a no haber sido por-
que algunas personas miembros de la misma Asamblea me han di-
cho ser yo el nombrado; y en este concepto voy a contestar.-Que 
agradeciendo cuanto es debido el honor que me han hecho las per-
sonas que han sufragado por mí, nombrándome miembro de la 
Asamblea de Notables, no puedo menos de confesar que soy írnne-
recedor de este título.—De edad de diez años fui dedicado a traba-
jar en mostrador, y solo ésta ha sido mi única instrucción y ocupa-
ción hasta hov, trabajando constantemente en comercio pasivo.— 
He visto siempre ageno de mi persona ocupar un puesto publico, 
porque carezco de instrucción en negocios políticos; y mi concien-



l f n ^ C e , 5 ^ C O i n í e r Í ? u n a * r a v e f a l t a ^ me pusiera á ejercer 
t ? l Z ™ » e n á 0 ^ O l l ° e x l ) u e . s t 0 á la Junta Superior 
Z t a Z t l g 6 n e r a U1 6 n P a r t i c u l a r d e ^ d a una de las per o-
Que es el n n H P ° U e n e l t í t u k ' d e hombre de*¡ en 
F p o r e L q u l ? f S ™ e n d ° t r a n ^ i l ° e l ^ g a r doméstico, mé 
de ffi» del cai-go para que me nombró—México, Julio 8 
de 186-j. Ignacio Morales.—Sres. secretarios de la Junta Superior 
t S e T ' D - A l e j a n d r o A r a n * ° y E s c a » d o » 1 D- José E 

"Tengo el honor de contestar á VV. SS. su comunicación de T> 

t , g n f d ^ r m e
1 P° r e x c , l s a d o d e i n c u r r i r á las 

« * o n e » d e la Asamblea dé Notables. Habiendo yo renunciado 
desde hace tiempo á tomar parte en el curso de los IiicesosTcStí 

> inmensa responsabilidad que gravaba so-
d e > cosa pública, faltaría á mi propósito casi al 

tocar j a al termino de mi carrera, si admitiese hoy la c a r g u e re-
solver la cuestión gravísima que la Asamblea tiene n e c e d a d de 
decidir dentro de breves d i a s . - D e la iustificacion L esa r e c e t a 

rno6 Í S h l S p e r ° q 7 U 0 m G S 6 a Í m P l l t a d a e s í a r e solucion á irn égbis-
r r l f ' C U a n d i P O r 0 t r a P, a r t e s e m e h a visto estar p r o e j a n -
do desempeñar con la mejor voluntad, comisiones v cargos grafcd-
del t ^ Z T C T 6 h a n f a I t a d ° ' ^ a i W ' e d e u n orden £ 5 e de lde l apo l i t i cade que una vez me separé para s iempre. -Sírvan 

/ r 7 ? f r e C e r m i S r a t i t u d a l a Junta Superior de 
Gobierno, de que son dignos miembros, y ademas las considerado 
nes de mi estimación y respeto—México, Julio 5 de 1 8 6 3 . - . / Ifr-

, T ° j f 7 i S e C a - 7 S l T s e c r e c t a r i o s d e Junta Superior de Gobier-
no D. Alejandro Arango y Escanden y D. José k a r í a Andrade » 

l i e tenido la W a de recibir el oficio que con fecha Io del ac-
tual se han servido T V SS. dirijirme participándome haber sido 

f ' J u n t 1 S u p T Í 0 1 ' d e G o h > ° ™ S e m b r ó de la Asam-
blea de potables ; y el que la primera reunión se verificará el dia 
8 del actúa en el salón de sesiones de la Cámara de Diputados -
Mas como la enfermedad que me agobia no me permite esforzar' 
mi atención ni aun para los negocios familiares, me veo en la pre-
p o n de renunciar el mencionado nombramiento, suplicando á 

• S S - se
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 s i r v a n d a r ^ e n t a á la Junta con mi renuncia que no 
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pacidad necesaria, agradeciendo, como debo, la honra que se me ha 
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dooficio. San An^el Julio 6 de 1863 . -José Maña OXloqui.-
benores secretarios de la Junta Superior de Gobierno » 

_ "Resuelto desde mi juventud á servir á mi patria en cuanto pu-
diera en el orden científico, no he rehusado jamas nombramiento 
ni comision alguna en este sentido, excusándome, por el contrario 

de todo cargo público, aun de los municipales, para los que no he 
creído, ni creo tener la vocacion é inteligencia indispensables para 
cumplir debidamente: hé aquí por qué no se me ha visto figurar en 
los opuestos é innumerables cambios que por desgracia ha sufrido 
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ta é impertinente excusa, supuesto que todas y cada una de las per-
sonas que me honraron con su voto lo están igualmente de la ver-
dad en que me fundo.—Sírvanse YV. SS. poner esta contestación 
en conocimiento de la Junta, así como admitir mi part icular apre-
cio y consideración.—México, Julio 6 de 1863.—L. Rio de la Loza. 
—Sres. secretarios de la Junta Superior de Gobierno, Lic. D. Ale-
jandro Arango y D. José María Andrade." 

"Presumo que la Junta Superior de Gobierno no tuvo presente, 
al nombrarme miembro de la Asamblea de Notables, que he des-
empeñado los encargos de Conservador del Musco y Director de la 
Biblioteca Nacional, el uno revalidado y el otro conferido por el 
Gobierno federal, y que los conservo con la orden de entregar estos 
establecimientos a quien corresponda. El recto buen sentido de N 
VY. SS. comprenderá que tal circunstancia bastaría por sí sola pa-
ra excusarme de aceptar el nombramiento que me comunican en su 
oficio de I o del corriente, prescindiendo de las otras consideracio-
nes que de largos años atras, me han alejado del terreno de la po-
lítica.—Dios y libertad. México, Julio 6 de 1863.—José F. Ramí-
rez.—Señores secretarios de la Junta Superior de Gobierno." 

"En 3 del mes presente, aunque con fecha del dia 1?, recibí la co-
municación en que se me nombra miembro de la Asamblea de No-
tables, con arreglo á lo dispuesto el 16 del próximo pasado Junio.— 
Sin ninguna de las malas pasiones que pueda traer consigo la di- J 
versa manera de juzgar de los negocios públicos, por la posicion 
que antes guardé, no debo aceptar el cargo que se me confiere: ape-
lo á la honradez y á la caballerosidad, que rae son notorias, de los 
señores secretarios que suscriben la nota á que contesto, para el 
juicio que formen de las indicaciones asentadas. 

México, Julio 6 de 1863.—Manuel Orozco y Berra.—Señores se-
cretarios de la Junta Superior de Gobierno." 

"Por un sentimiento de dignidad y decoro que seguramente los 
señores de la Junta Superior de Gobierno sabrán apreciar, me abs-
tengo de tomar parte en las graves deliberaciones de que debe ocu-
parse la Asamblea de Notables recientemente convocada por bon-
dad nacional.—México, Julio 7 de 1863.—Agustín de Tfurbide.— 
Señores secretarios de la Asamblea de Notables." 
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. ^ í ? 0 * 1 h o n o r de recibir el oficio de Veles, de Io del cor-

éente, diciendome que la Junta Superior de Gobierno turo la bon-
dad de honrarme con el nombramiento de miembro de la Asam-
blea de .Notables que debe reunirse el 8 del corriente.—Hace mu-
chos meses que tengo mi salud muy delicada, en disposición que 
me impide atender mis negocios, y esto me pone en la necesidad 
de renunciar tan honroso encargo, y suplico á W . SS. se sirvan 
nacerlo presente a la Junta Superior de Gobierno, asegurándole al 
mismo tiempo mi profundo respeto y consideración.—México, Ju-
lio 7 de 1863.-—J.. Echeverría.—Sres. D. Alejandro Arango y Es-
candon j D. José María Andrade, secretarios de la Junta Superior 
de Gobierno." 
. tenido el honor de recibir el oficio de Vdes. de 1? del cor-

riente, participándome que la Junta Superior de Gobierno me ha 
honrado nombrándome miembro de la Asamblea de Notables, que 
debe reunirse el S del actual.—Con toda puntualidad concurriría á 
tan distinguido llamamiento, si una pertinaz descomposición de es-
tomago, de que estoy adoleciendo hace cerca de cuatro meses, no 
me obligase á mantenerme dentro de casa casi constantemente, por 
efecto inevitable de la misma enfermedad.—Me veo, por tanto, en -
la necesidad de renunciar tan honroso encargo, suplicando á Vdes. 
se sirvan hacerlo así presente á la Junta Superior de Gobierno, 
asegurándole al mismo tiempo mi profundo respeto v considera-
ción.—México, Julio 7 de 1863.—E. de Viya y Costo.—Sres. D. 
Alejandro Arango y Escandon y D. José María Andrade, secreta-
rios de la Junta Superior de Gobierno." 

Se leyeron despues tres comunicaciones del señor sub-secretario 
de Gobernación, dos de 29 del próximo pasado y la otra de 8 del 
actual. I)ícese en la primera, que el Supremo Poder Ejecutivo ha 
tenido á bien resolver que en las deliberaciones de la Junta Supe-
rior de Gobierno, y cuando con todos sus miembros ejerza sus fun-
ciones privativas, se rija por el último reglamento * expedido en 
1858 para el Consejo de Gobierno; y cuando se halle reunida la 
Asamblea de Notables, se observe el mas antiguo que rijió en la 
Cámara de Diputados.—En la segunda comunicación se declara 
que en la traducción del decreto de 16 de Junio próximo anterior 
aparece una grave equivocación en el artículo 15, pues que se toma 
la palabra tours (escrutinio) por la palabra jours (dias) debiendo 
por tanto decirse: "despues de tres escrutinios ó votaciones," en lu-
gar de "despues de tres dias de escrutinio."—La última de las co-
municaciones referidas, contiene una resolución del Supremo Po-
der Ejecutivo, facultando al Presidente de la Asamblea de Nota-
bles para nombrar una comision de cinco individuos, que abra dic-
tamen sobre el grande asumo para que ha sido convocada dicha 
Asamblea, y para nombrar también l a s demás comisiones que se 
ofrezcan. En ejercicio de esa facultad, y para los efectos que ella 
expresa, el señor Presidente de la Asamblea nombró en comision á 

los Sres. Aguilar U Ignacio, V á L p * de León, Orozco, Marin 

f f f t ^ n n f l I T e s S n píesente sin motivo conocido Con lo que con-

É I 
fn'ta-Riva por hallarse empleado en el servicio publico fuera de la 
S p o S m e d a d , lo? Sres. Adalid, Plores A atorre U A g u s -

García D. Juan, Mier y Terán, Ortigosa, Rosales D. Manuel y 
Sardaneta D. José María; y s i n p r é v i o aviso, los Sres. Escudero y 
Echanove, Hebromar, Riva Palacio y l añez . 

SESIÓN DEL DÍA 1 0 DE JOLIO DE 1 8 6 3 . 

Presidencia del Sr. Lares. 

Abierta la sesión á las doce y media del dia, se dió cuenta del 
acta de la sesión anterior, y fué aprobada sin discusión En sega-
da fué leida una exposición de los Tribunales Superiores de Puebla 
en que se excita á la Asamblea para que adopte la forma de go-
bierno monárquico, por ser á juicio de los mismos tribunales lo que 
mas conviene á la nación. Se leyó asimismo otra exposición del 
Ayuntamiento de Puebla, que contiene una excitativa semejante, y 
otras al mismo tenor de los jueces de los ramos civil y criminal de 
la misma ciudad de Puebla, de la Administración principa! de ren-
tas, de los empleados de la Tesorería Municipal, del Rector, Cate-
dráticos v empleados del Colegio del Espíritu Santo de la ciudad 
mencionada: de la de Cholula y poblaciones del Distrito de su 
nombre, y de los pueblos de Santa Mana Coronanco, Santa Wara, 
Ocoyucan, Santa Isabel, Cholula, y San Andrés Cholula —Se man-
dó se contestase á todas estas autoridades y pueblos haber sido re-
cibidas cgn agrado sus exposiciones y que serian tomadas en consi-
deración. 
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nombrada^M lft^pei'n C1°'- l e c t u r a a l d i c t á m e n d e l a comisión 
gobiemo qTp-pS a n t ^ 1 0 r ' P / r a C o n s u l t a r sobre la forma de 
declaró cmi hi a ' C 0 , i V e n i e n í e a d o P t a r P a r a e l d e la naeion, y se 

a c l a r a a c i 0 n 7 p o r " d d a d de 
(aentemenS S í ! 7 l^ iv ,dúos presentes., no sin haber sido fre-

e l f a d o r P° r l o s d i e n t e s testimonios 
ae aalie&ion y los vivísimos aplausos de la Asamblea. 

DICTAMEN 
N o t ¿ ¿ r l d e 1 S S 3 ' f u e nombrada por la Asamblea de 
uoeames reunida en cumplimiento del decreto 

de 15 de Junio último. 

d e L ¿ b i S 1 n n Í ? L n 0 m b r a d a p a r a a b r i r dictamen acerca de la forma 
tót T o í l - f a C T e u Í e n f c e <^e adopte la Nación mexicana; 
S S S i t ' S Í f ? 1 ' l a T a t e r i a c o n t o d a l a a t e n c i o n q?e por su 
Í H e e s t f r í S i f ' t i e n e e l h o n o r d e s u Í e t a r a l a ¿b idu-
observaciones! 7 d i s t i n g a i d a Asamblea, e f resultado de sus 

s u i e t i r r a f r a b l e - d e , l a S l i m a después de haber 
mfs rudas n r u l S f 0 1 0 f l m e d Í G s i S l 0 a l P ^ b l o mexicano á las 
rece h a t r E q U e f e b i a n a c r i s o l a r 811 fé 7 su constancia, pa-
de condium' ,d P ^ s rayos formidables de su justicia, á fin 
p L a S r e i n L 6 o a V ? m T e a l S l o r i o s o a s i e u t o á ®stá ^ m a d o , 
a Z ^ d e ^ r á i í * f a ? t ° 8 d e 3 l a S a n i d a d el ejemplo terrible 

l a4 n a ? 1 ? n e s d e ^ a tan útil como severa y Pro-
— a " E s , ^ destino de los pueblos un arcano miste-

ía c u S í l i P / S 0 -"! i l l a nuestra necda presunción; porque pa-
S á l o s d e c r e t o s e t e r n o s ' no son mas que L -
C ^ Z ^ Z t T ' , a f i U e l l 0 S m i s m o a l l 0 m b r e s se atreven á 
arbitrio e 0 r ^ 1 1 0 ' <lue í ™ regulan á su 
V deHoado r'pl ^ i e n t ! ' n d e c l i n a b l e d e i m a m á ( l u i n a ' cuyos ocultos 
L i r a d e T h í f t e s t a n puestos sobre la esfera de su inteligencia, 
lisou tnr, S e n C i e n d e l a guerra en medio de las naciones que se 
m a s £ Z : Z 7 3 JU;C10S ' f f a t 0 S d e l e r r o r y l a ig*<x*™¡*, de tener 
S i a T S e tranquilidad; y cuando los desastres de las dis-
cordia, civileo han llegado á su colmo, abonando la tierra con tor-

rentes de sangre y derramando el espanto con todo género de crí-
menes, del cielo es también de donde baja la paz á los hambres de 
buena voluntad. _ . . . 

Fijando solo la vista en la serie de admirables acontecimientos 
que ha sido necesario que se realicen en el antiguo y en el nuevo 
mundo para que nosotros nos veamos reuidos hoy bajo la garantía 
de ima nación poderosa, con el objeto de deliberar tranquilamente 
sobre la futura constitución de un gobierno que asegure nuestra fe-
licidad la imaginación abrumada se confunde y en vano busca en 
lo« d é b i l e s recursos de la humana sabiduría, la solucion de este 
problema, que llenas de asombro contemplan todas las naciones de 
la tierra En política y en moral, así como en el bello espectáculo 
que presenta el orden de la naturaleza- físicá, ningún fenómeno se 
cumple sin relacionarse con las revoluciones del maravilloso con-
iunto. La organización que da vida al arador, esta enlazada por 
los infinitos eslabones de una cadena invisible, con el curso imper-
turbable de los astros; y la regeneración de un país sin ventura, á 
quien sus desaciertos habían llegado á constituir objeto de univer-
sal menosprecio, no podía ser mas que el resultado de combinacio-
nes que han conmovido hasta en sus cimientos los remos mas po-
derosos, v esas o t r a s nacionalidades que parecían eternas, poniendo 
mil veces en peligro el equilibrio político de los pueblos, y al mis-
mo tiempo con & la suspirada paz del mundo. L n mwnento de 
reflexión basta para convencernos de que la suerte de México. eata-
ba íntimamente ligada con la caída de Luis Felipe; con el estable-
cimiento de la República francesa del año de 48; con el golpe de 
Estado en 1852: con la creación del imperio francés, que fue su in-
mediata consecuencia; con la elevación al trono por el sufragio uni-
versal del gran Napoleón LEI; con los gloriosos triunfos de la 11 an-
cla en la Crimea y en la Italia; con la inopinada paz de \ illafran-
ca, que puso término á una guerra continental de indefinida dura-
c i ó n en concepto de todos los políticos; con la excisión de los Esta-
dos-Unidos que ahora se devoran sin piedad, victimas de sus ren-
cores v venganzas; en fin, con los atentados y desaciertos de todo 
o-énero á que se entregó sin reserva la feroz demagogia mexicana, 
sacudiendo el freno saludable de toda moral, y hollando, los princi-
pios fundamentales de aquel derecho, á que rinden acatamiento to-
j a s las sociedades civilizadas. Pensadlo bien, señores: aquí no hay 
hipérbole ni paradoja; con uno solo de estos ^ e s o s que^no^e hu-
biese verificado, ó que no hubiera tenido lugar en el P ^ t o preciso 
de tiempo en que cada cual ha venido á colocarse en la historia o 
que se hubiera anticipado ó pospuesto con relación a los demaMa 
causa de México se habría perdido sin iremedio, y se 1hab a pardi-
do para siempre. Así impulsa Dios á los reyes y a los pueblos, asi 
encumbra ó abate la suerte de las naciones para llevar a cabo en 
el orden de su Providencia, el que pudiera parecer uno de sus me-
nos importantes designios. 
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rentes de sangíe y derramando el espanto con todo género de crí-
menes, del cielo es también de donde baja la paz á los hambres de 
buena voluntad. _ . . . 

Fijando solo la vista en la serie de admirables acontecimientos 
que lia sido necesario que se realicen en el antiguo y en el nuevo 
mundo para que nosotros nos veamos reuidos hoy bajo la garantía 
de una nación poderosa, con el objeto de deliberar tranquilamente 
sobre la futura constitución de un gobierno que asegure nuestra fe-
licidad la imaginación abrumada se confunde y en vano busca en 
lo« débiles recursos de la humana sabiduría, la solucion de este 
problema, que llenas de asombro contemplan todas las naciones de 
la tierra En política y en moral, así como en el bello espectáculo 
que presenta el orden de la naturaleza- físicá, ningún fenómeno se 
cumple sin relacionarse con las revoluciones del maravilloso con-
iunto. La organización que da vida al arador, esta enlazada por 
los infinitos eslabones de una cadena invisible, con el curso imper-
turbable de los astros; y la regeneración de un país sin ventura, á 
quien sus desaciertos habían llegado á constituir objeto de univer-
sal menosprecio, no podía ser mas que el resultado de combinacio-
nes que han conmovido hasta en sus cimientos los remos mas po-
derosos, v esas o t r a s nacionalidades que parecían eternas, poniendo 
mil veces en peligro el equilibrio político de los pueblos, y al mis-
ino tiempo con & la suspirada paz del mundo. I r» ^ n e j i t o de 
reflexión basta para convencernos de que la suerte de Mexico es a-
ba Íntimamente ligada con la caída de Luis Felipe; con el estable-
cimiento de la República francesa del año de 48; con el golpe de 
Estado en 1852: con la creación del imperio francés, que fue su in-
mediata consecuencia; con la elevación al trono por el sufragxoum-
versal del gran Napoleón III; con los gloriosos triunfos de la 11 an-
cla en la Crimea v en la Italia; con la inopinada paz de \ illafran-
ca, que puso término á una guerra continental de indefinida dura-
ción en concepto de todos los políticos; con la excisión de los Esta-
dos-Unidos que ahora se devoran sin piedad, victimas de sus ren-
cores v venganzas; en fin, con los atentados y desaciertos de todo 
o-énero á que se entregó sin reserva la feroz demagogia mexicana, 
sacudiendo el freno saludable de toda moral, y hollando, los princi-
pios fundamentales de aquel derecho, á que rinden acatamiento to-
j a s las sociedades civilizadas. Pensadlo bien, señores: aquí no hay 
hipérbole ni paradoja; con uno solo de estos ^ e s o s que^noee hu-
biese verificado, ó que no hubiera tenido lugar en el punto piera*o 
de tiempo en que cada cual ha venido á colocarse en la h stona o 
que se hubiera anticipado ó pospuesto con relación a los demaMa 
causa de México se habría perdido sin remedio, y se 
do para siempre. Así impulsa Dios á los reyes y a los pueblos, asi 
encumbra ó abate la suerte de las naciones para llevar a cabo en 
el orden de su Providencia, el que pudiera parecer uno de sus me-
nos importantes designios. 



Las reflexiones que preceden, han servido á la Comision para 
penetrarse intimamente de que á esta numerosa v distinguida Asam-
blea se le ha cometido, si bien se considera, una misión providen-
cial, el encargo mas grave en política y que mas puede comprome-
ter la conciencia, el de resolver la cuestión mas importante que ja-
mas se ha examinado en la vida siempre azarosa que le ha cabido 
llevar a ¿léxico desde que inscribió su nombre entre los pueblos 
independientes, á saber, qué forma de gobierno sea la mas adecua-
da para remediar sus necesidades. Discucion es esta en que no de-
ben perderse de vista ni aun aquellas levísimas circunstancias que 
menos ínteres ofrecen á los ojos de un vulgar observador; en que 
han de evocarse todos los recuerdos de lo pasado que encierran en 
sí las lecciones de lo porvenir; en que han de seguirse los casi bor-
rados rastros de una dicha pasajera, y se han de valorizar los amar-
gos desengaños de esos inexplicables sufrimientos que todavía ha-
cen sangrar las hondas heridas de nuestro corazon. Inútil fuera, 
aún mas que inútil enojosa tarea, la de engolfarse en la cuestión 
abstracta sobre la excelencia absoluta de-las formas de gobierno 
conocidas hasta ahora: no hay ya quien ignore que una apreciación 
semejante, seria á lo mas provechosa para ejercitar los ingenios en 
el pro y en el contra de las tésis políticas que suelen proponer las 
academias, y que solo la bondad en la aplicación relativa de estas 
mismas formas, es un objeto digno del estudio detenido de los hom-
bres prácticos. A la Comision, pues, parece (volverá á decirlo, 
porque estas cosas nunca se repiten bastante) que las deliberacio-
nes de esta Asamblea, si no han de ser vagas é infructuosas, deben 
contraerse á satisfacer esta pregunta: ¿Cuál es el sistema de go-
bierno que conviene que México adopte para afianzar en su suelo 
la paz y conservar incólume la independencia; bajo el cual se des-
arrollen sin obstáculos los gérmenes felices de su prosperidad; que 
sea bastante fuerte para mantener siempre encadenada la anarquía 
y derramar los inestimables beneficios de la libertad verdadera 
hasta los últimos confines del territorio; en una palabra, en el que 
se combinen todas las garantías que aseguren al súbdito los goces 
mas preciados de la vida social, con la estricta' obediencia «fe la 
ley y el profundo acatamiento hácia las autoridades constituidas? 

Nada mas oportuno para el orden en esta investigación, que exa-
minar ante todas cosas las ventajas ó inconvenientes que ofrecería 
para'nuestro país adoptar algunos de los sistemas que ya tenemos 
ensayados desde 1821, en cjue rompimos nuestros vínculos con la 
antigua metrópoli. LTna rapida ojeada á la crónica de estos cua-
renta y dos años bastará para suministrarnos las pruebas que nece-
sitamos, pruebas que serán tanto mas luminosas y distantes de to-
da sospecha, cuanto que no procediendo del raciocinio de una inte-
ligencia preocupada, descansan en nuestra propia experiencia, en 
verdades de sensación que no pueden tergiversarse, en los hechos 
juzgados ya por la historia, exenta de todo espíritu de partido. 

• Q u i é n q u e no haya abdicado los naturales sentimientos de na-
cionalidad, dejará de reconocer que la mas gloriosa conquista que 
pueden alcanzar los pueblos, es la de su independencia de todo po-
Sír extraño« Tan noble aspiración la ha impreso Dios en todos los 
corazones, y por eso las leyes civiles han fijado el tiempo y las cir-
cunstancias en que el hijo de familia, sustrayéndose a la potestad 
oaterna, debe quedar expedito en el ejercicio de todos sus derechos. 
?Ay sin embargo, de aquel que anticipa esta época critica de su 

social, ó que falto de juicio y de cordura, no sacude el yugo 
saludable, sino para entregarse á los extravíos de una liviana ju-
ventud' Si México con la conciencia de sus antecedentes, y la 
previsión de los peligros de que estaba sembrada su nueva carre-
ra como n a c i ó n soberana, no se hubiera dejado seducir en su im-
previsión por el ejemplo de la efímera prosperidad de un pueblo 
5 0 á la que no era dable que aspirase sin poner en tortura sus 
antiguos hábitos, y las propensiones de su origen y de sus razas no 
es dudoso que habría llegado en pocos años á la cumbre de> laopu-
lencia y de la felicidad. Si, pues, esto no ha sucedido, y por el 
contrario gime en el abismo del vilipendio y de la miseria es por-
— t avió del camino del bien, y porque un deplorable error 
vLo á cebarla en la adopcion de los medios que se le presentaban 
para cimentar su propia dicha. ¿Cómo, en efecto se explicaría de 
otro modo que de improviso se agostasen tantos y tan copiosos gér-
menes de riqueza y de adelantamientos, que la naturaleza prodiga 
51 su dones, depositara sobre este suelo envidiable y privilegiado* 
Sí es precisó reconocer que México abusó torpemente de su eman-
cipación, y que el abuso ha consistido en que al gobernarse por si 
mimo, todo lo cambió radicalmente en su manera de ser, en su 
administración interior, sin dejar casi nada en pie de la legislación 
y el orden antiguos, que habían formado sus hábitos y sus costum-
bres. Estas mudanzas, para las que no e s t a b a preparado, y _ que 
no era posible realizar sino chocando abiertamente con las epímo-
nes y deseos de su inmensa mayoría, era preciso que inoculasen en 
la savia de su vida independiente, el tósigo que debía emponzoñar 
el resto de su existencia. , , 

La Comision, al ofrecer á la Asamblea sobre este punto sus ob-
servaciones tomadas de nuestra historia, no se fijara por ahora, por-
que se propone hacerlo á su debido tiempo, en el muy corto inter-
valo que medió entre la consumación de la independencia en 821 
y el establecimiento de la Constitución de 824, en la que se adopto 
el régimen republicano, representativo, popular y federal. A par-
tir desde este paso decisivo para el porvenir de México, ocurre 
desde luego escudriñar, cuál fué el origen en el país de ima insti-
tución como la de la República, tan desconocida para los mexica-
nos hasta entonces, v ver si ella fué a d o p t a d a consultándose o no 
de algún modo la verdadera voluntad nacional. Por fruto de se-
mejante exámen, sacarémos, señores, el primero de nuestros desen-



gaños, porque bastarda por demás, y tan viciosa como la de los 
otros cambios políticos, que desde aquella época basta boy se han 
succedido en nuestro suelo, es la fuente de donde se derivó esta 
carta, cuyos principios ha tenido buen cuidado de presentar des-
pues como inatacables y de una legitimidad incontrovertible, el es-
píritu de partido. En efecto, la inexperiencia de la juventud, uni-
da a las instigaciones del resentimiento, tan dominantes en un co-
razon impetuoso, fueron los únicos móviles para la proclamación 
que se hizo de la República en la ciudad de Veraeruz en Diciem-
bre de 822, viniendo luego la fortuna y la victoria á coronar las 
esperanzas de este proyecto atrevido. Un alzamiento militar, pues 
preciso es- repetirlo, rodeado de idénticas circunstancias á las qué 
ofrecen los innumerables que hemos visto posteriormente, suplantó 
el voto de los pueblos oprimidos bajo el peso de una fuerza mayor 
á que no podían resistir: el estruendo del cañón y el amago de las 
bayonetas, usurpando el lugar de las tranquilas discusiones sobre 
la conveniencia pública, he aquí los mágicos atavíos que adornaron 
desde el principio la sangrienta cuna del sistema republicano. El 
plan de Ayutla ó el plan de Tacubaya, no tienen-ciertamente títulos 
menos satisfactorios para aspirar á los honores de la legitimidad. 

A consecuencia del buen éxito de este pronunciamiento, formóse 
la Constitución de 824, y una vez en vigor el nuevo régimen, im-
perféctísimo trasunto del de los Estados-Unidos, se quitó el dique 
para que se desbordaran como un torrente el aspirantismo perso-
nal, excitado por la creación de tantos y tan pingües empleos, y las 
ambiciones y rivalidades locales, efecto del nacimiento de las nue-
vas soberanías, que liabian de hacer con el tiempo de la adminis-
tración un-caos, y un inmenso teatro de ensangrentadas ruinas, del 
vastísimo territorio de la República. Se hizo mas-honda la divi-
sión que antes axistia entre los ciudadanos, y se axacerbó mas el 
odio encarnizado de las banderías políticas, que empujadas oculta-
mente por los Estados-Unidos, cuyas creces se hacían'depender de 
nuestras desgracias, se reunieron al fin en logias bajo las denomina-
ciones de escoceses y yorkinos, para aumentar los medios de su 
mutua destrucción con el puñal y con el veneno. Estos tenebrosos 
clubs decidieron en lo de adelante de los destinos del país: allí se 
hacia la distribución de los cargos públicos: allí se fraguaban los 
complots para las elecciones; allí se dictaban las inicuas leves que 
expedían despues los cuerpos legislativos: las listas de proscripción, 
las sentencias de muerte se acordaban allí; en una palabra, desde 
la oscuridad de esos antros _d*e corrupción se gobernaba á la Repú-
blica y se la repartía en girones entre los crimínales,-como si fuese 
el acervo común de una herencia no dividida. Vosotros, señores, 
lo sabéis y lo sentís: en i léxico nunca puede recordarse el tiempo 
ominoso en que extendieron su dominio las sociedades secretas, sin 
que venga á la memoria consternada el espectáculo abominable del 
primer ataque de las autoridades á la propiedad, del saqueo del 

Parian acaecido en 828, que dejó huellas tan hondas en la fortuna 
de multitud de familias, y que fué consentido por un gobierno su-
peditado á la punta de la espada del jefe de tan escandaloso motín. 
A las logias igualmente corresponde la ignominia, que seria inicuo 
hacer recaer sobre el espíritu nacional, de la ley de expulsion de 
españoles, bárbara é injusta por haber comprendido á personas tan 
indefensas como inocentes; anti-económica, por haber privado al 
comercio y á la industria de los muchos y floridos capitales que les 
Servian de fomento, y altamente inmoral, porque con ella traficó el 
gobierno, poniendo en venduta, como pudiera hacerse en una al-
moneda pública, las excepciones que al fin se alcanzaron por algu-
nos individuos. 

Mal comprendidas desde el principio las combinaciones del com-
plicado sistema de gobierno que por fuerza había querido aclima-
tarse en la nación; sin virtudes, tacto ni inteligencia para desarro-
llarl as pacíficamente, la llamada soberanía de los Estados, planta 
exótica en las que hasta entonces habían sido Provincias de la ísue-
va-España gustosamente sometidas á un orden pasivo de cosas, no 

fácil describir hasta qué punto trastornó las cabezas, y sublevó 
el espíritu de orgullo y do insubordinación. Ño eran por cierto es-
tas entidades políticas, como lo proclamaban los visionarios, bri-
llantes satélites, girando en armonioso concierto en tomo de un cen-
tro vigoroso de union: eran, sí, cuerpos errantes, sin regla en su 
dirección, sin fijeza en su camino, entre los cuales, todo hombre 
sensato podia presentir continuos y siniestros choques, semejantes 
á los de los átomos en el caos de los antiguos filósofos. Ño hable-
mos ya de ese flujo con que se hacinaban las leyes hechas como por 
la necesidad imperiosa del menestral que trabaja en su oficio; pres-
cindamos del laberinto inextricable á que por esta causa se reduje-
ron á poco el sistema liacendario, y las disposiciones fiscales sobre 
todo, las relativas al tráfico y al comercio, y fijémonos solo en la 
pugna constante en que desde luego entraron estas altaneras locali-
dades, tanto consigo mismas, como con el gobierno general y los 
empleados de su resorte. 

Los comandantes militares dependientes de la federación y que 
mandaban las fuerzas del ejército en los Estados, eran los mortales 
y acérrimos enemigos de los • gobernadores, y en general de todas 
las autoridades civiles, que en vano se afanaban por hacerse res-
petar contra la fuerza de las armas. Esto dió origen á la creación 
y aumento de las milicias cívicas; creación anfibia, en que sin evi-
tarse los gastos de cuerpos sometidos á una extricta disciplina, se 
fomentaba el ocio y la vagancia, bajo una organización informe 
perpétua amenaza de la tranquilidad pública. El remedio no po-
dia ser mas inoportuno y falto de eficacia, porque el antagonismo 
que antes existiera solo entre los jefe? del Estado y los del ejército, 
se introdujo para siempre entre las tropas permanentes y lo que se 
llamaba entonces milicia ciudadana. jQué importaba' que en la 



constitución se hallasen bien marcados los lindes del poder gene-
ral y los de los Estados, y que se lanzaran los rayos del anatema 
contra el que se atreviese á traspasarlos? L'na hoja de papel que 
no cuenta con la sanción moral, y en cuya incolumidad no están 
vinculados todos los intereses, ha sido siempre dique muy débil pa-
ra contener los avances desmesurados de la ambición, que entre to-
das las pasiones políticas, acaso es la de mas mala ley. Tímidos 
eran los primeros desacatos de las pequeñas soberanías contra la 
federación; pero luego que pudieron persuadirse de que faltaba la 
energía para contenerlos, y que las amenazas estériles eran los úni-
cos medios represivos de que podía echarse mano, la usurpación de 
facultades no conoció límite; la guerra fué á muerte y sin cuartel; 
los Estados independientes formaban entre sí grandes coaliciones 
para hacer mas vigorosos sus ataques sacrilegos contra el centro, y 
el gobierno general vió con impotente rabia irse reduciendo poco á 
poco su influencia y sus recursos, quedando casi á merced de la ge-
nerosidad de los extraños. 

Al mismo tiempo tenia que hacer frente á los perpétuos y enco-
nados combates de la representación nacional, que nunca dejó de 
disputarle el ensanche de cada una de sus atribuciones, porque 
emanadas las asambleas conforme á las teorías de los utopistas, in-
mediatamente del pueblo, fuente purísima de toda autoridad, im-
posible fuera que viesen sin celo girar á otra con amplitud en una 
órbita independiente. Las borrascas, pues, entre el legislativo y el 
ejecutivo, vinieron á ser el cáncer permanente y como la enferme-
dad endémica de tan viciosa organización; enfermedad á que no 
pudo encontrársele otro antídoto, sino el de las subvenciones del 
tesoro á los diputados, con los cuales los presidentes compraban 
siempre las mayorías, que no por eso dejaron nunca de conservar 
Tina actitud amenazante. Así iba minándose de una manera pau-
latina el prestigio de las personas constituidas en los altos puestos, 
porque nada gasta tan pronto la respetabilidad del poder, como las 
transacciones con los iguales, y las condescendencias con los infe-
riores que lo presentan débil y exánime, y únicamente cuidadoso 
de su propia conservación. 

Como luego que un gobierno deja de ser mas fuerte que la so-
ciedad á que preside, quedan relegados al ridículo esos títulos de 
legitimidad que solo se respetan en las abstracciones teóricas de los 
confeccionadores de sistemas políticos, ningunas circunstancias co-
mo las que ofrecía el poder mil veces hollado y vencido, eran mas 
propicias para tentar á los agitadores ambiciosos, ocupados sin des-
canso en descubrir los medios de derribarle. Y le derribaron, en 
efecto, cuantas veces les plugo, y llevaron las asonadas á feliz térmi-
no con asombrosa facilidad, sin mas que aparentar, porque a>í con-
vvnía por entonces á sus miras, que los males del país no reconocían 
otro origen, que la imbecilidad ó corrupción de sus gobernantes. 
Seducir al ejército con el oro ó con ascensos y grados que en reali-

dad se prodigaban á sus individuos por solo el mérito de una defec-
ción; alucinar á las clases pasivas mediante las mentidas promesas 
de la exactitud en el pago desús haberes; arrastrar á la muchedum-
bre estólida á un motin que le brindaba siempre con la esperanza 
de convertirse en cualquier desorden sério, incentivo constante de 
su rapacidad; compromisos anticipados con los infames traficantes 
del público tesoro sobre la realización de proyectos ruinosos para 
la nación; ofrecimientos relativos á optar los empleos existentes, y 
á crear otros con el objeto exclusivo de favorecer á los revoltosos 
de oficio; hé aquí los principales resortes para poner en conflagra-
ción todos los espíritus, y obtener un resultado brillante en los pro-
nunciamientos. El gobierno, incapaz de resistir al empuje de es-
tos multiplicados arietes, cuya eficacia encontraba un poderoso au-
xiliar en el desenfreno y difamación de la prensa; sin fondos en las 
arcas públicas; vendido por los que debian sostenerle; escarnecido, 
en fin, y vejado en toda la extensión del país, caía enmedio de la 
rechifla universal para ser reemplazado por otra administración, 
que á su vez, y acaso mas pronto tenia que pasar por las mismas 
Horcas Candínas, por la propia série de odiosísimas humillaciones. 
No de otra suerte es como nuestra memoria abrumada, se rinde al 
peso de los multiplicados y escandalosos cambios de que ha sido á 
un mismo tiempo actor, víctima y testigo este desgraciado pueblo. 
El plan de Casa Mata, el de Tulancingo, el de la Acordada, el de 
Jalapa, el de.Zavaleta, el de Cuernavaca, el de la Cindadela, el de 
San Luis, los de Tacubaya, el de Ayutla, el de Navidad, &c. &c., ó 
haciendo la enumeración por caudillos, el plan de Santa-Anna, el 
de Montaño, el de Lobato y Zavala, el de Bustamante, el de Cana-
lizo, el de Paredes, el de Urrea, el de Earías, el de Uraga, el de 
Zuloaga, el de Echeagaray, &c., &c., ¿quién es capaz de reducir á 
guarismo tanto y tanto alzamiento vergonzoso, con que se miran 
manchadas las páginas de nuestra historia, y que han llenado de 
baldón á la República, á su suelo de sangre y de cenizas, y á las 
familias de luto y de miseria? 

Viendo que los males en vez de remediarse se exacerbaban con 
la continua mudanza de las personas, se llegó á-sospechar que su 
raíz arrancaba de un principio mas alto, y que se encontraría fun-
damentalmente en el defecto de las instituciones. Muchos de nues-
tros hombres eminentes que abrigaban la convicción íntima de que 
la gangrena que roía las entrañas de la patria tomaba su origen de 
que el sistema administrativo no era la traducción fiel de sus nece-
sidades y antes bien, contrariaba sus intereses, sus hábitos y sus 
tradiciones; esos hombres distinguidos, no tuvieron el valor que era 
preciso para hacer frente á las preocupaciones vulgares, y á la gri-
ta insensata de los ilusos. No acudieron por esto á purificar la 
fuente envenenada, y se contentaron con modificaciones que cen-
tralizaban mas ó menos el poder público, por si_ acaso con es-
tos ensayos á la ventura, se alcanzaba alg-11 pasajero descanso, 



que viniera á suavizar las ¿olorosas angustias precursoras de la 
muerte. 

Siguióse, pues, el cambio de constituciones, sin que por esto se 
extirpara la vieja manía de renovar a cada paso el personal admi-
nistrativo. Despues de la carta de S21, se publicó el código cono-
cido con el nombre de Zas siete leyes constitucionales; se sanciona-
ron luego las Bases orgánicas; pasado algún tiempo se restableció 
la constitución primitiva con ías enmiendas que contenia una Acta 
de reformas; y por último, puso término á esta serie lamentable de 
costosos experimentos, la famosísima Carta de 857, que dio el pos-
trer golpe á la dignidad y decoro de la nación, á los fecundos ele-
mentos de su riqueza, y á los mezquinos restos de sus esperanzas de 
vida. ¡Inútiles experiencias que semejantes á las que practica un 
médico que desconoce el origen de las dolencias del que sufre, li-
mitándose á combatir los síntomas, solo lian servido para traer á 
México á la suprema postración de sus fuerzas, y para acelerar mas 
y mas el deplorable fin de su existencia! Mucho se esperaba de la 
virtud de las instituciones republicanas para el caso de que, ataca-
da la nación en su independencia, fuese indispensable hacer un es-
fuerzo vigoroso. Herido entonces, se decía, en lo mas delicado el 
sentimiento de la patria, cooperarán los Estados todos, desde los 
•mas próximos hasta los mas remotos, con el contingente de sus ar-
mas, de sus tesoros y de su sangre para conjurar el peligro común. 
Pues bien; el suceso de la guerra con los Estados-Unidos no ha me-
nester de que le comentemos, pues esta respetable Asamblea no pue-
de haber olvidado, que^si se exceptúa el Distrito federal y una que 
otra de las mas pequeñas é insignificantes soberanías, las demás 
permanecieron de espectadoras impasibles en torno del circo san-
griento, y aun hubo _ alguna que retirase sus recursos en odio del 
general en jefe del ejército mexicano y para vengarse de antiguos 
no menos que innobles resentimientos. ¿Qué mas, señores? ¡La san-
gre hierve al recordarlo! El enemigo llegó á las aguas de Yera-
cruz, hizo su desembarque, bombardeó el puerto, se apoderó de la 
ciudad, y en la capital de México se presentaba el vergonzoso es-
pectáculo de una encarnizada contienda que sostenían los hijos de 
las familias mas ilustres, en las calles, en las alturas de las torres y 
en las azoteas de los edificios. Avanzó despues un puñado de ame-
ricanos hasta las puertas de la gran metrópoli, y sufrimos la humi-
llación del vencimiento, y perdimos mas de la mitad de nuestro 
territorio, porque éramos débiles, nos encontrábamos desmoraliza-
dos y estábamos divididos. ¡Tal fué, señores, el éxito de la prime-
ra prueba que hicimos de nuestras fuerzas, cuando ya llevábamos 
veinticuatro años de estar organizados bajo las formas republi-
canas! 

Entonces se vió también con escándalo inaudito, á aquellos ar-
dientes patriotas que siempre se habían manifestado tan celosos de 
la independencia: que habían lanzado del país en épocas anterio-

res á multitud de mexicanos á quienes suponían enemigos de ella, 
dirijirse en toda forma á la que llamaron Asamblea municipal pa-
ra que pidiese la anexión de México á los Estados-Unidos! 

Insuficientes, en efecto, todas las constituciones para afirmar el 
orden, restituir la paz, vigorizar los gobiernos y contener los avan-
ces de la inmoralidad que invadía todas las clases, por un instinto 
mas fuerte que todos los sofismas, no solo buscó la República el le-
nitivo de sus profundas heridas en la sucesiva adopcion y repulsa 
de estos diferentes pactos fundamentales, sino que sintiendo, mas 
bien que conociendo, que en todos ellos se propendía mas ó menos 
á debilitar el poder, ya con su distribución en distintas entidades, 
ya con trabas que solo dejaban libertad para hacer el mal, se le vió 
sacudir el yugo de las'que se llamaban sus preciosas garantías, y 
entregarse'inerme en los brazos de indefinidas dictaduras milita-
res. "¡Y, cosa digna de notarse, aunque no rara y no prevista por 
todos! los mas exaltados demagogos, los partidarios mas acérrimos 
de la república en su acepción mas lata, y, permítaseme la palabra, 
en su forma mas roja, lian sido los que despues de haber soplado el 
incendio de una larga guerra fratricida por la incolumidad de una 
constitución, jamas le lian rendido el homenaje de su acatamiento, 
pues si bien invocada por sus labios, la han dejado como letra muer-
ta, tratándose de las obras. ¡Ningunos mas déspotas, ningunos mas 
tiranos que los mentidos apóstoles de la falsa libertad! 

Bajo estos gobiernos discrecionales, principalmente el último' 
apenas hay necesidad de advertir que el atroz despotismo del su-
premo jefe, delegado y subdelegado en multitud de esbirros pues-
tos á la cabeza de los'Estados y Territorios, se ha hecho sentir con 
una barbarie indecible del uno al otro extremo del suelo mexicano. 
La extorsión, la violencia, la injusticia, el plagio, el robo, el incen-
dio y la muerte, tal es en resumen el sistema puesto en planta por 
las primeras y las últimas autoridades, para hacernos gustar por 
donde quiera las delicias de la libertad, y obligarnos á que mar-
cháramos, mal que nos pesase, por la senda de un irrisorio progre-
so. Llegando á este punto las cosas, bien se sabe que los gobiernos 
no han menester de colaboradores, sino de cómplices, con quienes 
por el soborno, el aliciente de infames ganancias, y la impunidad 
de los mayores crímenes, cuentan, como con otros tantos sólidos 
apoyos, para sostenerse. ¿Quién entonces piensa en la responsabi-
lidad de los autores del mal; quién en la purificación de su manejo 
administrativo; quién en la cuenta y razón de los qiie han podido 
dilapidar cuantiosísimos caudales de las arcas públicas? Muy al 
contrario: porque aquel empleado que por vías mas indecorosas tie-
ne va asegurada su fortuna, no es dudoso que habrá de ser el mas 
fiel"y robusto sosten de todo lo existente; aquel que imagine los im-
puestos mas gravosos é insoportables, y que tenga el valor, según 
la frase sacramental, de tomar los recursos de donde los haya para 



saciar su propia y la ajena sed de riquezas, ese será el atleta mas 
decidido para afrontar todos los peligros de la situación. 

Despues de esto, señores, despues del fomento siempre creciente 
de la empleomanía á fin de rodearse de ciegos partidarios, no pue-
de ya sorprendemos que la docilidad para el coech . haya llegado 
á ser la recomendación, mas importante de los que aspiran á las co-
locaciones en los ramos de hacienda; que el derroche y la bancar-
rota hayan tomado el lugar de la sabia economía y de las creces 
del erario nacional, y que los autores de la desamortización de bie-
nes eclesiásticos, no para nacionalizarlos como se ha hecho en otras 
partes, sino para monopolizarlos entre un puñado de especuladores, 
y de cuya operacion no ha recibido un solo beneficio la comunidad, 
figuren entre los héroes en estas épocas luctuosas de vandalismo y 
de rapiña. Tampoco puede llamar la atención de nadie, que dan-
do de esta manera rienda suelta á las depravadas propensiones de 
la gente maligna, que abunda por desgracia en el bajo pueblo de 
todos los países, se hayan por una parte envilecido los puestos mas 
decorosos hasta ser ocupados por bandoleros y salteadores, y reves-
tí dose por otra con una aparienica engañosa de popularidad, á lo 
que los demagogos apellidan el progreso y la reforma, y que se ha 
reducido á la salvaje destrucción de los establecimientos é institu-
ciones mas venerables, que han formado siempre la gloria de las 
naciones cultas. Es herencia, y herencia bien triste por cierto, de 
la humanidad decaída, que el mayor número, la actividad mayor, 
y el acuerdo mas perfecto, se pongan constantemente del lado' de 
los complots criminales, porque basta la enunciación de un delito, 
para que las turbas agitadas como las olas del mar, se agrupen obe-
dientes en torno del que primero levante la voz para consumarle. 
El artesano, pues, el menestral y el cultivador que con mil afanes 
adquieren un jornal mezquino, ¿cómo no habrían de arrojar lejos 
de sí los instrumentos regados con el sudor del trabajo, cuando se 
les convocaba por sus mismas autoridades á improvisarse sin él, 
dueños de las fortunas ajenas? Y los vagos, y los viciosos, y los 
bandidos, ¿cómo fuera dable que vacilasen en seguir el camino que 
se les señalaba, levantando la prohibición de todos los atentados? 
Sí, bajo este punto de vista, popular y muy popular para mengua 
suya, lia sido la reforma en México, é inmenso el séquito que tras 
el estandarte del progreso ha recorrido los campos para talarlos, 
las aldeas para incendiarlas, las grandes ciudades para saquearlas 
y reducirlas á escombros. 

El progreso y la reforma, si lo reflexionamos bien, ha venido á 
reducirse á la destrucción de los fondos de las iglesias y de los ca-
pitales del clero. Si esas cuantiosísimas sumas se hubiesen inver-
tido en la construcción de ferro-carriles, en el pago de la deuda ex-
terior ó interior, en el establecimiento de algún banco ó en cuales- -
quiera otros objetos de que hubiese reportado la nación grandes 
beneficios, acaso hubiera sido menor la repugnancia con que el 

pueblo vió el escandaloso despilfarro de tanta riqueza. Mas no fué 
al país á quien trató de favorecerse; no fué á la sociedad á la que 
redundó un solo bien de tan universal ruina: fueron únicamente los 
particulares; los que ocupaban los puestos públicos; los que forma-
ban su clientela y eran sus paniaguados, los que se repartieron el 
botin, y esta operacion, bien diversa por cierto de la de nacionali-
zar los bienes de manos muertas, es la que ha sido considerada co-
mo un robo descarado y la que ha merecido el anatema de todos 
los buenos. El principio de la propiedad, señores, nnnca ha deja-
do de atacarse, comenzando por el flanco que presenta menos re-
sistencias, es decir, por aquellos intereses que son de todos y de 
ninguno, y en cuya destrucción no mira de pronto el individuo el 
peligro que amenaza á sus particulares bienes. Los cuerpos mora-
les; °los establecimientos de piedad y de beneficencia, son los que 
sufren en la vanguardia los primeros embates; mas es infalible que 
llegado á hollar el derecho, la violacion no se ha de circunscribir 
á una parte de la sociedad, protegida por él, sino que habrá de es-
tenderse á toda ella, roto una vez el dique impuesto por las pres-
cripciones de la moral. Las i g l e s i a s , l a s comunidades religiosas, 
los ayuntamientos, los hospitales, etc., eran bien poca cosa para sa-
tisfacer la sed de despojo, especie de fiebre dominante de la época, 
y muv pronto la nación entera fué el inmenso botin señalado pol-
la ambición á una codicia sin límites. ¡Tarde se desengañaron los 
propietarios de que en este desarrollo inicial del sistema del comu-
nismo, ellos, en efecto, estaban destinados á representar el pape de 
usurpadores! ¡Tarde, muy tarde, los ultrajes y violencias que han 
sufrido para ser extorsionados, les habrán hecho conocer que soto es 
verdaderamente libre en el goce de todas^sus garantías, el pueblo 
cuvos individuos dan el toque de alarma, y se ponen en una acti-
tud imponente de defensa, luego que se lastima el derecho de imo 
solo de los miembros de la comunidad! . . 

Sea, sin embargo, de todo esto lo que fuere, la comision no ña 
bosquejado el cuadro, ni ha hecho ante esta Asamblea las observa-
ciones que preceden, sino para preguntarse en seguida: y bien, ¿cual 

. ha sido el pretexto plausible que se ha alegado p a m llevar a cabo 
la dilapidación de tantos tesoros, la ruina de tantas fundaciones ü-
lantrópicas, que contaban ya siglos de estai; derramando a manos 
llenas el bien sobre las clases menesterosas? Señores, no hay que 
olvidarlo: el pretexto ha sido que el clero, apegado a las rancias 
preocupaciones del tiempo del oscurantismo, é influente, asi por su 
ministerio como por su gran riqueza en el espíritu dominante en la 
sociedad mexicana, era ima rémora poderosa para los adelantos que 
demanda una época positivista: que con estos grandes elementos, el 
era una potencia colocada frente á frente de la administración pu-
blica. y muchas veces mas fuerte que ésta: que venciendo al go-
bierno, inclinaba casi siempre la balanza política por el extremo 
propicio á sus ideas añejas; que nada era mas conveniente, como 



destruirle, quitándole sus principales armas, esto es, el cúmulo de 
caudales amortizados entre sus manos, y por último, que haciéndo-
los circular en las de todas las clases, se crearían intereses perma-
nentes en favor de un orden determinado de cosas, se pondría fin á 
la revolución, y se abriría el suspirado templo de la paz. Pues hé 
aquí que el pensamiento que se creía ó se aparentaba creer tan fe-
cundo en prosperidades, está realizado acaso en términos mas avan-
zados que en los que se concibió: las riquezas se encuentran des-
amortizadas, si bien no han formado el patrimonio de la nación, 
sino el de un pequeño número de procaces avarientos; el clero se ve 
ya vilipendiado y en la mayor humillación; los adjudicatarios en 
el pleno goce de su presa, y señores, ¿qué ha sucedido? ¿Se 
lian remediado los males, ó siquiera lia podido adquirirse la espe-
ranza de remediarlos? Los acontecimientos están frescos para que 
haya necesidad de recordarlos: lo que lia sucedido es, que si en ver-
dad se crearon iutereses bastardos en un menguado círculo de per-
sonas, se lastimaron mas profundamente los muy legítimos de que 
el resto de los mexicanos estaba en pacífica posesion; que se hirió el 
sentimiento nacional, ligado íntimamente con el respeto al sacer-
docio y con la magnificencia de su antiguo culto; que de esta ina-

• ñera, mientras se lograra conquistar la amistad de uno, se tuvo el 
deplorable tacto de concitarse el odio encarnizado de mil; que en 
consecuencia se avivó mas y mas la llama devoradora de las dis-
cordias intestinas; que el imperio de la anarquía se estendió sin 
ningún embozo por todas partes, y en todas las cosas, en las auto-
ridades lo mismo que en los súbditos, en las ideas políticas lo mis-
mo que en las opiniones morales; que las propias leyes que consti-
tuyen el código de la refirma, fueron la mas flagrante transgresión 
de la carta fatídica de 857, en que, como todos saben, se dio el mas 
amplio desarrollo á los principios que forman la idolatría dé los 
demagogos republicanos, y en una palabra, que filé preciso rele-
garla al olvido y al desprecio, para atender á las exigencias de una 
revolución inextinguible, que cada dia se presentaba bajo dimensio-
nes mas imponentes. 

En vista de lo expuesto, señores, de los dolorosos desengaños que 
nos presentan ocho lustros consumidos exclusivamente en estériles 
luchas; de que por fruto de nuestras locas teorías solo hemos reco-
gido la depravación de un pueblo antes morigerado, la miseria de 
un país antes opulento, la desmembración de un territorio antes es-
tensísimo y el escarnio de las naciones que antes nos respetaban; 
¿habrá un solo hombre, entre los propios y los extraños, que crea en 
la eficacia de nuestras constituciones, y que se persuada que siguien-
do por la misma senda de las utopias republicanas, hubiéramos de 
lograr, entregados á nuestros propios esfuerzos, el bien inapreciable 
de nuestra definitiva consolidacion? No, no mil veces: probado está 
por un reguero de sangre en que se han ahogado casi tres genera-
ciones; por la destrucción de las mejor cimentadas fortunas; por el 

último abatimiento del espíritu nacional; por la esperanza y la fé 
que han abandonado tod > los corazones, que los sistemas de go-
bierno hasta hoy tan infelizmente ensayados, serán, si se quiere, de 
una excelencia suprema para países colocados en cierta altura, en 
que las mayores virtudes no sean una excepción, y en que el pa-
triotismo venga á ser como la herencia forzosa de las almas vulga-
res. Mas por lo que á nosotros toca (y en esto la comision apela al 
testimonio de todos los habitantes de la República, cualquiera que 
sea el color político á que pertenezcan), por lo que á nosotros toca, 
la luz de una evidente demostración acredita, que los hombres del 
poder, jamas lian logrado ejercerlo en pro de la sociedad, porque 
aun los que han tenido benéficas miras, han visto enervada su ac-
ción por la complicada máquina de las constituciones: que los ami-
gos de éstas, no pudiendo dejar de confesar el mal, culpan á su vez 
á las personas de no haberse desarrollado en cincuenta años el gran-
dioso sistema que ellas entrañan, y que lo seguro es que la repug-
nancia que existe entre esas formas, y la educación, costumbres y 
carácter del pueblo, han mantenido en perpétua guerra á los go-
bernantes con los gobernados, y á unos y otros con las leyes funda-
mentales de la nación. 

En los padecimientos morales casi siempre el remedio brota de 
la misma intensidad del mal. El encono de las facciones habia 
llegado á recrudecerse de tal suerte, y la excisión de los espíritus 
era tan inconciliable y tan honda, que en los últimos tiempos, des-
esperando todos de las fuerzas propias, buscaban por instinto en las 
extrañas la salvación de la nave en el naufragio de todos los prin-
cipios que conducen al orden y á la paz. El mundo sabe ya las 
tentativas hechas por el gobierno de Juárez en Yeraeruz y poste-
riormente en México, para lograr un protectorado directo de los 
Estados-Unidos que habría dado muerte á nuestra independencia, 
y con ella á nuestra raza y á nuestra religión; y ya no son hoy un 
misterio para nadie los esfuerzos hechos en Europa por los hom-
bres mas prominentes del partido conservador, á fin de lograr la 
intervención de aquellas potencias, á las cuales solo la ignorancia 
mas supina puede suponerles miras interesadas de usurpación y de 
conquista. Los demagogos para realizar su pensamiento antina-
cional, estaban prontos á ceder á la república vecina acaso la parte 

• mas rica y mas feraz de nuestro territorio; mientras que los que 
pedían el auxilio de la Francia, Inglaterra y España, no lo hicie-
ron sino salvando ante todas cosas la integridad é independencia 
de México. Juárez, mutilando el país en favor de la política anexio-
nista de un gobierno que bajo la capa de fraternidad, solo ha si-
do nuestro enmascarado verdugo, se lisonjea, sin embargo, de sim-
bolizar el tipo mas perfecto del patriotismo; el resto de los mexica-
nos, es decir, la inmensa mayoría de los hombres de arraigo, y que 
representan los intereses legítimos de la sociedad, esos son, en su 
concepto, traidores á su patria, porque han implorado el poder de 



la Europa occidental, para que se pusiese un término á la deplora-
ble anarquía que devoraba nuestras entrañas. ¡Tal ba sido en to-
dos tiempos la lógica de las pasiones! Lo que sí puede asegurarse 
es que si la Intervención ba llegado felizmente basta el corazón de 
nuestra patria, 110 se debe ¡vive Dios! a los esfuerzos de los conser-
vadores, sino á los salvajes desmanes de la facción de Juárez, que 
echando en olvido lo que exige de los gobiernos el derecho de gen-
tes, hirió en lo mas delicado el decoro de las naciones amigas, que 
se resolvieron por fin á hacerse respetar por medio de la fuerza. 

La necesidad, pues, de una Intervención, era reconocida por to-
dos como principio, y la popularidad de la que acaba de realizarse, 
merced á la incontrastable firmeza del magnánimoOEmperador de 
los franceses, no había menester, si no es para el convencimiento de 
los ilusos, de las espléndidas ovaciones, de las demostraciones inde-
cibles de júbilo de las grandes capitales, luego que se han visto li-
bres del yugo de la demagogia: en cuanto á ios hombres pensado-
res que pueden penetrar algo en el espíritu del pueblo, bien que 
reprimido por las violencias del despotismo, aquella popularidad 
no podía ser dudosa, y había sido pronosticada muy anticipada-
mente. Las armas de la Francia, atravesando el Atlántico, no han 
traído sus águilas triunfadoras á las «listantes playas del continente 
de Colon, sino para decir á los mexicanos: "Libres de toda presión 
ejercida por facciones fratricidas, tiempo es de que constituyáis a 
vuestra patria como mejor os plazca: consultad vuestros preceden 
tes: llamad en vuestro auxilio á la experiencia; no recordeis vues-
tros antiguos padecimientos sino para investigar sus causas: esto-
padlas, pues, que para apoyaros todo nuestro poder es con vosotros.» 
Lo comision no alcanza, cómo insistiendo en los misinos errores, 
corresponderíamos á esta generosidad sin limites; como hundiéndo-
nos en el mismo, fango y en la propia anarquía de que acabamos de 
salir, curaríamos los desastrosos efectos de nuestras antiguas aber-
raciones; cómo, en fin, volviendo á instituciones gastadas, en cuya 
eficacia no creen ni aun los impostores que las sostienen por su pri-
vado interés; á sistemas de que está hostigada la nación y que le 
son aborrecibles, porque no pueden separarse del recuerdo de tan-
tos crímenes y de tantas desventuras, no nos liaríamos dignos de 
todos los anatemas del cielo, que nos ha arrastrado como a pesar 
nuestro, á esta última y única coyuntura de labrar nuestra peima-

nepírfíoffrdaarla no se nos exigen las profundas elucubración^ á 
que se elevan solo las privilegiadas inteligencias; no necesitarnos 
las felices dotes exclusivas del genio del talento y de una precoz 
civilización: nos basta, señores, abrir los ojos y ver: menos todavía 
nos es suficiente sentir el peso de nuestros infortunios; y P e que ño 
siempre nos liemos visto abrumados con ellos, y liemos pa.ado poi 
largas épocas de prosperidad y bienandanza, no Abemos m e n e a r 
mal que de la facultad de comparar los tiempos,que por foituna 

no ha sido negada ni á las capacidades mas vulgares. ¿Habrá un 
solo mexicano que no pueda marcar el año, el mes, el dia, y hasta 
la hora, en que México, abandonando los goces con que le brinda-
ban el bienestar y la abundancia, emprendió la vía de la decaden-
cia en que ha marchado mas de cincuenta años, y por cuya pen-
diente rápida se halla al fin de su viaje en el fondo del mas horrendo 
abismo? ¡Oh! 110: los reveses nos han hecho mas cuerdos, y las preo-
cupaciones que nos obligaron al principio á confundir la conquista 
inapreciable de la independencia, con los infinitos desaciertos co-
metidos para obtenerla y para disfrutar sus inmensos beneficios, 
han llegado á disiparse, como se disipan las ilusiones de una vida 
licenciosa, cuando se aproximan las últimas agonías de la muerte. 

¿Volverémos, pues, á nuestros gobiernos de un dia, al crónico des-
potismo de una tiranía permanente; á los desmanes de nuestros ca-
lifas militares; á ser fríos espectadores en la desmembración del 
resto de nuestro territorio; á la administración de justicia puesta 
en venduta pública; á los crímenes de un ejército mandado por cé-
lebres facinerosos; á la proscripción de la Eeligion y del culto ca-
tólico; á los perpétuos amagos de la propiedad; á las extorsiones es-
candalosas así de los ricos como de los miserables, para henchir 
diariamente las arcas del erario siempre exhaustas; al derroche del 
tesoro público para improvisar escandalosas fortunas; á la parali-
zación del comercio y de todos los giros que son la vida de los pue-
blos; al abatimiento profundo de las ai-tes y profesiones: al imperio 
del puñal de los asesinos, que recorren con el triunfo de la impu-
nidad las grandes y las pequeñas vías de comunicación; al detesta-
ble sistema de la leva, que arranca del seno de las familias á los 
padres, y del trabajo á millares de robustos brazos; al espectáculo 
de fértiles campiñas convertidas en lagos de sangre, ó cubiertas de 
cadáveres insepultos; al horror de las prisiones y al suplicio de los 
cadalsos; al incendio de nuestras aldeas; á la ruina de nuestras be-
llas capitales; á la violación de nuestras mujeres y de nuestras hi-
jas; en'una palabra, al último extremo de la miseria y al insonda-
ble abismo déla inmoralidad y de la humillación? ¿Queremos repro-
ducir este espantoso cuadro de" delitos y de infortunios, de oprobio y 
de vilipendio, que excita á un mismo tiempo la indignación y la 
sensibilidad de cuantos lo contemplan? Pues, señores, este abomi-
nable panorama que abre en los ojos una ancha vena de lágrimas, 
y hiela la sangre en el corazón, es el panorama de la república en 
México, de la república en todas sus posibles combinaciones, desde 
la que otorga mayor latitud al elemento popular en las localida-
des, hasta la que mas vigoriza el poder público en un centro común 
de unidad; desde la en que se gobierna por las prescripciones que 
deberían ser inmutables de una constitución, hasta aquella que las 
pone en entredicho, y abandona al país á las eventualidades de una 
autoridad discrecional. Tratándose de estas formas y de estas ins-
tituciones, ;falta acaso por hacer algún ensayo? Si el defecto esta 



en las personas, ¿se cambiarán los hombres de hoy á mañana? Si 
la falta se encuentra en el sistema, ¿dejará de ser de hoy á mañana 
por una especie de encanto, lo que na sido constantemente en cua-
renta añ03 respecto de la nación? No cerremos voluntariamente 
los ojos á la luz que sobre esta materia arroja casi medio siglo de 
dolorosos contratiempos, y sacudamos por fin el yugo de la preocu-
pación funesta que solo nos ha servido para consumar nuestro ex-
terminio. Seamos francos y leales, pues que la patria apela á es-
tas virtudes (que aun no abandonan por dicha á todos sus hijos) en 
esta solemne coyuntura, en que su vida ó muerte va á salir como 
una fatídica sentencia de nuestros lábios. ¿A quién tememos, seño-
res? ¿Qué es lo que puede sofocar en la garganta el grito de nues-
tra conciencia? ¿Cuál seria la influencia bastante poderosa para 
poner nuestros votos en contradicción con nuestras convicciones ín-
timas? Ninguna: ¡oh con qué placer lo repetimos! ninguna, abso-
lutamente ni ngnna. La Comisión, pues, con toda la entereza que 
produce la fé santa del deber, con todo el valor que infunden las 
risueñas esperanzas con que se alimenta el mas puro y desinteresa-
do patriotismo, va por fin á pronunciar la palabra mágica, el nom-
bre de la institución maravillosa, que en su concepto encierra todo 
un porvenir indeficiente de gloria, honor y prosperidad para Mé-
xico. Esta palabra, esta institución es la MONARQUÍA . . . . Sí, la mo-
narquía, esa combinación admirable de todas las condiciones que 
las sociedades necesitan para- asentar el orden sobre bases indes-
tructibles; en que la persona sagrada que se eleva á la altura del 
trono, no es en verdad el Estado, pero sí su personificación mas au-
gusta; en que el rey, mas fuerte que todos, mas poderoso que todos, 
superior á las maquinaciones de 1 os anarquistas, de nadie necesita, 
á nadie teme, y así puede recompensar al mérito sin bajeza, como 
ser justiciero, cerrando los oidos al espíritu de venganza. Sin tem-
blar por las intrigas de los partidos, siempre mas débiles y que se 
agitan inútilmente en su propia impotencia, se entrega exento de 
zozobras, á la realización de los planes mas atrevidos de engrande-
cimiento nacional, los cuales lleva siempre á cumplido término, 
porque puede lo que quiere, y quiere la gloria de su pueblo, vincu-
lada en la gloria de su nombre. Huye de la tiranía, porque está 
seguro de que sin ella serán obedecidos sus man.latos, y porque el 
despotismo es solo el último recurso á que apela el poder, cuando 
presiente que se aproxima irremiáblemeate su fin. Sistema asom-
broso, debe repetirse, que entrañando en su naturaleza todos los 
principios, y todos los gérmenes del bien, aun las malas pasiones 
del monarca, dejan intacto su explendor, que queda como un faro 
de esperanza de" que la tempestad será pasajera, y de que cambian-
do de piloto, se restablecerán la calma y la tranquilidad; institu-
ción, en fin, cuy influjo benéfico se hace sentir en los pueblos á pe-
sar de la perversidad de los hombres, á diferencia_ de otras que 
ejercen su maligno poderío, no obstante las altas virtudes de los 

que gobiernan. Así es como se explica la majestuosa marcha de 
las monarquías, á través de una multitud de siglos, y de este modo 
es como con verdad puede decirse, que lo que sus enemigos llaman 
su decrepitud, no es mas que la larga y gloriosa série de avances 
que hacen los pueblos en la escala indefinida de la civilización y 
del adelantamiento. Así escomo igualmente se descifra el porten-
toso problema que ofrece el imperio del Brasil, dichoso, próspero y 

aeífieo en medio de ese fraccionamiento infinito de la América del 
ur en microscópicas repúblicas, que hierven y se agitan todas en 

el fuego de la anarquía que las devora, y de la horrible discordia 
que las consume. 

En vano la demagogia en sus invectivas envenenadas, apellida 
tiranos de las naciones á todos los reyes de la tierra y gobiernos 
dignos de hombres libres á los que rigen las repúblicas democráti-
cas. Si la libertad consiste en el albeclrío limitado por las pres-
cripciones del deber; si la dignidad y decoro del ciudadano están 
fincados en la obediencia extricta de la ley y el profundo acate-
miento á la autoridad; si las garantías sociales solo existen allí, don-
de en vez de revoltosos y conspiradores, se mira una masa com-
pacta de verdaderos patriotas, en cada uno de los cuales la tran-
quilidad y el orden cuentan con un celoso y vigilante centinela; 
venid, y decidnos vosotros, los que habéis gastado vuestra vida en 
visitar las lejanas comarcas del antiguo mundo, haciendo im estu-
dio filosófico de la particular fisonomía de aquellos pueblos felices: 
venid, y decidnos: ¿dónde/como en esas naciones, en cuyo centro se 
levantan tronos que no ha podido carcomer la inexorable guadaña 
de los tiempos, son los hombres mas libres, mas dichosos y mas ci-
vilizados? Mientras que la corriente de unas cuantas generaciones 
ha venido á derribar el lema paradógico E pluribus un urn, que os-
tentan en su frente las federaciones modernas, la acción de las eda-
des solo sirve para cimentar mas sólidamente las firmísimas bases 
délos tronos. Las condiciones de la servidumbre nunca pudieran 
ofrecer este brillante tipo de perpetuidad, á menos que sufriesen un 
trastorno profundo las leyes morales que rigen las inteligencias. 

¡La libertad! La libertad, señores, no puede ser absoluta en los 
individuos, y esta utopia, constituido el estado de las sociedades, 
fuera preciso traducirla por la esclavitud ignominiosa de los débi-
les. El dique robusto que pone límites á la libertad natural y pro-
teje á los pueblos contra la venenosa influencia del libertinaje, se 
encuentra en la eficacia de las leyes, la cual á su vez reposa sobre 
la fuerza moral de la autoridad y del poder. Estos últimos elemen-
tos conservadores también encuentran en las monarquías modernas 
los límites que demanda una voluutad inclinada alguna vez al abu-
so, y un corazón que no pocas ocasiones se entrega al exceso de pa-
siones ambiciosas. No, no son los monarcas como en otros tiempos 
se llamaban, dueños absolutos de las vidas y haciendas de sus súb-
ditos: sobre ellos se encuentran los estatutos para moderar el abso-



lutismo; estatutos cuya incolumidad se halla encomendada á dife-
rentes cuerpos del Estado, entre quienes se distribuyen las altas 
funciones del poder público. En estos se ven representados todos 
los intereses y derechos de las clases que componen la comunidad, 
y no pocas veces se da al noble y al pechero, al opulento y al men-
digo, una influencia directa en la política del país, según io exigen 
sus verdaderas necesidades. Ya no van las leyes allá donde los 
reyes quieren. Ellas se preparan, se inician, se discuten, se expi-
den y se sancionan, pasando por el tamiz de diversos poderes, sin 
cuyo concurso nada puede ser establecido. Es, pues, de todo pun-
to falso, es un invento de la impostura y de la mala fé, que los mo-
narcas de nuestros tiempos sean unos déspotas, que oprimen y ti-
ranizan á los pueblos: esta es una de tantas aserciones, que aventu-
ran los demagogos á cada paso en sus escritos y discursos, y que 
admitidas sin examen, llegan con el tiempo á ocupar entre el vul-
cro la categoría de axiomas indisputables. 

° Ni es tampoco exacto que bajo este sistema la democracia bien 
entendida, deje de tener acceso á las mas elevadas regiones. El 
vicio, la ignorancia, la infamia y el deshonor, no es lo que se en-
tiende en niuguna parte por democracia verdadera, y hallaran 
siempre cerradas las puertas, no ya para tener participio en los gra-
v e s neo-ocios del Estado, s i n o aun para su simple recepción en la 
intimidad de la sociedad doméstica. La aristocracia de los títulos, 
de los privilegios, de la ilustre sangre, y de los viejos pergaminos, 
no es tampoco una condicion indispensable para el decoro y brillo 
de las monarquías, porque ellas pueden subsistir, y pueden subsis-
tir con Gloria, buscando su apoyo, tomando su explendor en esa 
cla^e que deriva sus timbres de la fortuna formada por un trabajo 
honesto del talento desarrollado por el cultivo, del mérito contraí-
do por hechos extraordinarios, en una palabra, por esa clase que es 
aristócrata respecto de la democracia del vulgo, y que es democrá-
tica con relación á la aristocracia hereditaria. 

"Pero las costumbres de nuestro pueblo rechazan la monarquía, 
" exclaman los rojos tribunos de nuestro tiempo: lo hábitos republi-
" canos han enraizado hondamente en nuestra sociedad, y el trono 
« seria hov tan repugnante para ella, como se asegura que fué el 
<• sistema federativo al establecerse.» Señores, la comision, despues 
de un examen detenido, busca por todas partes y no encuentra esos 
hábitos v esas costumbres que se dicen opuestas a la erección de un 
trono en México; v, ¡cosa singular! cree descubrir que a pesar de 
que las costumbres se han corrompido notablemente, aun no han 
lieo-ado por fortuna á hacerse republicanas en el sentido de la cie-
rna* ogia Esta es la hora en que los mexicanos no han podido amol-
darse al llamamiento periódico que se hace de sus comicios, para 
depositar en las urnas sus votos en la elección de los funcionarios 
públicos. Y nótese que su resistencia a la popularidad de e.os ac-
to« no ha sido dable vencerla ni aun empleando contra los rehacios 

las medidas coercitivas mas eficaces; y adviértase también que si 
no se quiere confesar que solo han sido torpes farsas estas fingidas 
luchas en el escrutinio, será preciso que se convenga que en ellas 
se ha presentado siempre vigoroso el principio de autoridad, por-
que jamas el éxito fué contrario á las miras del poder existente. Si 
de estas funciones pasamos á las de mas elevada esfera, y nos de-
tenemos un poco para observar lo que acontece en los cuerpos le-
gislativos, llegará nuestra admiración hasta el asombro, contem-
plando las inmensas dificultades que tienen que vencerse para reu-
nirlos. Ni los medios indirectos que afectan solo la delicadeza de 
las personas, ni los muy directos que constituyen una verdadera pe-
na, y acaso una pena infamante, bastaban ya en estos últimos tiem-
pos para docilitar á los delegados del pueblo y obligarlos á concur-
rir á las sesiones de las cámaras. ¿Prueban estos hechos hábitos con-
traiclos por la inoculación de un dominante republicanismo? Ten-
drían acaso motivo para envidiar estas virtudes los Atenienses y 
los Espartanos? 

No hablarémos de la igualdad de que tanto mérito hacen nues-
tros demagogos, y que jamas ha existido sino en sus labios y en los 
artículos de los periódicos, porque los infinitos privilegios otorga-
dos asi en la constitución como en las leyes secundarias prescindien-
do aun de los muchos de hecho que también sabia prodigar el des-
potismo, están desmintiendo en alta voz semejante paradoja. Las 
guardias pretorianas circundando siempre á los proceres popula-
res: los numerosísimos y brillantes estados mayores, corriendo en-
tre una nube de polvo tras la magnífica carroza de los altos jefes; 
los costosos uniformes, placas, cruces y condecoraciones de los "ofi-
ciales generales del ejército: los diamantes, oro y plata que osten-
taban nuestros principales demócratas, y de que aparecían cubier-
tas hasta sus cabalgaduras; todo esto será necesario conceder que se 
aleja un tanto de la decantada igualdad y sencillez republicanas. 

A nuestros condes y marqueses, se añade,"y á los hijodalgos de 
los tiempos añejos, les vemos ocupar las sillas enrules, un modesto 
asiento en nuestras poco importantes municipalidades, ó prestar 
sus servicios gratuitos en el ejército. ¿Mas qué quiere decir esto, 
señores? ¿En qué se hace consistir aquí la fuerza del argumento? 

En verdad que la comision no la alcanza; en la época de los vi-
reyes ;acaso no eran alcaldes y regidores los mas distinguidos per-
sonajes, ó mejor dicho, 110 eran solo ello> los que aspiraban á tan 
alto honor? Sí, sin duda, porque entonces las rentas de los ayun-
tamientos se empleaban exclusivamente en las necesidades comu-
nales. También hoy conocemos condes y marqueses de soldados 
rasos en las filas del ejército francés, que por cierto no es el de una 
república; y si las asambleas han recibido en su seno á algunos vás-
talos de la' antigua nobleza, bueno fuera que se probase que son y 
han sido partidarios de los congresos, todos cuantos han tomado 
parte en nuestros cuerpos deliberantes. 



Si la consecuencia y la buene fé fuesen los distintivos de los que 
ponen el grito en el cielo contra la monarquía, vendrían á confe-
sarnos aquí que en los cuarenta años que llevamos de soportar el 
régimen republicano, no han cesado ellos de declamar por la exis-
tencia de un partido fuerte, numeroso y astuto que suspiraba por el 
establecimiento de un trono en el país, y que apegado á los usos y 
costumbres del sistema colonial, dirigía todas sus maquinaciones 
contra la forma de gobierno adoptada por la nación: vendrían á 
coufesarnos aquí, que ese partido, compuesto de las mas notables 
inteligencias, y representando los mas fuertes intereses, se mostró 
cara a cara, á pesar de los graves peligros que le amenazaban, apo-
yando el pensamiento de la monarquía á fines del año de 45, en 
que ocupó la presidencia el general Paredes: vendrían á confesar-
nos, aquí, que sus quejas mas frecuentes y sentidas se referían á la 
inmensa desgracia de no haberse podido aclimatar, á causa de las 
preocupaciones coloniales, las formas republicanas: vendrían á confe-
sarnos aquí que no fué la perspectiva de la república que casi nadie 
enelpaís comprendía qué cosa era,la que sublevo las informes masas 
revolucionarias acaudilladas por elcurallidalgo en810, en cuya ban-
dera solo se veia el lema supersticioso y sanguinario de: / Viva la Vír-
geu ele Guadalupe y mueran los gachupines! vendrían á confesar-
nos anuí, que en aquel logogrifo político, si tal nombre hubiera de 
merecer, aunque pudiera adivinarse que se proclamaba el cambio 
de las personas, nadie era dable que trasluciese proclan , da la su 
plantación de las instituciones, pues que por el contrario, los docu-
mentos históricos de la época, suministran multitud de datos de 
que los hombres prominentes de aquellos tiempos, nunca fueron 
enemigos de la monarquía; vendrían á confesarnos aquí que el plan 
de Iguala y los tratados de Córdoba, pacto inolvidable de alianza 
entre la antigua v nueva era de México, y legado precioso del in-
mortal D. Agustín Iturbide, reunió todos los corazones bajo el im-
perio de unaVoluntad, y recibió los votos de todos los mexicanos; 
de todos los mexicanos, señores, frenéticos de entusiasmo, que ve-
nían á sellarlo con su juramento ante el insigne caudillo, cuyos 
piés regaban con sus lágrimas: vendrían á confesarnos aquí que la 
idea que entrañaba aquel programa feliz, aquel pensamiento ma-
rico, aquel imán fortísimo de todas las opiniones, no era otro que 
II dé la monarquía, bajo el cetro de un príncipe extrangero: ven-
drían, por último, a confesarnos aquí que sus imposturas en este 
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paternal . . . . W M 
no alcanza a concebir que se destruyesen por el imperio pasajero 
de otras, que no han logrado establecerse, ni crear intereses, ni do-
minar un solo momento pacíficamente, y que por el contrario, solo 
han dejado dolorosas llagas, y acerbos recuerdos de miseria, deso-
laciou y exterminio. 

jAh! Si alguna memoria grata, como la de los placeres d é l a 
niñez, queda todavía para la nación mexicana, ciertamente que 
pertenece á los tiempos de la monarquía. Como involuntariamen-
te, en medio de las hondas congojas y de la intensidad de los ma-
les que han sido el triste patrimonio de estas últimas generaciones 
volvemos nuestros ojos llenos de lágrimas á esos siglos que nuestros 
tribunos llaman de oscurantismo y de opresion, de grillos y cade-
nas,}' exhalamos de nuestros pechos suspiros lastimosos tras el bien 
perdido de la paz, de la abundancia y de la seguridad que entonces 
disfrutaron nuestros predecesores. ¿Ni cómo pudiera ser de otra 
manera, cuando tenemos delante de nuestra vista el contraste que 
nos presentan estas dos edades sucesivas? No juzguemos, señores, 
los beneficios de la dominación española á la luz de la civilización 
inmensa desarrollada en la primera mitad del presente siglo: la 
justicia exige que los apreciemos conforme á los adelantos^de la 
madre patria en la época que queramos sujetar á nuestro exámen. 
Errores de política, desaciertos de gobierno, defectos de adminis-
tración, (pie hoy, e.c pos f acto nos proporcionan materia para dar-
nos aire de profundos filósofos é ilustrados censores de nuestra pri-
mitiva historia, no fueron culpa, no, de España en su mayor parte, 
sino de los tiempos que aun no traían consigo la madurez de las 
ciencias políticas. Esto no obstante, ¡cuánta gloria derrama la in-
mortalidad sobre la nación, señora de dos mundos, que plantando 
el estandarte de la cruz encima del ara de los humanos sacrificios 
difundió sobre un gran pueblo el explendor divino de la civiliza-
ción evangélica! 

Conteniendo, pues, los arranques de nuestra ingrata severidad, y 
colocándonos fuera del alcance de las pasiones, como cumple á crí-
ticos imparciales ¡cuánto no tenemos que admirar entre las huellas 
que nos dejaron esa série de soberanos que extendían hasta México 
su cetro protector, al través de la inmensidad de los mares! Una 
legislación especial llena de prudencia y de sabiduría, colocó á los 
indígenas al abrigo de las tentativas de la malignidad, que nunca 
dejaría de hacer su presa, y de sacar sus ventajas, de una nación 
humillada por la conquista, débil, ignorante y supersticiosa. No 
fué el cuidado de un príncipe, sino la esmerada vigilancia de un 
padre, la que pudo descender en las leyes hasta el nivel de las cos-
tumbres y de los vicios habituales de los indios, para dulcificar las 
unas y precaver los otros, atenuando al mismo tiempo el extremo 
rigor de las penas ordinarias. El individuo, la familia, las comu-
nidades, las congregaciones, los pueblos formados por gente nativa 
del país, todo fué objeto del celo de los monarcas, constituidos has-
ta cierto punto en tutores de las personas y defensores de los bienes 
de una raza que consideraron digna de su amparo y de su asisten-
cia. Hospicios, hospitales, colegios exclusivamente erigidos para 
proveer á las necesidades físicas y al cultivo de la inteligencia de 



sus nuevos subditos, no fueron los menores beneficios que les pro-
digó la solicitud del gobierno peninsular. 

Allora, si paseamos nuestras miradas por la ancha superficie de 
nuestro suelo; si recorremos los caminos; si bajamos á la profundi-
dad de nuestras minas; si observamos el aspecto de nuestros pobla-
dos, por todas partes veremos impreso el sello de una autoridad que 
se desvelaba por mejorar en todos sentidos la condicion de las co-
lonias. Los puentes y calzadas, las principales vías de comunica-
ción, la fundación de ciudades magníficas, los soberbios acueductos, 
las magestuosas basílicas, los bellísimos palacios, los multiplicados 
colegios é institutos para todos los ramos de enseñanza, los gran-
diosos establecimientos de beneficencia para el alivio de todas las 
llagas de la humanidad interminable, señores, seria la co-
misión, si intentara enumerar los gloriosos timbres de la sabiduría, 
piedad y munificencia de los soberanos españoles. ¿Y qué cosa si-
quiera semejante debemos á la república, al decantado progreso, á 
esa fantástica reforma con que atruenan nuestros oídos, novadores 
sin genio y sin patriotismo? O para ser mas exactos, ¿cuál de estas 
obras de filantropía que revelan un verdadero espíritu de adelanta-
miento, ha dejado en pié el torrente desolador de las ideas inmo-
rales, protegidas por el perpètuo desconcierto en que hemos vivido 
bajo el yugo de ominosos gobiernos? ¿Serán las vanas decla-
maciones de los energúmenos, que celebran sus festines de san-
gre, sobre las reliquias humeantes de estos expléndidos monu-
mentos de la monarquía, respuestas satisfactorias á una cadena 
de pruebas materiales que todos pueden contemplar, que todos 
pueden .tocar con sus manos? No nos fatiguemos inútilmente, 
y convengamos va para concluir este punto, en que los recuer-
dos de la independencia; los vestigios de tres siglos que nos ligaron 
á la madre patria; la memoria tradicional de la felicidad que dis-
frutaron nuestros abuelos; las habitudes contraidas por la educación, 
y digámoslo así, por la herencia de nuestros ascendientes, y las in-
numerables heridas que aun están abiertas en nuestro pecho, resul-
tado de escandalosos desórdenes y de ensayos sin cordura, son otros 
tantos elementos que existen en el pueblo, y que á pesar de los su-
premos esfuerzos de los demagogos, le hacen clamar hoy por el es-
tablecimiento de la monarquía. En verdad que aun cuando el país 
nunca hubiese estado dispuesto para la aceptación de este sistema 
saludable, nada hubiera podido preparar mas los ánimos en su fa-
vor, que los aciagos experimentos que hemos hecho en el tiempo 
que llevamos de" soportar, mal nuestro grado, el régimen repu-
blicano. 

Mas en el supuesto de que en México deba levantarse un trono 
sobre los pavorosos escombros de la federación, ¿de dónde tomar el 
príncipe que haya de ocuparlo? ̂ ¿Ceñirémos con la corona la fren-

te, é impondremos la púrpura en los hombros de algún ilustre me-
xicano* ¿Irémos á ofrecer el cetro de nuestra patria á alguno de 
los vastagos de una dinastía extrangera? Hé aquí otra faz de la 
cuestión gravísima que tiene que resolver esta Asamblea, en caso 
de que acepte el modo propuesto para definir la anterior. La co-
misión, sin embargo, cree que este es el punto que ofrece menos es-
pinas, porque un exámen comparativo sobre nosotros mismos y la 
naturaleza de la institución de que se trata, y una ojeada dirijida 
al episodio mas trágico de nuestra historia contemporánea, al su-
plicio de Padilla, han bastado para uniformar las ideas en contra 
del pensamiento de un monarca mexicano. El brillo, la magestad, 
y el prestigio inmenso que es indispensable que rodeen al solio, no 
son por cierto cosas que se improvisan, no son circunstancias que 
se fundan y se establecen por un lance feliz obtenido en las urnas 
electorales, si muchos y muy gloriosos antecedentes no se agrupan 
en tropel alrededor del candidato. Esas eminentes cualidades,°que no 
dependen de la voluntad poderosa de los pueblos, solo son por lo co-
mún el resultado de la acción siempre lenta de los siglos, cuando 
pasan sin dejar una sola mancha sobre aquellas ilustres dinastías, 
que casi se pierden en las misteriosas oscuridades de la historia. 
Entonces el espontáneo acatamiento de todos los hombres, tributa-
do á una raza siempre privilegiada, y cuyo destino parece ser el de 
reunir los homenajes de mil generaciones, revisten á las personas 
del augusto y sagrado carácter que, hiriendo fuertemente la ima-
ginación, domina y subyuga los espíritus, y al través de las mayo-
res distancias, arranca de todos los hombres 1111 involuntario tribu-
to de admiración y de respeto. El especial cultivo y la educación 
esmerada que reciben desde su niñez, dirijida á infundir en su co-
razon las virtudes, y en su espíritu las luces que deben adornar á 
los predestinados para empuñar un cetro; los enlaces de familia que 
los entroncan con los soberanos reinantes en naciones poderosas; el 
apoyo físico y moral de las principales potencias para sostener la 
fama de su nombre, y el alto decoro de su persona; hé aquí lo que 
constituye un rey; lié aquí el solo conjunto digno de personificar un 
gran pueblo. Casi nunca bastan los eminentes servicios prestados 
al país; no tampoco el patriotismo y abnegación heroicos, que sa-
ben anteponer la felicidad nacional á las prosperidades y engran-
decimiento propios; no el talento; no la virtud; no la supremacía 
que proporciona la victoria: tan inestimables prendas, nadie se atre-
verá á negar que se reunieron en el magnánimo y desventurado D. 
Agustín Iturbide, el cual no obstante no pudo sostener la incolu-
midad de un trono, sin raices en su suelo, sin apoyo en el ex-
terior, sin precedentes ni tradiciones históricas. Despues de él, 
despues del inolvidable padre de la independencia, señores, la 
comision entiende que en vano os fatigaríais, buscando entre los 
mexicanos una cabeza en que colocar la diadema: hallarías, sí hom-
bres de distinguidísimo mérito, de virtud y de honradez acrisola-



das, de profundo talento, de Vasta y de sólida instrucción; pero, se-
ñores, no por esto encontraríais un príncipe. 

Infundadas alarmas cunden entre la gente poco entendida, á la 
simple enunciación de la idea de que liaya de ser extrangero el so-
berano de México, creyendo que por esta circunstancia queda de 
hecho perdida la independencia nacional. Pero ¿en qué pudiera 
influir para perdería ó conservarla el origen, es decir, el lugar del 
nacimiento de la persona que empuñe las riendas del gobierno? Si 
en cualquiera de las malhadadas constituciones, que han estado vi-

entes en el país, se hubiese omitido entre las calidades del presi-
ente de la,República, la de haber de ser mexicano por nacimien-

to, y en esa virtud hubiese sido electo para la primera magistratu-
ra un inglés ó un italiano, ¿pudiera decirse por esto que México, 
desde ese momento, no era ya un pueblo soberano, sino sometido y 
dependiente de los gobiernos de Italia ó de Inglaterra? Cuando 
un Estado arregla, como le place, su organización interior, resuelve 
á su arbitrio todas las cuestiones económicas, establece su legis-
lación sobre todos las ramos, y la deroga cuando lo tiene por 
conveniente; ó en otros términos, cuando un Estado no se go-
bierna por otro Estado, entonces se dice que es libre, que es so-
berano, que es independiente. La comision, en verdad, creería 
ofender el buen sentido de tan ilustrada Asamblea, descendiendo á 
probar que aquellas inapreciables prerogativas quedarán intactas 
en nuestra nación, aun cuando planteadas las instituciones monár-
quicas, venga á sentarse sobre el trono un príncipe extrangero. 

Resta ahora resolver la última cuestión subordinada á las prece-
dentes, esto es, cuál haya de ser el príncipe en quien convenga que 
se lije la nación para fundar en México la monarquía. Inútil pa-
rece á la comision esplanar las razones políticas que existen para 
no dirijir la vista á ninguno de los príncipes d e l as dinastías de 
Francia, Inglaterra y España, porque son demasiado conocidas pa-
ra todo el mundo, y muy principalmente para todos los miembros 
de esta numerosa Asamblea. Debatido este punto importantísimo 
muy ampliamente por toda la prensa de Europa, no ha podido ser-
lo aquí, en donde la libertad de escribir, como todas las otras ga-
rantías que establecía la constitución, era una fábula y una solem-
ne mentira. Sin embargo, bien sea porque las discusiones de allen-
de los mares hayan llegado á esclarecer lo bastante la materia, ó 
bien que ciertas ideas ofrecen de tal suerte patentes caracteres de 
conveniencia, que desde luego reciben aceptación, sin necesidad de 
propagarse por otro medio que por el de las conversaciones habi-
das en los círculos privados, lo cierto es que el juicio público se ha 
anticipado, y que hay casi un general acuerdo en el candidato pa-
ra el nuevo trono. En efecto, basta mezclarse en los grupos que se 
ocupan preferentemente en la cuestión política; es suficiente obser-
var el giro que se da á las opiniones en las concurrencias públicas, 

para oir en los lábios de todos el nombre de S. A. I. y R. FX AK-
CNMCQUE F E R N A N D O MAXIMILIANO DE AUSTRIA. 

¿Mas será esta especie de unanimidad, una de tantas preocupa-
ciones que sorprende el espíritu del público, y que son aceptadas 
sin darse lugar al ejercicio del criterio? Oh, no señores: nadie hay 
en México hoy que no conozca históricamente al esclarecido perso-
naje de que se trata, y cuyas altas prendas y relevantes virtudes 
tiempo há que han atravesado el Atlántico sobre las alas de la fama, 
Vastago excelso del insigne linaje de la casa de Austria, una de las 
mas antiguas dinastías de Europa, y hermano de S. M. el Empera-
dor reinante'"Francisco José, desde su primera juventud se consagró 
á cultivar en su espíritu aquellos conocimientos que debían hacer-
lo digno de los supremos destinos á que estaba llamado. Como se 
consagrara con especial esmero á la carrera de la marina, despues 
que con el estudio de los clásicos puso término á los afanes de sil 
primera educación, comprendió que en los viajes es donde la parte 
Sráctica de las ciencias morales viene á formar al hombre de mun-

o, por medio de la comunicación con diferentes pueblos, y las ob-
servaciones filosóficas á que dan pábulo las distintas costumbres. 
La Grecia, la Italia, la España, el Portugal, Tánger y la Argelia, 
el litoral de la Albania y la Dalmacia, las costas de la Palestina, 
el Egipto, Suecia y la Sicilia, la Alemania septentrional, Bélgica y 
Holanda, Lombardía é Inglaterra, las Islas Canarias y Madera, y 

or último, el Imperio del Brasil, fueron sucesivamente el objeto 
e sus mas profundas observaciones, enriqueciendo mas y mas el 

ya abundante depósito de su memoria, las fuentes de su ardorosa 
imaginación y el caudal extraordinario de sus conocimientos. Tal 
fué el complemento de su educación como literato y como prínci-
pe; de manera que en las propensiones generales del espíritu hu-
mano, y en el movimiento actual que agita las sociedades moder-
nas, ha podido aprender el arte de gobernar los pueblos en este si-
glo de anómala fisonomía, pero de indisputable adelantamiento y 
civilización. Al nivel de todas las mejoras administrativas, de los 
mas importantes descubrimientos, y de las útiles reformas que en 
tan diferentes pueblos han llevado casi á la perfección ciertas ins-
tituciones, comenzó, al volver á su país natal, por. poner en obra 
las modificaciones que habia visto planteadas con buen éxito entre 
los extraños. El reglamento de las fuerzas destinadas á la marina; 
la fundación de establecimientos hidrográficos; la de museos espe-
ciales; la introducción de un nuevo sistema de abastos; la adopcion 
de la lengua alemana en el mando y la correspondencia; hé aquí 
algunas de las principales iniciativas con que logró la mejora y el 
aumento considerable de la marina del imperio. 

A este príncipe es deudora también la ciudad de Pola de su renaci-
miento, de la fundación de varios notables edificios, de la construc-
ción de un gran dique, de arsenales y astilleros, y de no pocos buques 
de diferentes portes, y por disposición suya se emprendió un viaje 



de circunnavegación, y se mandaron comisiones exploradoras de la 
América del Sur, de las costas del Africa occidental, no menos que 
de otras, con el fin de hacer estudios especiales en los puertos de 
España, Francia, Inglaterra, los Países Bajos y la Alemania del 
Norte. 

Nombrado por el emperador para el gobierno político y militar 
del reino Lombardo-Yéneto en los tiempos azarosos de las borras-
cas políticas, el archiduque supo captarse el aprecio y benevolen-
cia de los italianos, y no es fácil enumerar los beneficios que derra-
mó en aquel territorio en el cortísimo tiempo de dos años que es-
tuvo al frente de la cosa pública. 

Hasta aquí, señores, la comision, sin tomar nada de su propio 
fondo, se ha reducido á hacer un compendio del trabajo biográfico 
del Archiduque Maximiliano, que todos conocen, y que es debido 
á la pluma de nuestro compatriota, el infatigable y benemérito D. 
J . M. Gutiérrez Estrada; mas llegando á esta época importante de 
la vida pública de aquel ilustre príncipe, ha creído necesario co-
piar literalmente dicho escrito, qué reflejará con mas viveza que 
un extracto imperfecto, las preclaras virtudes y talentos del augus-
to protagonista, 

"En efecto, dice el Sr. Gutiérrez Estrada, á pesar de las vivas as-
iraciones de emancipación y unidad que agitaban al pueblo lom-
ardo-véneto, no pudo resistir á la evidencia de los beneficios que 

con mano generosa le prodigaba el archiduque. Y con sobrada 
razón, pues cada di a de su gobierno se señalaba con alguna empre-
sa útil, una reforma saludable, la supresión de algún gravamen, ó 
la abolicion de un privilegio. Habíase nombrado tina comision de 
catastro para la repartición equitativa de las contribuciones; pre-
parado la exoneración de los feudos y diezmos, y suprimido el pri-
vilegio fiscal establecido en tiempo del primer Napoleon; un nue-
vo reglamento había mejorado notablemente la condicion de los 
médicos concejales, al paso que algunas obras bien concebidas y 
ejecutadas en el puerto de Yenecia, habian facilitado la entrada de 
buques de mayor calado. 

"Ya se habia comenzado el ensanche del puerto de Como por 
medio de un nuevo dique, y la misma ciudad debía ya á los desve-
los del Archiduque un gran servicio, el mayor indudablemente con 
que puede un príncipe favorecer á una poblacion. Tal fué el ha-
ber hecho desaparecer la 'malaria que infestaba la extremidad del 
lago; mandó secar, al intento, el pantano llamado Piano di Sjxigna, 
y con el desagüe del Valle grande Veronese se obtuvo un terreno 
extenso y feraz. Se habia encargado igualmente al ingeniero Buc-
chia la formación de un proyecto para el completo desagüe de los 
pantanos en las lagunas vénetas, y el riego artificial de las llanu-
ras del Friuli, conduciendo á ellas el rio Ledra, y todo con la po-
sible economía. 

"Durante este mismo periodo, se hermoseó Yenecia con la pro-

longacion de la Ribera hasta el jardín imperial, y en Milán se dió 
mas extensión á los paseos públicos. # # 

" Ante la energía constante y generosa del Principe hubo de ce-
der la municipalidad, que largo tiempo se habia resistido a hacer 
una plaza pública entre el teatro della Seala y el palacio Marino, 
V se restauró la basílica de San Ambrosio. _ 

"Pero si es bueno que circulen en una ciudad el aire, la luz y la 
vida v ostentar ante los extranjeros suntuosos monumentos, gran-
des fundaciones y bellas iglesias; aun hay para el jefe de un remo 
otras obligaciones y deberes mas imperiosos. El joven Archidu-
que no los desatendió, haciendo en el sistema de beneficencia pu-
blica reformas útiles y necesarias. Las poblaciones indigentes de 
la Yaltelina fueron objeto de una asistencia material mas liberal y 
constante: se hicieron ademas estudios profundos para proporcionar 
los medios mas seguros de combatir la miseria de aquellos pueblos 
empobrecidos po r t a s extragos del wdium en los viñedos. 

' innumerables, son por*desgracia, las causas de los males 
sufre la humanidad. Apenas se-consigue acabar con una, cuando 
su i e ot a y otra. El Pó salió de madre, causando formidables inun-
daciones y el Príncipe, siempre activo y denodado, acudió a los 
p X s d ' e m t v o r peligre, saívó á los habitantes 
sus necesidades mas imperiosas, implorando en su favoi los auxi 

ias naciones, es decir, las artes, las cien-
cias y l a l a c i ó n pública que la constituyen, tuvieron siempre 
en el Archiduque un ardiente y generoso promovedor 

"El conde Giulini, con la publicación de sus Memorias, había em-
p e z a d o á levantar un verdadero monumento de la historia nacio-
nal v el i l S e Príncipe miró como punto de honra para Italia, su 
continuacS!^favoreciéndola cuanto pudo. Se dió igualmente a una 
comision el ¿ c a r g o de p u b l i c a r l o s ^ « ^ ^toncos y cvrUs-

y firme E ?a la posee en alto grado el Archiduque IernandoMaxi-
miliano, como bien lo acredité, durante su g f lemo e n ^ En 
un despacho dirijido álord Loftus, representante de laremade Ingla^ 

* Al archiduque Fernando Maximiliano se deben la iglesia votiva de V m y e 
palacio de Miraniar. „„„mBirnirarinn del odioso atentado co-
P La primera t a i . r ¡ s » a V ^ M ^ L r ^ ^ J U * . >1P»" 
m „ f Z contra ft. Ma, , - , ! . n e o „ „ i o 5 . S . A. 



térra en la corte de Viena, escribía el ministro de negocios extrange-
ros, lord Malmesbury, el 12 de Enero de 1859, poco antes de estallar-
la guerra contra el Austria, lo siguiente: "El gobierno de S. M. re-
conoce, con verdadera satisfacción, el espíritu liberal y conciliador 
que ha presidido al gobierno del reino Lombardo-Véneto, mientras 
estuvo encomendado al Archiduque Fernando Maximiliano.» 

"Se vé, pues, que el Archiduque se distingue por la inapreciable 
ventaja de haber acreditado su aptitud, aun á los ojos de la Ingla-
terra, para el gobierno de un pueblo, en circunstancias las mas di-
fíciles. 

"No será por demás añadir que el Archiduque Fernando Maxi-
miliano tiene un personal que previene en su favor, de un modo 
irresistible. 

"Una frente espaciosa y pura, indicio de una inteligencia supe-
rior; ojos azules y vivos en que brillan la penetración, la bondad y 
la dulzura: la expresión de su semblante es tal, que nunca se puede 
olvidar. El alma se refleja en su rostro; y lo que en él se lee es 
lealtad, nobleza, energía, una exquisita distinción y una singular 
benevolencia. 

"Dotado de una disposición natural para las artes, las ciencias y 
las letras, las cultiva con ardor y lucimiento. 

"Su actividad y laboriosidad son prodigiosas; en todas estaciones 
el dia empieza para él á las cinco de la madrugada. El estudio es, 
puede decirse, su idea fija. Habla seis lenguas con gran facilidad 
y corrección. 

"Hermano de un emperador ilustre, gran almirante del imperio, 
colocado muy cerca del trono, objeto del respetuoso amor y admi-
ración de todas las clases de la sociedad, conocido y estimado en 
toda Europa, está rodeado de cuanto puede lisonjear la ambición 
mas elevada. 

"En medio de tan graves negocios, de tanto explendor y tanta 
gloria, ha escrito sus impresiones de viaje, varias obras científicas, 
y algunas no publicadas aún, en que ha pagado también su tribu-
to á la poesía." 

¿Qué mas pudiera añadir la comision, que no debilitase los vivos 
coloridos con que tan bien se trazan las dotes morales de un sobe-
rano, que á los 31 años ha alcanzado la madurez de conocimientos, 
la prudencia en el consejé, el tacto en la política, y la gloriosa nom-
bradla en el reinado, á que apenas tendrían derecho de aspirar los 
genios mas felices, allá en el último tercio de la vida? Solo agre-
garémos que por un enlace feliz con la Princesa María Carlota 
Amalia, le ligan las mas estrechos vínculos con la dinastía que rei-
na actualmente en Bélgica, y que modelos ambos esposos de piedad 
cristiana, educados desde la cuna en el catolicismo, la pureza de 
sus costumbres, su celo ardiente por la religión, y el constante ejer-
cicio de la caridad evangélica, los constituyen tipos de aquellas re-

levantes virtudes, que no podrán menos que reflejarse en los pue-
blos que gobiernen. 

Resumiendo, pues, en breves palabras, todo lo que lleva expues-
to, juzga la comision haber demostrado plena y satisfactoriamente: 

1° Q»e el sistema republicano, ya bajo la forma federativa, ya 
bajo la qué mas centraliza el poder, ha sido el manantial fecundo 
en muchos anos que lleva de ensayarse, de todos cuantos males 
aquejan á nuestra patria, y que ni el buen sentido, ni el cri-
terio político, permiten esperar que puedan remediarse sin estirpar 
de raíz la única causa que los ha producido. 

_ 2o Que la institución monárquica es la sola adaptable para Mé-
xico, especialmente en las actuales circunstancias, porque combi-
nándose en ella el orden con la libertad, y la fuerza con la justifi-
cación mas estricta, se sobrepone casi siempre á la anarquía, y en-
frena la demagogia, esencialmente inmoral y desorganizadora. 

3? Que para fundar el trono no es posible escojer un soberano 
entre los mismos hijos del país, (el cual por otra parte no carece de 
hombres de un mérito eminente); porque las cualidades principales 
que constituyen á un rey, son de aquellas que no pueden improvi-
sarse, y que no es dable que posea en su vida privada un simple 
particular, ni menos se fundan y establecen sin otros antecedentes 
por solo el voto público. 

4o y último. Que entre los príncipes ilustres por su esclarecido 
y excelso linaje, no menos que por sus dotes personales, es el Ar-
chiduque Fernando Maximiliano de Austria en quien debe recaa-
el voto de la nación para que rija sus destinos, porque es uno dé-
los vástagos de estirpe real mas distinguido por sus virtudes, exten-
sos conocimientos, elevada inteligencia y don especial de gobierno. 

La comision en tal virtud somete á la resolución definitiva de 
esta respetable Asamblea, las proposiciones que siguen: 

I a La Nación mexicana adopta por forma de gobierno la MO-
NARQUIA MODERADA, hereditaria, con un príncipe católico. 

2a El Soberano tomará el título de Emperador de México. 
3a La corona imperial de México se ofrece á S. A. I. y R. el 

Príncipe FERNANDO MAXIMILIANO, Archiduque de Austria, 
para sí y sus descendientes. 

4a En el caso de que por circunstancias imposibles de prever, 
el Archiduque Fernando Maximiliano no llegase á tomar posesion 
del trono que se le ofrece, la Nación mexicana se remite á la bene-
volencia de S. M. Napoleon III, Emperador de los franceses, para 
que le indique otro príncipe católico. 

México, .Julio 10 de 1863.—Aguilar.—Velazquez de León.—Oroz-
co.—Ma/rin.—Blanco. 

Puesto á discusión el artículo primero que dice: "La nacioa 
adopta por forma de gobierno la monarquía moderada heredita-
ria." Despues de un prolijo debate fué aprobado en votacion no-



minal por doscientos veintinueve vocales, contra los Sres. Cuevas 
tí. Santiago y Serrano D. José Rafael, quienes en el acto expusie-
ron no haber disentido de la opinion de los demás señores Nota-
bles, sino por encontrar propuesta en el artículo la monarquía mo-
derada y no la monarquía constitucional. 

Suspendida la sesión á las cinco de la tarde, continuó á las siete 
de la misma, en la que la comision presentó como adición al artí-
culo primero: "Con un Príncipe Católico." Despues de una dete-
nida discusión fué aprobado el artículo con su adición en votacion 
nominal y en medio de singulares demostraciones de regocijo, por 
doscientos veintiséis individuos que estaban presentes en ese mo-
mento. 

Se dio lectura al artículo segundo que dice: "El soberano toma-
rá el título de Emperador de México.» Sin discusión se declaró 
con lugar á votar, y fué aprobado por la aclamación y el voto uná-
nime de los doscientos ventiseis individuos presentes á la sazón. 

Se leyó el artículo tercero que dice: "La corona imperial de 
México se ofrece á S. A I. y R. el Príncipe Fernando Maximilia-
no, Archiduque de Austra, para sí y sus descendientes." Sin dis-
cusión se declaró con lugar á votar, y fué aprobado en votacion 
nominal por los mismos doscientos veintiséis señores presentes. 

Se dió lectura al artículo cuarto que dice: "En el caso de que 
por circunstancias imposibles de prever, el Archiduque Fernando 
Maximiliano no llegase á tomar posesion del trono que se le ofrece, 
la Nación Mexicana se remite á la benevolencia de S. M. Napoleón 
II I , Emperador de los franceses, para que la indique otro principe 
ca tó l ico .Suf ic ientemente discutido se declaró con lugar a votar, 
y fué aprobado en votacion nominal por doscientos once vocales 
contra los nueve siguientes: Bejarano, Jiménez I). Ismael, Jimenez 
D. Miguel, Hidalgo Carpió, Serrano, Mier y Terán, Perez Marm, 
Yillaurrutia D. Eulogio j Saldívar. 

En seguida se dió cuenta de la siguiente proposicion suscrita por 
los Sres* Velazquez de León, Vergara, Domínguez, Arango, Lares, 
Ulíbarri, Arroyo, Aguilar D. Ignacio, Orozeo y Blanco: "La 
Asamblea de Notables del Imperio Mexicano ofrece un voto de gra-
cias á S. M. Napoleon II I , Emperador de los franceses, por la noble 
y generosa protección que ha dispensado al pueblo mexicano po-
niéndole en libertad para constituirse.» Admitida á discusión y 
dispensados los trámites, fué aprobada por aclamación por el voto 
unánime de los mismos doscientos veintiséis vocales presentes, 
acordándose que fuese suscrita por todos los señores que la habían 
aprobado. 

Se dió lectura á una comunicación del Sr. notable D. José María 
Sardaneta, en que manifestando no poder asistir á la Junta por el 
estado valetudinario en que se encuentra, declara, sin embargo, ser 
su opinion en favor de la monarquía hereditaria y la persona ele-

gida para soberano de México S. A. I. y R. Fernando Maximiliano 
de Austria. 

Se dió lectura á la minuta siguiente, que quedó aprobada, acor-
dándose fuese firmada por todos los vocales. 

La Asamalea de Notables ha tenido á bien decretar: 
1? La nación mexicana adopta por forma de gobierno la mo-

narquía moderada heriditaria con un Príncipe Católico. 
2? El Soberano tomará el título de Emperador de México. 
3° La corona imperial de México se ofrece á S. A. I. y R. el 

Príncipe Fernando Maximiliano, Archiduque de Austria, para sí 
y sus descendientes. 

4? En el caso de que por circunstancias imposibles de prever, 
el Archiduque Fernando Maximiliano no llegase á tomar posesión 
del trono que se le ofrece, la Nación Mexicana se remite á la bene-
volencia de S. M. Napoleon III , Emperador de los franceses, para 
que la indique otro príncipe católico. 

Dado en el Salón de sesiones de la Asamblea, á 10 de Julio 
de 1S63. _ 

A mocion del Sr. "Woll se acordó un voto de gracias á los seño-
res que forman la comision encargada del dictámen de que en esta 
acta se hace referencia. 

Con lo que concluyó este acto que fué frecuentemente interrum-
pido por prolongados y entusiastas aplausos de la Asamblea, ha-
biendo faltado á él, por enfermedad, los Sres. González de la Vega, 
Rosales y Ortigoza, quien acompañó certificado de un facultativo 
á oficio que remitió á la Secretaría, escusándose de concurrir; el 
Sr. Sota Riva que se halla ausente de la capital por causa del ser-
vicio público: haber renunciado los Sres. Cuevas D. Luis, Fonsec-a, 
Olloqui, Ramírez D. Fernando, Echeverría, Viya y Cosío, Iturbi-
de, Morales, Rio de la Loza y Orozco y Berra; y sin aviso ni causa 
conocida, los Sres. Escudero y Echanove, Yañez y Riva Palacio. 

DECRETO DE LA ASAMBLEA NOMBRANDO AL ARCHIDUQUE FERNANDO 
MAXIMILIANO DE AUSTRIA, EMPERADOR DE MEXICO. 

MANUEL G. AGUTEEE, Prefecto político del Distrito de Mé-
xico, á sus halstantes, sabed: 

Que por la secretaría de Estado y del despacho de relaciones ex-
teriores, se me ha comunicado el' decreto siguiente: 

"Palacio del Supremo Poder Ejecutivo. México, Julio 11 de 
1863.—El Supremo Poder Ejecutivo provisional, se lia servido di-
rijirme el decreto que sigue: 



"El Supremo Poder Ejecutivo provisional de la y ación, á los ha-
bitantes de ella, sabed: 

Que la Asamblea de Notables ha tenido á bien decretar lo si-
guiente: 

"La Asamblea de Notables, en virtud del decreto de 16 del 
próximo pasado para dar á conocer la forma de gobierno que mas 
convenga á la Nación, en uso del pleno derecho que ésta tiene pa-
ra constituirse, y como Órgano é intérprete de ella, declara con ab-
soluta independencia y libertad lo siguiente: 

1? La Nación mexicana adopta por forma de gobierno la mo-
narquía moderada hereditaria, con un príncipe católico. ^ 

2o El Soberano tomará el título de Emperador de México. 
3o La corona imperial de México se ofrece á S. A. I. y R. el 

príncipe Fernando Maximiliano, Archiduque de Austria, para sí y 
sus descendientes. 

4o En el caso de que por circunstancias imposibles de prever, 
el Archiduque Fernando Maximiliano no llegase á tomar posesion 
del trono que se le ofrece, la Nación mexicana se remite a la bene-
volencia da S. M. Napoleon III , Emperador de los franceses, para 
que la indique otro príncipe católico. 

Dado en el salón de sesiones de la Asamblea, á 10 de Julio de 
1863.—Teoddsio Lares, presidente.—Alejmdro Arango y Escan-
dan, secretario.—José María Andrade, secretario." 

Por tanto, manda se imprima, publique por bando nacional, cir-
cule y se le dé el debido cumplimiento. Dado en el Palacio del 
Supremo Poder Ejecutivo en México, a 11 de Julio de ISQS.-Juan 
N Aliñante.—José Mariano Salas.—Juan B. Osmaechea.—M sub-
secretario de Estado y del despacho de relaciones exteriores.» 

Y lo comunico á Vd. para su conocimiento y fines consiguientes. 
- E l sub-secretario de Estado y del despacho de relaciones exte-
riores, ./. Miguel Arroyo.-Señor Prefecto político de México.» 

Y para que llegue á noticia de todos mando se imprima publi-
que v circule á quienes corresponda. México, Julio 13 de 18bó.— 
El prefecto político, Manuel G. Aguirre.-El secretario general de 
la prefectura, José M. de Garay." 

SESIÓN DEL DÍA 1 1 DE JULIO DE 1 8 6 3 . 

Presidencia del Sr. Lares. 

Abierta la sesión, se dió cuenta de una comunicación de la Sub-
secretaría de relaciones, que contiene la siguiente resolución: La 

Asamblea de Notables determinará el carácter con que debe conti-
nuar gobernando el Supremo Poder Ejecutivo Provsional." Para 
que abriesen dictamen sobre el particular, el señor Presidente nom-
bró en comision á los Sres. Yelazquez de León, Arroyo y Vergara, 
quienes lo presentaron en la proposicion siguiente: "Hasta la llega-
da del Soberano, las personas nombradas por decreto de 22 de Ju-
nio último para formar el Gobierno provisional, ejercerán el poder 
en los mismos términos que establece el referido decreto, con el ca-
rácter de Regencia del Imperio mexicano." Despues de un prolijo 
debate, fué declarada con lugar á votar en votacion nominal por 
ciento setenta y nueve señores contra treinta y nueve, y aproba-
da en votacion también nominal, por ciento ochenta y uno contra 
treinta y siete señores. 

En seguida se consultó á la Asamblea si se daría lectura en sesión 
pública á la acta del dia anterior, y habiéndose resuelto por la afir-
mativa, se abrió dicha sesión y en ella se dió cuenta del acta men-
cionada, aprobándose por unanimidad. Se hizo despues por el Sr. 
García Vargas una mocion que fué aprobada, para que todos los 
documentos relativos al importante asunto de que se ha ocupado la 
Asamblea, se reúnan en un cuerpo y se den á la estampa. 

En seguida los Sres. Ramírez, Andrade y Arango, hicieron la 
proposicion siguiente: "Se remitirá copia del acta de la sesión cele-
brada el dia 10 del presente, á Su Santidad el Sumo Pontífice Pío 
IX, rogándole se digne bendecir la obra de regeneración verdadera 
que en este momento se inaugura y al Príncipe que ha elegido por 
Soberano la Nación." Esta proposicion fué aprobada por aclama-
ción, y en medio de las mas vivas muestras de entusiasmo. 

EISr. Sollanohizo mocion, que fué aprobada, para que se celebrase 
una solemne función de gracias; y que mientras ella podía tener lu-
gar, se designara una comision que á nombre de la Asamblea, fue-
re al Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe á darlas á la San-
tísima Virgen María, por el feliz término de los trabajos de la 
Asamblea en el primer periodo de sus sesiones. El señor Presiden-
te nombró para cumplir con aquel piadoso encargo á los Sres. So-
llano, Carpena, Sainz Herosa, Jimenez D. Ismael, Miranda Dr., 
Márquez, Tejada, Mejía, Monjardin, Cervantes, Arango y Sama-
niego. 

Se hicieron despues las siguientes proposiciones, suscritas por 
muchos señores vocales, cuyas firmas constan en el expediente, pa-
ra que se diera un voto de gracias al Exmo. Sr. general Forey, 
Exmo. Sr. ministro plenipotenciario de S. M. el Emperador de los 
franceses, conde Dubois de Saligny, á los señores generales, jefes y 
oficiales del ejército franco-mexicano, y á este mismo ejército, ro-
gando la Asamblea á los miembros de la Regencia, se constituya 
intérpretes de sus sentimientos de respeto y gratitud para con los 
Sres. barón de Wagner, ministro de S. M. el rey de Prusia, y A. 
Iviiit, ministro de S'. M. el rey de los belgas, á cuya generosa inter-



vención se debe en no pequeña parte el triunfo que boy se solem-
niza: para que se dé también un igual voto desgracias por la Asam-
blea á nombre de la Nación, al Sr. D. José M Gutiérrez Estrada y 
sus dignos colaboradores Exmo. Sr. D. Juan X. Almonte, Dr. D. 
Francisco Javier Miranda, D. José Hidalgo y D. José María An-
drade, en la empresa de constituir á la Nación bajo el sistema_mo-
nárquico.—Por ultimo, para que se pida al Supremo Poder Ejecu-
tivo se sirva acordar que el finado Sr. general Robles pase revista 
de presente en el ejército como general de division, y para que su 
cadáver sea conducido á esta capital, donde se le tributarán los ho-
nores debidos á su rango. Todas las proposiciones de que se ha-
ce mérito, fueron aprobadas, con lo que concluyó la sesión, á que 
faltaron los diez señores que han renunciado, y de que tiene ya co-
nocimiento la Asamblea; por enfermedad, los Sres. Ortigoza, Sar-
daneta, Flores Alatorre D. Agustín, y D. José Miguel Pacheco Ro-
sales; por ocupacion en servicio público, el Sr. Sota Riva, y sin cau-
sa conocida ni aviso prèvio, los Sres. Escudero y Echanove, Yañez 
y Riva Palacio. 

\ 
i 1 

DECRETO DE LA ASAMBLEA DETERMINANDO QUE HASTA LA LLEGADA 
DEL SOBERANO, EL GOBIERNO PROVISIONAL EJERZA EL MANDO 

EN LOS MISMOS TERMINOS QUE ESTABLECE EL DECRETO 
DE 2 2 DE JUNIO, CON EL CARACTER DE REGENCIA 

DEL IMPERIO. 

MANUEL G. AGUIBBE, Prefecto político del Distrito de Mé-
xico, á sus habitantes, sabed: 

» 

Que por la secretaría de Estado y del despacho de relaciones ex-
teriores, se me ha comunicado el decreto siguiente: 

"Palacio del Supremo Poder Ejecutivo.—México, Julio 11 de 
1863.—El Supremo Poder Ejecutivo Provisional, se ha servido di-' 
rijirme el decreto que sigue: 

"El Supremo Poder Ejecutivo provisional de la Nación, á los ha-
bitantes de ella, sabed: 

Que la Asamblea de Notables ha tenido á bien decretar lo si-
guiente: 

"La Asamblea de Notables, en vista del decreto de esta fecha, 
ha tenido á bien decretar: 

Hasta la llegada del Soberano, las personas nombradas por de-
creto de 22 de" Junio último para formar el Gobierno Provisional, 

k 

ejercerán el poder en los mismos términos que establece el referi-
do decreto, con el carácter de Regencia del Imperio mexicano. 

Dado en el salón de sesiones de la Asamblea, á 11 de Julio de 
1863— Teodosio Lares, presidente.—Alejandro Arango y Escan-
dan, secretario.—José María Andrade, secretario." 

Por tanto, manda se imprima, publique, circule y se le dé el de-
bido cumplimiento. Dado en el Palacio del Supremo Poder Ejecu-
tivo en México, á 11 de Julio de 1863.—Juan N. Almonte.—José 
Mariano Salas.—Juan B. Ormaechea.—Al sub-secretario de Es-
tado y del despacho de relaciones exteriores." 

Y lo comunico á Yd. para sil conocimiento y fines consiguien-
tes.—El sub-secretario de Estado y del despacho de relaciones ex-
teriores, J. Miguel Arroyo.—Señor Prefecto político de México." 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se imprima, publi-
que y circule á quienes corresponda, México, Julio 13 de 1863.— 
El prefecto político, Manuel G. Aguirre.—El secretario general de 
la prefectura, José M. de Garay. 

,A VOTOS DE GRACIAS. 

Asamblea de Notables.—No podía la Asamblea de Notables 
terminar el memorable primer periodo de sus sesiones, sin mani-
festar á Y. E. su vivo reconocimiento por los singulares méritos que 
en esta última época sobre todo, ha contraído V. E. en el servicio 
de su patria. Si es hoy lícito al país abrigar la esperanza de un 
porvenir de orden, de verdadera libertad y de progreso cierto, lo 
debe en mucha parte á Y. E., y obligación suya es declararlo así 
ante el universo- La Asamblea se estima fundadamente intérpre-
te seguro del voto público, pagando esta deuda sagrada. Premio 
digno es esa declaración á tantos años de afanes, de esfuerzos y de 
sacrificios. Por lo demás, nada puede ser mas grato á los que sus-
criben, que el trasmitirla, como lo hacen, á V. E. en nombre de la 
misma Asamblea.—Protestamos á Y. E. nuestro respeto y conside-
ración.—México, Julio 12 de 1863.—Teodosio Lares, presidente.— 
Alejandro Arango y Escandon, secretario.—José María Andrade, 
secretario.—Exmo. Sr. general D. Juan N. Almonte. 

Asamblea de Notables.—Por acuerdo expreso y unánime de la 
Asamblea de Notables, dirij irnos á V. S. la presente comunicación 
con el objeto de manifestarle los sentimientos de viva gratitud de 
que se halla animada la misma Asamblea por los servicios presta-



dos por V. S. en esta época tan rica de esperanzas para la patria. 
Seguros de que traducimos bien la voluntad nacional, nos compla-
cemos en declararla con este acto á Y. S., y le rogamos acepte las 
protestas de nuestra consideración.—México, Julio 12 de 1803.— 
Teodosio Lares, presidente.—Alejandro Arango y Escandan, se-
cretario.—Sr. D. José María Andrade. 

Asamblea de Notables.—Pudo Y. S. conocer el alto aprecio que 
le sus trabajos liacia la Asamblea de Notables, al escuchar los VI-
TOS unánimes y frecuentes aplausos con que era recibid» su pala-
bra en Ta memorable sesión de 10 del corriente. Pero a este testi-
monio quiso ella unir otro mas duradero, y acordó en consecuencia 
á V S y á la comision que preside, el voto de gracias, que tene-
mos la honra de dirijirle en su nombré.—Acéptele V. S. con las pro-
testas de nuestra muy distinguida consideración—México, Julio u 
& 1863 —Teodosio 'Vires, presidente.— Alejandro Arango y Jis-
sandan, secretario .—José María Andrade, secretario.—Sr. Lic. D. 
Ignacio Aguilar. 

Asamblea de Notables.—Para ninguna de cuantas personas lian 
Tivido en México en estos últimos años, son desconocidos los nobles 
afanes los grandes sacrificios, los duros sufrimientos de V. S.—Ac-
tor muy principal en los graves sucesos que hoy presenciamos y cu-
yo desenlace toca también á Y. S. apresurar, V S. ha prestado a 
ín natria servicios, que no se borraran nunca de la memoria de los 
E o s La Asamblea de Notables, interpretando fielmente el vo-
to público, y deseosa de manifestar á Y. S. su vivo reconocimien-
to por esos servicios, le ha acordado pues, un voto de gracias, que 
le robamos reciba con las protestas de nuestra consideracion.-Me-
xico J ü o 12 de 1863.—Té "lodo Lare*, p r e s iden t , -A le jandro 
Arango y Escandan, secretario-Jasé Mana Andrade, secretario. 
—Sr. Dr. D. Francisco Javier Miranda. 

Asamblea de Notables.-Es llegado el tiempo de que se haga 
pública justicia al esclarecido patricio á quien tanto debe esta m-
fortunada nación. Despues de desastres sm cuento y de amarg ui-
Í m o s desengaños, el país proclama hoy por fin el principio dentro 
d d cual solamente según el antiguo y acertado anuncio de A E , 
debe hallar s u salvación. Tras la desecha tempestad Meneo taj-
ó t e la monarquía con un príncipe católico d abngo que un dia 
desdeñaron, bien en su daño, sus mal aconsejados hijos. Peio el 

mérito de V. E. no ha consistido solo en haber esforzadamente BO9-
tenido la verdad, ni en haber sufrido por ella un largo y doloroso 
destierro. El país sabe bien cuánto ha procurado Y. E. su triunfo; 
cuánta ha sido la fé de Y. E., cuán incontrastable su constancia, 
cuán limpia, cuán noble su intención. Por eso acuerda hoy á V. E. 
un voto de gracias, y por eso en la efusión de su justo reconoci-
miento le cuenta en el número de sus hijos mas queridos.—Así, sin 
miedo alguno de error, lo ha declarado la Asamblea de Notables, 
y en su nombre tenemos la honrosa satisfacción de participarlo á 
V. E., protestándole nuestra muy distinguida consideración.—Mé-
xiclo, Juio 12 de 1863.—Teodosio Lares, presidente.—Alejandro 
Arango y Escandan, secretario.—José Maria Andrade, secretario. 
—Exino. Sr. D. José María Gutierrez Estrada. 

Asamblea de Notables.—La Asamblea de Notables de México 
ha acordado se dirija á V. E. un voto de gracias por el alto Ínteres 
y la benevolencia con que ha visto los graves asuntos de este país, 
y por la imparcialidad y la cordura con qile ha informado sobre 
ellos á su augusto soberano. La Asamblea no duda que las pala-
bras de V. É. han contribuido en gran manera á rectificar el juicio 
público en Europa, y se estima obligada á manifestar á V. E. por 
todo, su gratitud.—Tenemos la honra de decirlo á V. E. en su nom-
bre.—México, Julio 12 de 1863.—Teodosio Lares, presidente.—Ale-
jandro Arango y Escandan, secretario.—José María Andrade, se-
cretario.—A S. E. el Sr. barón E. de Wagner. 

Asamblea de Notables.—La Asamblea de Notables de México 
lia acordado se dirija á Y. S. un voto de gracias por el alto ínteres 
y la benevolencia con que ha visto los graves asuntos de este país, 
y por la imparcialidad y la cordura con que ha informado sobre 
ellos á su augusto soberano. La Asamblea no duda que las pala-
bras de V. S. han contribuido en gran manera á rectificar el juicio 
público en Europa, y se estima obligada á manifestar á Y. por 
todo, su gratitud.—Tenemos la honra de decirlo así á V. S. en su 
nombre.—México, Julio 12 de 1863.—Teodosio Lares, presidente.— 
Alejandro Arango y Escandan, secretario.—José María Andrade 
secretario—A S. E. D. Augusto t 'Kint de Roodenbeck. 

Asamblea de Notables—La Asamblea de Notables en sesión de 
11 del actual acordó á Yd. por unanimidad un voto de gracias en 
justa recompensa de sus servicios en estas memorables circunstan-
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cías. La nación estinia debidamente esos servicios; y sí 6e logra 
restablecer con las nuevas instituciones el orden y la paz, tendrá 
presente siempre que en mucha parte es deudora á Yd. de esos be-
neficios.—De orden de la misma Asamblea tenemos la honra de 
hacer á Vd. esta manifestación.—México, Julio 12 de 1863.—Teo-
dosio Lares, presidente.—Alejandro Arango y Escandan, secreta-
rio.—José Mana Andrade, secretario.—Sr. D. José Hidalgo. 

Asamblea de Notables.—Notorios han sido al país los esfuerzos 
que ha hecho V. E. para darle la paz, y ponerle en aptitud de esta-
blecer libremente las instituciones que creyese mejores para afian-
zar el imperio de la justicia, sin la cual no puede haber ni orden, 
ni progreso, ni aun estado social. Se ha visto á V. E. dirijir la po-
lítica por el camino que correspondía y asegurar el verdadero ca-
rácter de la intervención generosa de la Francia; y merced muy 
principalmente á sus acertados consejos, hemos llegado á una si-
tuación que promete un porvenir venturoso. La Asamblea de No-
tables, no se ha estimado nunca mas dignamente intérprete de los 
sentimientos de la nación, que ahora en que llena de gratitud, por 
unanimidad, y en medio de los mas entusiastas aplausos, dirija al 
ilustre ministro de S. M. el emperador de los franceses, el voto de 
gracias de que es tan merecedor.—Recíbale V. E. con el homenaje 
de nuestro respeto y consideración.—México, Julio 12 de 1863.— 
TeocLosio Lares, presidente.—Alejandro Arango y Escandan, secre-
tario.—/osé María Andrade, secretario.—A S. E. el Sr. conde Du-
bois de Saligny, ministro plenipotenciario de S. M. el Emperador 
de los franceses. 

Asamblea de Notables.—Ha llegado V. E . á la capital de la Na-
ción mexicana despues de una série de victorias, en que ha brillado 
la insigne pericia y el valor generoso de V. E. Gloriosa ha sido 
esta campaña, y nunca mejor empleada la espada de la Francia 
que hoy que ampara y protege la nacionalidad é independencia de 
un pueblo débil por la discordia, los augustos fueros de la religión, 
los derechos y libertades de los ciudadanos. México conservará el 
nombre de V. E. con el respeto y el agradecimiento de que eŝ  tan 
digno, y honra muy grande cabrá siempre á la Asamblea de Nota-
bles porque ha querido que vaya ese nombre acompañado en la his-
toria con el testimonio unánime de su ardiente reconoc imien to-
Acepte, pues, Y. E. este voto de gracias, que en medio de los mas 

, vivos aplausos le dirije lo Asamblea, y con él el homenaje de nues-
tro respeto.—México,'Julio 12 de lS6S.—Teodosio Lares, presiden-
te.— Alejandro Arango y Escandon, secretario.—José María An-

drade, secretario.—A S. E. el Sr. general de división, senador, co-
mandante en jefe del cuerpo de ejército expedicionario, Forey. 

Asamblea de Notables—La Asamblea de Notables ha abordado 
se dirija á V. E., á sus compañeros los generales, jefes y oficiales, y 
al valiente y sufrido ejército que es á sus órdenes, un voto de gra-
cias por los nobles é importantes servicios que en estas graves cir-
cunstancias han prestado á la patria. Con hijos tan dignos de ella, 
tiene México el derecho de esperar un porvenir risueño. Por lo que 
á nosotros toca, nos es infinitamente grato ser en esta vez intérpre-
tes de los sentimientos de la Asamblea, que rogamos trasmita V. E. 
á sus subordinados.—México, Julio 12 de im.—Teodosio Lares, 
presidente.—Alejandro Arango y Escandan, secretario.—José Ma-
ría Andrade, secretario.—A S. E. el Sr. D. Leonardo Márquez, ge-
neral de división, &c., &c., &c. 

Asamblea de Notables.—La Asamblea de Notables, en cuyo 
nombre tenemos la honra de hablar á V. E., ha acordado se dirija 
un voto de gracias al valeroso ejército expedicionario, y a sus ge-
nerales, jefes y oficiales. A la bizarría desplegada en los comba-
tes han unido la moderación que tanto enaltece la victoria, v se 
han f ranjeado el aplauso y la cordial estimación de todos los bue-
nos Dignos de su gloriosa bandera, de la nación grande que les 
ha enviaSo y de la o í ra que han venido á favorecer, han merecido 
las flores y las bendiciones del pueblo mexicano. Interpretes de 
los sentimientos de este pueblo, rogamos a Y E. sea servido de 
trasmitirlos al propio benemérito cuerpo expedicionario aceptando 
para sí los homenajes de nuestra adhesión y r e s p e t o . - M e x i c o . u-
lio 12 de 1863 . -Teodosio Lares, p r e s i d e n t A l e j a n d r o Arango y 
Escandon, secretario .-José Mana Andrade s e c r e t a n o . - L x m o 
Sr. general Forey, senador, comandante en jefe del cuerpo expedí-
cionario en México. 

A la una y media de la tarde del día 13 de Julio, y previo aviso 
de que los señores de la Regencia estaban reunidos en el salón de 
embajadores, la Asamblea de Notables con su presidente y secre-
tarios, pasó de la sala de sus sesiones, entre valla formada por la 
tropa, que presentó sus armas, á poner en manos de la expresada 
Regencia el acta de sus resoluciones, firmada por todos sus miem-
bros. 



A l 6 8 

n u Í i Ó P i r X a r - d l C h ! - a C t a a l E x m o " S r - A l m o Q t e , el Sr. Lares pro-nuncio el siguiente discurso: F 

Exmos. Sres. La Asamblea de Notables tiene el alto honor de 
poner en manos de la Regencia la acta constitutiva del Imperio me-
xicano. El pensamiento salvador de la monarquía, propuesto por 
la comision fue acogido por la Asamblea con el mas viv!> entusias-
mo, y adoptado por la unánime aclamación de los doscientos trein-
ta y un vocales que se hallaban presentes. Las conveniencias todas 
de la política, no menos que las elevadas prendas y recomendables 
circunstancias personales de S. A. I. y R. el Príncipe Maximiliano 
de Austria, decidieron el voto unánime que entre prolongados aplau-
sos emitió la Asamblea designándolo para ceñir la corona imperial 
de México. De esta manera la Asamblea ha procurado llenar la 
misión que se le confio, separándose de los caminos extraviados se-
guidos hasta aquí, y volviendo á l a senda trazada por los autores 
de nuestra independencia como la única, que en su concepto, debia 
conservarla incólume, y conducir á la nación á la cima de poder y 
de gloria a que quisieron elevarla. Quiera el cielo que este dia fi-
je para siempre en los fastos nacionales una nueva era de prosperi-
dad y de ventura y que en México, lo mismo que en la Trancia 
bajo cuya beneyola protección ha logrado la libertad para consti-
tuirse, el imperio sea la paz, á fin de que á su sombra la religión flo-
rezca, se extingan los odios, y acaben para de una vez las revueltas 
y peligros de la patria. 

El Exmo. Sr. Almonte contestó en estos términos: 

La Regencia del imperio mexicano al recibir la acta constitutiva 
de el, participa en muy alto grado de la satisfacción noble y patrió-
tica de la muy ilustre Asamblea de Notables. Preciso era que el 
pensamiento salvador de la monarquía, domiciliado hace muchos 
anos en las inteligencias superiores de nuestro país, en los hombres 
que aspiran á colocar su patria en la altura que su misma dignidad 
reclama, fuese propuesto con solidez por la comision nombrada ad 
koc, y adoptado con grande entusiasmo por la unánime aclamación 
de los doscientos treinta y un vocales presentes. Habéis interpre-
tado bien la voluntad nacional, porque despues de conocidos pro-
fundamente los males que hemos sufrido, obrando con la prudencia 
y fino tacto de hábiles políticos que saben fijar el hasta aquí de las 
desgracias públicas, ofreceis en la forma de gobierno elegida por 
vuestro voto unánime, una medicina saludable, una reparación de 
las fuerzas perdidas en tantos años de desorden: un freno á las pa-
siones: una defensa á la religión: una oportunidad brillante para 
los adelantos en las ciencias y artes, bajo los auspicios de la paz: un 
medio de respetabilidad para un pueblo en que la obra de Dios to-
da es grande y magnífica, pero en donde debe armonizar con ella 
la obra de los hombres. 

La luz que alumbró vuestras cabezas al elegir la forma de go-
bierno, no se extinguió al señalar el monarca que ha de sentarse en 
el trono de México. Buscando como debe buscarse siempre la es-
tabilidad de los imperios en las eminentes cualidades de los sobe-
ranos, ha llamado justamente vuestra atención la despejada inteli-

encia y elevadas virtudes de S. A. I. y R. Apostólica el Príncipe 
e Austria Maximiliano, y por eso estáis persuadidos de que la fe-

licidad pública será un hecho, cuando este joven monarca, sosteni-
do por su propio mérito, por la opinion de todas las naciones cultas, 
por nuestro afecto, y sobre todo, por la mano de Dios que acaricia 
á los buenos reyes, empuñe el cetro de este nuevo Imperio. Se va 
á levantar el edificio cuyos cimientos pusieron nuestros antepasados; 
edificio en donde morará con magestad y quietud la independencia 
mexicana. Bajo la protección especial de la Francia y de su au-
gusto soberano y excelsa emperatriz, podremos cimentar la paz; el 
tiempo consolidará la grande obra que vuestra mano ha comenza-
do: será indeleble la memoria de la declaración que habéis hecho, 
y la posteridad agradecida, bendecirá vuestro nombre. 

Terminado este acto, la Regencia, acompañada de los Exmos. 
Sres. Forey, y Saligny, y precedida del Claustro de doctores, comi-
siones de los colegios y oficinas, Ayuntamiento, Asamblea de No-
tables y señores sub-secretarios de Estado, pasó á la Catedral, don-
de fué cantado un solemnísimo Te-Deum. 

En todo el tránsito habia valla formada por tropas de la división 
Márquez, é inmenso gentío. Una batería de la misma división ha-
cia salvas en la plaza de armas. Las banderas aliadas flotaban en 
los edificios públicos, y todos estos y muchos de particulares esta-
ban adornados de cortinas. 

En la Catedral ocuparon el dosel los individuos de la Regencia; 
los asientos de enfrente SS. EE. el general Forey y el ministro de 
Francia; los de los lados de la crujía los miembros de la Asamblea, 
y la comitiva del general Forey una tribuna á la izquierda del pres-
biterio. La Catedral estaba llena de gente y habia en la concur-
rencia muchas señoras. 

Terminado el Te-Deum, volvió la comitiva á Palacio, y se di-
solvió dando vivas á la monarquía, al emperador, á la Regencia, á 
la Francia, &c., &c. 

El bando nacional, para el cual estaban apostadas las tropas de 
infantería y caballería desde las doce, salió de la Diputación hasta 
las tres de la tarde. Iban en carruajes particulares los señores pre-
fecto político y municipal y el Ayuntamiento; mas sobrevino la 
lluvia que de antemano amenazaba, y esto impidió que el bando 
tuviera el lucimiento que era de esperarse. 



Discurso pronunciado en el palacio de Miramar el 3 de Octubre de 
1863 por D. J. M. Gutiérrez de Estrada, presidente de la diputa-
ción mexicana, encargada de of recer á nombre de la Junta de No-
tables la corona de, México á S. A. I. y R. el Archiduque Maxi-
miliano de Austria, y contestación de S. A. I. y R. el Archiduque 

MIEMBROS DE I.A DIPUTACION MEXICANA. 

• Sr. Gutiérrez de Estrada, presidente, antiguo ministro de negó 
cios extrangeros. 

Sr. Velazquez de León, antiguo ministro de fomento. 
Sr. D. Ignacio Aguilar, antiguo ministro de justicia. 

• Sr. Miranda, antiguo ministro de justicia. 
• Sr. general de división Woll. 

Sr. Hidalgo, antiguo encargado de negocios. 
Sr. Suarez Peredo, conde del Valle, 
Sr. Landa. 
Sr. Escandon. 

• Sr. Iglesias, secretario de la diputación. 

Señor.—La nación mexicana, restituida apenas á su libertad por 
la benéfica influencia de un monarca poderoso y magnánimo, nos 
envia á presentarnos á Vuestra Alteza Imperial, objeto y centro 
hoy dia de sus votos mas puros y sus mas halagüeñas esperanzas. 

No hablaremos, Señor, de nuestras tribulaciones y nuestros in-
fortunios, de todos conocidos, al punto de haberse hecho, para tan-
tos, el nombre de México, sinónimo de desolación y de ruina. 

Luchando hace tiempo por' salir de situación tan angustiosa, y si 
cabe, mas amarga aún por el funesto porvenir puesto ante sus ojos 
que por sus males presentes, no ha habido arbitrio á que esta na-
ción infeliz no haya acudido, ensayo que no haya hecho dentro del 
círculo fatal en que se colocára, adoptando, inexperta y confiada, 
las instituciones republicanas, tan contrarias á nuestra constitución 
natural, á nuestras costumbres y tradiciones, y que, haciendo la 
grandeza y el orgullo de un pueblo vecino, no han sido para nos-
otros sino un manantial incesante de las mas crueles desventuras. 

Cerca de medio siglo ha pasado nuestra patria en esa triste exis-
tencia, toda de padecimientos estériles y de vergüenzas intole-
rables. 

No murió, empero, entre nosotros todo espíritu de vida, toda fé 
en el porvenir. Puesta nuestra firme confianza en el Regulador y 
Arbitro Soberano de las sociedades, no cesamos de esperar y de so-
licitar con ahinco el anhelado remedio de nuestros tormentos siem-
pre crecientes. 

Y no fué vana nuestra esperanza! Patentes están hoy los cami-
nos misteriosos por donde la Providencia Divina nos ha traído á la 
situación afortunada en que actualmente nos hallamos, y que ape-

« 

ñas Üegaron á concebir como posible las inteligencias mas elevadas. 
México, pues, dueño otra vez de sus destinos, y escarmentado a 

tanta costa suya de su error pasado, hace, en la actualidad, un su-
premo esfuerzo para repararlo. 

A otras instituciones políticas recurre ansioso y esperanzado; pro-
metiéndose que le serán aún mas provechosas que cuando era colo-
nia de una monarquía europea, y mas, si logra tener á su frente un 
Príncipe católico, que á su eminente y reconocido mérito, reúne 
también aquella nobleza de sentimientos, aquella fuerza de volum 
tad, y aquella rara abnegación que es el privilegio de los hombres 
predestinados á gobernar, regenerar y salvar á los pueblos extra-
viados é infelices, á la hora decisiva del desengano y del peligro. _ 

Mucho se promete México, Señor, de las instituciones que le ri-
gieron por espacio de tres siglos, dejándonos, al desaparecer, un es-
pléndido legado que no hemos sabido conservar bajo la república 
democrática. 

Pero si es grande y fundada esa fe en las instituciones monár-
quicas, no puede ser completa si éstas no se personifican en un Prin-
cipe, dotado de las altas prendas que el cielo os ha dispensado con 
mano pródiga. , . . . . . , . 

Puede un monarca sin grandes dotes de inteligencia ni caracter 
hacer la ventura de su pueblo, cuando el monarca no es mas que el 
continuador de una antigua monarquía, en un país de antiguos mo-
narcas; pero un príncipe necesita circunstancias excepcionales, cuan-
do ha de ser el primero de una série de reyes; en suma, el fundador 
de una dinastía y el heredero de una república. _ 

Sin Vos ineficaz y efímero seria, creed, Señor a quien nunca ha 
manchado'sus labios con la lisonja, cuanto se intentase para levan-
tar á nuestro país del abismo en que yace: quedando ademas frus-
tradas las altas y generosas miras del monarca poderoso, cuya es-
pada nos ha rescatado y cuyo fuerte brazo nos sostiene y nos pro-
p o n Vuestra Alteza, tan versado en la difícil ciencia del gobier-
no las instituciones serán lo que deben ser para afianzar la prospe-
ridad é independencia de su nueva patria, teniendo por base esa li-
bertad verdadera y fecunda, hermanada con la justicia, que es su 
primera condicion, y no esa falsa libertad, no conocida entre noso-
tros sino por sus demasías y extragos. . , 

Esas instituciones, con las modificaciones que la prudencia dicta 
y la necesidad de los tiempos exige, servirán de antemural incon-
trastable á nuestra independencia nacional. 

Estas convicciones y estos sentimientos, de que estaban poseídos 
muchos mexicanos, tiempo ha, se hallan hoy, Señor, en la concien-
cia de todos, y brotan de todos los corazones. 

En Europa mismo, sean cuales fueren las simpatías o las resisten-
cias solo se oye un concierto de elogios respecto a \ues t ra Alteza 
Imperial y su augusta esposa, tan distinguida por sus altísimas 



prendas y su ejemplar virtud, que bien pronto, compartiendo á la 
vez vuestro trono y nuestros corazones, será querida, ensalzada y 
bendecida por todos los mexicanos. 

Intérpretes harto débiles nosotros de ese aplauso general, del 
amor, de las esperanzas y los ruegos de toda una nación, venimos á 
presentar á Vuestra Alteza Imperial la corona del Imperio Mexi-
cano, que el pueblo, por un decreto solemne de los Notables, ratifi-
cado por tantas provincias, y que lo será pronto, según todo lo anun-
cia, por la nación entera, os ofrece, Señor, en el pleno y legítimo 
ejercicio de su voluntad y soberanía. 

No podemos olvidar, Señor, que este acto se verifica, por una fe-
liz coincidencia, cuando el país acaba de celebrar el aniversario del 
dia en que el ejército nacional plantó triunfante, en la capital de 
México, el estandarte de la independencia y la monarquía, llaman-
do al trono á un archiduque de Austria, á falta de un Infante de 
España, 

Acoged, Señor, propicio los votos de un pueblo que invoca vues-
tro auxilio, y que ruega fervoroso al cielo que corone la obra glo-
riosa de Vuestra Alteza, pidiendo á Dios asimismo que le sea con-
cedido corresponder dignamente á los perseverantes afanes de Vues-
tra Imperial Alteza. 

Luzca, por fin, Señor, para México, la aurora de tiempos mas di-
chosos, al cabo de tanto padecer, y tengamos la dicha incompara-
ble de poder anunciar á los mexicanos la buena nneva, que con 
tanta vehemencia y zozobra están anhelando; buena nueva, no solo 
para nosotros, sino para Francia, cuyo nombre es, de hoy mas, in-
separable de nuestra historia, como será inseparable de nuestra gra-
titud; para Inglaterra y España que comenzaron esta grande obra 
en la convención de Londres, despues de haber sido las primeras en 
reconocer su justicia y proclamar su necesidad imprescindible; y en 
fin, para la ínclita dinastía de Hapsburgo que corona esta grande 
obra con Vuestra Alteza Imperial y Real. 

No se nos oculta, Señor, lo repito, toda la abnegación que Vues-
tra Alteza Imperial necesita, y que solo puede hacer llevadera el 
sentimiento de sus deberes para con la Providencia Divina, que no 
en valde hace los príncipes y los dota de grandes cualidades, mos-
trándose dispuesto á aceptar con todas sus consecuencias, una mi-
sión tan penosa y árdua, á tanta distancia de su patria, y del trono 
ilustre y poderoso en cuyas gradas se halla colocado, el primero, 
Vuestra Alteza Imperial, y tan lejos de esta Europa, centro y em-
porio de la civilización del mundo. 

Sí, Señor, pesada es, y mucho la corona con que hoy os brindan 
nuestra admiración y nuestro amor; pero dia vendrá, nosotros así lo 
esperamos, en que su posesion será envidiable, merced á vuestros 
esfuerzos y sacrificios que el cielo sabrá recompensar, y á nuestra 
cooperacion, lealtad y gratitud inalterables. 

Grandes lian sido nuestros desaciertos, y alarmante es nuestra de-

cadencia; pero hijos somos, Señor, de los que al grito venerando de 
Patria, Religión y Rey, tres cosas que también se aunan con la li-
bertad, no ha habido empresa grande que no acometieran, ni sacn 
ficio que no supieran arrostrar constantes e impávidos. 

Tales son los sentimientos de México al renacer, tales las aspira-
ciones que hemos recibido el honroso encargo de exponer fiel y res-
petuosamente á Vuestra Alteza Imperial y Real, al digno vastago 
de la esclarecida dinastía que cuenta entre sus glorias haber lleva-
do la civilización cristiana al propio suelo en (^ue aspiramos, benor 
á que fundéis, en este siglo XIX, por tantos títulos memorable,. el 
orden y la verdadera libertad, frutos felices de esa civilización 
m La empresa es grande; pero es aún mas grande nuestra confianza 
en la Providencia, y que debe serlo, nos lo dicen bien claro el Mé-
xico de hoy y el Miramar de este glorioso día. 

Su Alteza Imperial el Señor Archiduque Maximiliano, contestó 
lo que sigue: 

Señores.—Estoy vivamente reconocido al voto de la Asamblea de 
Notables de México en su sesión del 10 de Julio, que teneis el en-
cargo de comunicarme. . 

Es bien lisonjero para nuestra dinastía que v u e s t r o s compatriotas 
hayan vuelto sus ojos hacia la descendencia de Carlos-Quinto, desde 
el punto en que la palabra monarquías pronuncio en vuestro país 

Pero por alta y noble que sea la empresa de asegurar la inde-
pendencia y la prosperidad de México, bajo la protección de insti-
tuciones á la vez libres y estables, no por eso dejo de reconocer, de 
completo acuerdo con S. M. el Emperador de los franceses, cuya 
gloriosa iniciativa ha hecho posible la regeneración de vuestra her-
mosa patria, que la monarquía no puede ser restablecida en el a 
sobre una base legítima y verdaderamente solida, sin que el voto 
de su capital sea ratificado por la nación entera, por medio de la 
libre manifestación de su voluntad. Del resultado, pues, de ese vo-
to general del país, es de lo que debo hacer depender, en primer lu-
gar, la aceptación del trono que se me ofrece. 

Por otra parte, comprendiendo los sagrados deberes de un sobe-
rano, es necesario que yo pida en favor del imperio que se trata de 
reconstituir las garantías indispensables para ponerle al abrigo de 
los peligros que pudieran amenazar su integridad y su mdepen-

d e E n el caso de que se obtengan estas garantías para asegurar el 
porvenir, y que la elección del noble pueblo mexicano, en su ge-
neralidad, se fije en mi nombre, fortalecido con el asentimiento de 
Augusto jefe de mi familia, y con mi confianza en los auxilios del 
Todo-Po'deroso, estaré pronto á aceptar la corona. 

Si la Providencia me llamase á la alta misión civilizadora que a 



esa corona va unida, desde hoy, señores, os declaro mi firme reso-
lución de seguir el ejemplo deí Emperador, mi hermano, abriendo 
á vuestro país, por medio de un régimen constitucional, la ancha 
vía del progreso basada en el orden y en la moral, y de sellar con 
mi juramento, luego que aquel vasto territorio esté pacificado, el 
pacto fundamental con la nación. Así, y solo así, es como podría 
inaugurarse allí una política nueva y verdaderamente nacional, 
dentro de la cual los diversos partidos, olvidando antiguos resenti-
mientos, trabajarían de consuno en dar á México el rango eminen-
te á que está destinado entre los pueblos, bajo un gobierno que ten-
dría por primer principio el hacer prevalecer la equidad en el ejer-
cicio de la justicia. 

Tened, pues, señores, la bondad de dar cuenta á vuestros conciu-
dadanos de la determinación que yo acabo de participaros con to-
da franqueza, y de procurar que se tomen las disposiciones necesa-
rias para consultar al pueblo mexicano sobre el gobierno que se 
quiere dar á sí propio. 

Vv r -. 

E n la historia contemporánea de Francia se ha-
blará de un acontecimiento célebre, que el mundo 
político h a mirado con atención, y que el Emperador 
francés lia calificado "como la página mas gloriosa 
de su reinado." Ese acontecimiento es la expedición 
de un cuerpo de ejército francés á México." La expe-
dición está para fenecer; pero sus efectos durarán mu-
cho tiempo todavía, y la discusión sobre su éxito se 
prolongará tal vez mas. Lo que y a se ha escrito de 
este suceso, indica lo que se escribirá todavía, Y co-
mo se ha errado hasta hoy, podria errarse en lo su-
cesivo, si no se tuviera conocimiento exacto de los 
hechos. l í o puede juzgarse "bien lo que se conoce mal. 



/ 

La expedición francesa en México tiene mas ínte-
res del que parece á la primera consideración. Una 
de las mas grandes potencias europeas lia emprendi-
do mejorar la suerte de una de las potencias mas per-
turbadas del Nuevo Mundo. Con tal objeto ha inter-
venido en sus negocios interiores. ¿Cuál ha sido el 
objeto de esa intervención? ¿Cuáles son sus condi-
ciones? ¿Cuáles sus resultados hasta hoy? En breves 
palabras: ¿la expedición francesa en México logró el 
grandioso fin que se propuso el monarca francés? 
Esto vamos á examinar en este folleto. 

Lo escribimos con datos ciertos, que no contradeci-
rán los documentos oficiales. Lo escribimos para que 
se conozca la realidad de lo que ha pasado en cinco 
años que ha durado la empresa. Lo escribimos para 
que se vea en realidad la conducta de México. Y lo 
escribimos en fin, para que la historia recoja estos 
materiales, y nos haga la justicia que tenemos, y no 
falle con datos erróneos, en asunto tan memorable, 
y en que se versan los derechos y el decoro del Im-
perio mexicano. 

I I . 

El dia 8 de Diciembre de 1861, se presentó en las 
aguas de Veracruz una escuadra extranjera, en que 
flotaban tres diversas banderas.—¿De dónde y á qué 
venian?—Era una expedición combinada de los go-
biernos de España, Inglaterra y Francia. Un cuerpo 
de tropas españolas, con otro menor de francesas, y 
algunos marinos ingleses, acompañaban á tres comi-

sarios de esas potencias. ¿Traían alguna reclamación? 
¿Presentaron algún ultimátum? 

Esas tres potencias hicieron un tratado en Lóndres 
el 31 de Octubre de 1861, comprometiéndose á en-
viar esa triple expedición á México. Los comisarios, 
por medio del gefe ele la escuadra, sin mas antece-
dente, intimaron la desocupación de Veracruz. Se les 
desocupó, y pasaron hasta Orizava, Desde allí diri-
gieron un manifiesto á la nación, asegurándole que 
no venian á guerrear con ella. Un enviado suyo vi-
no á conferenciar con el presidente D. Benito Juárez, 
quien á su vez envió á su ministro D. Manuel Do-
blado, para tratar con ellos en Orizava, Entonces 
ofreció el Sr. Doblado pagar al contado lo que cobra-
ba el comisario francés. No se aceptó la oferta. 

En Orizava se desavinieron los comisionados; le-
vantaron una acta de separación. España é Ingla-
terra retiraron sus comisarios y fuerzas. El gobierno 
francés dijo: yo no desisto: sigo solo con la empresa, 
y siguió. Sus tropas avanzaron sobre Puebla, Tra-
bóse un combate, que fué desfavorable al gobierno 
de Francia. Su honor militar quedó picado y com-
prometido. Envió un ejército mas respetable, con un 
general de fama, y con trenes suficientes. La empre-
sa tomó desde entonces otro aspecto. Ya fué sola-
mente francesa. El gobierno de Francia y el gobier-
no de Juárez se pusieron frente á frente. 

El Emperador de los franceses emprendió la guer-
ra fcontra D. Benito Juárez y su partido. No veni-
mos, dijo el gefe-del ejército expedicionario, á pelear 
contra la nación. Al contrario, venimos á libertarla 



de una minoría opresora. No era. pues, una guerra 
de nación á nación: era de un Estado, con una facción 
de otro Estado. Por eso no hubo reclamación diplo-
mática; no hubo ultimátum; 110 hubo declaración for-
mal de guerra, como en los combates internaciona-
les. Por eso no se admitió la oferta de paga,, hecha 
en Orizava. 

Mas qué! ¿toda una gran nación tomaba parte en 
las contiendas interiores de otra? ¿Era lícito en el 
derecho de gentes, que un Estado enviase una expe-
dición á derribar un gobierno de partido? Hablando 
en abstracto y en general, no. Pero no era ese el pro-
blema y el designio de 1862. No era simplemente 
quitar un gobierno para poner otro. El gobierno me-
xicano de entonces había conculcado todos los dere-
chos de sus nacionales, habia hecho injurias á las 
potencias extranjeras. Aquel presidente, partidario 
extremadamente ciego, fuerte y pertinaz solo para 
sostener el poder, y débil para resistir á las inicuas 
exigencias de los suyos, liabia suspendido el pago de 
las obligaciones internacionales, y su habitual desar-
reglo del gobierno, ninguna esperanza racional dejaba 
de obsequiar los derechos de las potencias. Ademas, 
era repelido de la gran mayoría de los mexicanos. 

El designio del Emperador francés, era mas alto 
y mas complexo. Era un designio favorable al par 
á México y á Francia: diremos mas bien, era un de-
signio de interés europeo. Pensóse salvar á México, 
de modo de asegurar los intereses de la Europa y de 
Francia. 

Tiempo ha que los Estados-Unidos inquietan al co-

mercio europeo. Su estupenda guerra civil puso de 
manifiesto su poder. LTn millón de soldados, con mi-
les de millones de pesos para mantenerlos, sin auxi-
lio estraño, infundieron temor á las potencias de Eu-
ropa, que tienen intereses en el Nuevo Mundo. Ese 
ejército, sin igual, estaba entonces dividido: una par-
te luchaba á muerte con la otra parte. Esta pareció 
una ocasion propicia. La apasionada y sangrienta 
guerra no permitía al gobierno de Washington ocu-
parse de objetos exteriores. Entonces el gobierno de 
Paris concibió, su gran proyecto. Al lado del Norte, 
dijo, pongamos un gobierno fuerte, que sea un obs-
táculo á su espansion, un apoyo de la Europa. Afir-
memos ese gobierno, para que en él se afirme la Eu-
ropa. Fácil es ponerlo cuando Juárez es un poder 
antisocial y antinacional, cuando el pueblo mexicano 
lucha contra él, y bastará impartirle apoyo, para que 
se alce á derribarlo y funde uno verdaderamente na-
cional, con quien las potencias de Europa puedan tra-
tar con seguridad, y en quien los súbditos europeos 
hallen bastantes garantías para sus intereses y perso-
nas. He aquí el objeto de la expedición á México. 

Con tal objeto se explica la internación lisa y lla-
na, primero de las potencias aliadas, y despues de la 
Francia sola: con tal objeto se explica el avanzar del 
ejército francés de Veracruz á Orizava, de Orizava á 
México, y de México, en varias direcciones, hasta los 
confines del país, como Colima y Guaymas, como Chi-
huahua y Matamoros: con tal objeto se explica, que 
el ejército francés no guardara con el gobierno de 
Juárez, las consideraciones y requisitos que se obser-



van en 'las guerras internacionales: con tal objeto, en 
fin, se explica, que el mariscal Forey hubiera ido to-
mando el gobierno provisional de las poblaciones que 
ocupaba, que en México estableciera otro gobierno 
provisional, para que dispusiera el establecimiento 
de otro, que habia de sustituir definitiva y perpetua-
mente al gobierno existente de D. Benito Juárez. Sin 
esto, esos hechos serian injustificables ante el dere-
cho de gentes. 

III. 

Bajo la influencia y bajo la garantía del ejército 
francés, las poblaciones mexicanas se declararon con-
tra el poder de Juárez, proclamaron un gobierno nue-
vo, y tan nuevo, que fué diverso por esencia de los 
anteriores gobiernos mexicanos. Las poblaciones de 
México, libertadas de la opresion de Juárez y su fac-
ción, sin apremio del ejército francés, y siguiendo la 
opinion mas nacional, restablecieron el Imperio me-
xicano, como habia sido proclamado en 1821, y como 
era posible, según las diversas circunstancias reuni-
das despues de mas de cuarenta años.... Muy mas 
de seiscientas poblaciones, representadas por miles y 
centenares de- varones adultos, dieron al Imperio un 
sufragio de millones de votos, que jamas habia reu-
nido gobierno alguno de México independiente. 

Quedaba con este hecho solemnísimo dado el paso 
principal en la empresa del gobierno francés. Sobre 
las ruinas del poder arbitrario y tiránico de Juárez, 
los mexicanos habían levantado un gobierno nuevo, 

que reunia todos los elementos de estabilidad, que 
ofrecía seguridades completas á las naciones extran-
jeras. El Príncipe electo representaba la autoridad 
monárquica y los derechos del pueblo, el órden y la 
libertad, el progreso moral y material, la inmunidad 
de la religión con las modificaciones de disciplina, 
que los estragos de la revolución exigían. 

El 10 de Julio de 1863 fué la proclamación del 
Imperio y del Emperador Maximiliano, en la ciudad 
de México; y entonces todavía la guerra de los Esta-
dos-Unidos estaba encendida y estragosa. Esa po-
tencia no podia entonces ocuparse de lo que pasaba 
entre nosotros. Mas en medio de las atenciones de 
una guerra tan formidable, el presidente dirigió al-
gunas veces la mirada sobre México y sobre Francia, 
como adelante dirémos. 

I V . 

Mientras que sucesivamente proclamaban el Im-
perio y al Emperador los vecindarios del país, y que 
el ejército franco-mexicano ahuyentaba las huestes 
juaristas, y que las tropas mexicanas que militaban 
contra Juárez triunfaban á su vez en diversos luga-
res, en México gobernaba una regencia, que debia 
durar hasta que el Príncipe electo aceptara y viniera 
á ocupar el trono. La regencia organizó el nuevo go-
bierno, empleando en él las personas adictas á la mo-
narquía. Los ánimos mexicanos estaban afectados 
con los recientes agravios de la tiranía de Juárez y 
de sus secuaces, y la prensa mexicana expresaba esa 



reprimida aversión. Al establecerse el gobierno pro-
visional, el ministro de Francia Mr. Dubois de Sa-
ligny, fijó á la prensa de México, de acuerdo con el 
general Forey, algunas reglas de conducta para cal-
mar los ódios políticos. Los escritores monárquicos 
se moderaron en obsequio de la paz. 

La influencia de este ministro y del comandante 
en gefe, para la fundación del nuevo régimen y para 
la marcha política de la regencia, fué grande y direc-
ta, Los principales publicistas mexicanos cedian fá-
cilmente á sus insinuaciones. Era la influencia del 
bienhechor en el beneficiado, del libertador en el li-
bertado: no era la coaccion ó la compulsa del opresor. 
En todo se procedía conforme á instrucciones del Em-
perador Luis Napoleon. Nuestros lectores ven sin 
duda en esto mas que una gestión para cobrar dine-
ro: habia una real y premeditada intervención en el 
gobierno peculiar de México, que en vano se ha in-
tentado negar ó disimular despues. 

La inmensa mayoría de los mexicanos ignoraba 
entonces los entroncamientos y ramas de las casas 
reinantes en Europa, La idea de reanudar el nuevo 
Imperio con el de 1821, requería escoger un prínci-
pe, ó en la familia Borbon de España, ó entre los ar-
chiduques de Austria, Lo primero ofrecia dos incon-
venientes: las preocupaciones contra el gobierno co-
lonial, y el antagonismo del Emperador Napoleon con 
las familias Borbon. consiguiente á la exaltación mo-
nárquica de su familia. A mocion del ministro y ge-
neral francés y de los principales políticos mexicanos, 
que habían agenciado en Europa la intervención, ee 

uniformó el voto de los Notables en favor del Archi-
duque D. Fernando Maximiliano,. escogido al efecto 
en Europa, en la misión especial que al intento se 
confirió á D. José María Gutiérrez de Estrada, El 
Príncipe propuesto á la Asamblea fué aceptado, y la 
elección de ella secundada en todo el país, quedando 
así nacional la designación del actual Emperador de 
México. 

é 

Faltaba su aceptación. A la Diputación mexicana, 
enviada á Miramar, puso el Archiduque dos condi-
ciones: que la mayoría de las poblaciones le eligiera, 
y que el gobierno de Francia le impartiera su protec-
ción, ínterin le fuera menester. 

Cumplióse la primera condicion, porque abunda-
ron las actas autógrafas, enviadas á Miramar, en las 
cuales hubo un sufragio, comparativamente mas nu-
meroso que el obtenido por Napoleón III. El cum-
plir la condicion segunda requería un convenio con 
el Emperador de los franceses. Tal convenio debia 
ser previo á la aceptación. El Príncipe electo pasó 
á Paris, y el 12 de Marzo de 1864 firmó con Napo-
león un convenio, que se trocaría en tratado, cuando 
el Archiduque dejara de serlo, para ser el Emperador 
de México. El mismo dia de la aceptación de la co-
rona mexicana, 10 de Abril de 1864, el convenio de 
Paris se convirtió en tratado de Miramar: he aquí su 
texto: 



N A P O L E O N , P O R LA GRACIA DE DLOS Y LA VOLUNTAD NACIONAL, 

E M P E R A D O R DE LOS F R A N C E S E S , A TODOS LOS QUE LAS P R E S E N T E S 

V IER EN, SALUD. 

Una convención, seguida de artículos adicionales 
secretos, lia sido concluida el 10 de Abril de 1864, 
entre la Francia y México, para arreglar las condi-
ciones de la permanencia de las tropas francesas en 
México. 

Convención y artículos adicionales secretos, cuyo 
tenor es como sigue: 

El gobierno de S. M. el Emperador de México y el 
de S. M. el Emperador de los franceses, animados de 
un deseo igual de asegurar el restablecimiento del ór-
den en México y de consolidar el nuevo Imperio, han 
resuelto arreglar, por una convención, las condiciones 
de la permanencia de las tropas francesas en aquel 
país, y para este efecto han nombrado como sus ple-
nipotenciarios, S. M. el Emperador de los franceses, 
á Mr. Cárlos Francisco Eduardo Herbet, ministro 
plenipotenciario de primera clase, consejero de Esta-
do, director en el ministerio de negocios extranjeros, 
gran oficial de su órden imperial de la Legión de Ho-
nor, etc., etc. 

S. M. el Emperador de México, al Sr. D. Joáquin 
Velazquez de León, su ministro de Estado sin carte-
ra, gran oficial de la órden distinguida de Nuestra 
Señora de Guadalupe, etc., etc. 

Quienes, despues de haberse comunicado sus ple-
nos poderes, hallándolos en buena y debida forma, 
han convenido en los artículos siguientes. 

ARTICULO I . 

Las tropas francesas que se encuentran actualmen-
te en México, serán reducidas lo mas pronto posible, 
á un cuerpo de 25,000 hombres, comprendiéndose en 
él la Legión extranjera. 

Para que este cuerpo' sirva de salvaguardia á los 
intereses que lian motivado la intervención, perma-
necerá temporalmente en México, bajo las condicio-
nes establecidas en los artículos siguientes. 

ARTICULO I I . 

Las tropas francesas evacuarán á México á medi-
da que JS. M. el Emperador de México pueda orga-
nizar las tropas necesarias para reemplazarlas. 

ARTICULO I I I . 

La Legión extranjera al servicio de la Francia, 
compuesta dé 8,000 hombres, permanecerá sin em-
bargo, durante seis años, en México, despues que to-
das las otras fuerzas francesas hayan sido llamadas 
conforme al artículo II. 

Contando desde ese momento, la dicha Legión pa-
sará al servicio y será pagada por el gobierno me. 
xicano. 

El gobierno mexicano se reserva la facultad de 
abreviar el período en que ha de emplear en México 
la Legión extranjera. 



ARTICULO IV. 

Los puntos del territorio que hayan de ser ocupa-
dos por las tropas francesas, lo mismo que las expe-
diciones militares de estas tropas, si hay lugar á ellas, 
serán determinados de común acuerdo y directamen-
te entre 8. M. el Emperador de México y el Coman-
dante en gefe del cuerpo francés. 

ARTICULO v . 

En todos los puntos en que la guarnición no esté 
exclusivamente compuesta de tropas mexicanas, el 
mando militar tocará al comandante francés. 

En caso de expediciones combinadas entre tropas 
francesas y mexicanas, el mando superior tocará igual-
mente al comandante francés. 

ARTICULO v i . 

Los comandantes franceses no podrán intervenir 
en ningún ramo de la administración mexicana. 

ARTICULO v i l . 

Mientras que las necesidades del cuerpo de ejérci-
to francés, exigieren cada dos meses un servicio de 
trasportes, entre la Francia y el puerto de Vera-
cruz, los gastos de este servicio, fijados en la suma 
de 400,000 francos por viaje (de ida y vuelta), serán 
reintegrados por el gobierno mexicano y pagados á 
México. 

ARTICULO VII I . 

Las estaciones navales que la Francia mantiene en 
las Antillas y en el océano Pacífico, enviarán con fre-

cuencia navios que lleven la bandera francesa á los 
puertos de México. 

ARTICULO I X . 

Los gastos de la expedición francesa en México, y 
que el gobierno mexicano tiene que reembolsar, se 
han fijado en la suma de 270 millones por todo el 
tiempo de esta expedición hasta 19 de Julio de 1864. 
Esta suma gozará de un Ínteres de 3 p . § al año. 

Desde l 9 de Julio de 1864 todos los gastos del ejér-
cito mexicano quedan al cargo de México. 

ARTICULO X. 

La indemnización que el gobierno mexicano ha de 
pagar á la Francia por gastos, sueldo, mantenimien-
to y conservación de las tropas del cuerpo de ejérci-
to, contando desde l 9 de Julio de 1864, se fijan en la 
suma de 1,000 francos por hombre en cada año. 

ARTICULO -XI. 

El gobierno mexicano remitirá inmediatamente al 
gobierno francés la suma de 66 millones, en títulos 
del empréstito, al precio de emisión, á saber: 54 mi-
llones en abono de la deuda mencionada en el artícu-
lo IX, y 12 millones á cuenta de las indemnizaciones 
debidas á franceses, en virtud del artículo XIV de la 
presente convención. 

ARTICULO XI I . 

Para el pago del excedente de los gastos de guer-
ra, y para el abono de los cargos mencionados en los 
artículos VII, X y XIV, el gobierno mexicano se 



obliga á pagar anualmente á la Francia la suma de 
25 millones en numerario. 

Esta será aplicada, 1° á las sumas que se deben en 
virtud de los dichos artículos VII y X: 2° al monto 
de intereses y capital de la suma fijada en el artículo 
15: 39, á las indemnizaciones que se deben á súbdi-
tos franceses, en virtud de los artículos X I V y si-
guientes. 

ARTICULO XII I . 

El gobierno mexicano entregará en México, el dia 
último de cada mes, al pagador general del ejército, 
lo que deba para cubrir los gastos de las tropas fran-
cesas que hayan quedado en México, conforme al ar-
tículo X. 

ARTICULO XIV. 

El gobierno mexicano se obliga á indemnizar á los 
súbditos franceses de los perjuicios que indebidamen-
te hayan sufrido y que" han motivado la expedición. 

ARTICULO x v . 

Una comision mixta, compuesta de tres franceses 
y tres mexicanos, nombrados por sus respectivos go-
biernos, se reunirá en México, en un plazo de tres me-
ses, para examinar y arreglar estas reclamaciones. 

ARTICULO XVI. 

Una comision revisora, compuesta de dos france-
ses y dos mexicanos, designados de la misma mane-
ra, que resida en Paris, procederá á la liquidación 
definitiva de las reclamaciones admitidas de antema-

no, por la comision designada en el artículo anterior, 
y determinará sobre aquellas cuya decisión le haya 
sido sometida. 

ARTICULO XVII. 

El gobierno francés pondrá en libertad á todos los 
prisioneros de guerra mexicanos, luego que S. M. el 
Emperador de México haya entrado á sus Estados. 

ARTICULO XVIII . 

La presente convención será ratificada, y las rati-
ficaciones se cambiarán lo mas pronto posible. 

Dado en el castillo de Miramar, á 10 de Abril de 
1864. 

(L. S.) Firmado.— Velazquez. 
(L. 8.) Firmado.—Herbet. 

A este tratado se añadieron las tres cláusulas se-
cretas, que á la letra dicen: 

ARTICULOS ADICIONALES SECRETOS. 

S. M. el Emperador de los franceses, y S. M. el 
Emperador de México, queriendo por medio de las 
cláusulas adicionales á este convenio, explicarse de 
una manera completa acerca de sus intenciones recí-
procas, y hacer constar, que no obstante los aconteci-
mientos que puedan sobrevenir á la Europa, el apo-
yo de la Francia no faltará al nuevo Imperio, para 
este efecto han nombrado como sus plenipotenciarios, 
á saber: 



S. M. el Emperador de los franceses, al Sr. Cárlos 
Francisco Eduardo Herbet, &c., &c., ác., &c. Y S. M. 
el Emperador de México, al Sr. Joaquín Yelazquez 
de León, &c., &c., &c. 

Quienes, despues de comunicarse sus plenos pode-
res respectivos, encontrándolos en buena y debida for-
ma, han convenido en los artículos siguientes: 

ARTICULO 1? 

S. M. el Emperador de México, aprobando los prin-
cipios y las promesas anunciadas en la proclama del 
Sr. general Forey, fechada el 12 de Junio de 1863, 
lo mismo que las medidas tomadas por la regencia y 
por el general en gefe francés, conforme á esta pro-
clama, ha resuelto hacer conocer á su pueblo, por un 
manifiesto, sus intenciones acerca de esto. 

ARTICULO 2-

Por su parte S. M. el Emperador de los franceses, 
declara: que el efectivo actual del cuerpo francés de 
38,000 hombres, no se reducirá sino gradualmente, 
y de año en año, de tal manera, que las tropas fran-
cesas que queden en México serán, comprendiéndose 
la Legión extranjera, 

De 28,000 hombres en 1865. 
De 25,000 „ ,, 1866. 
De 20,000 „ „ 1867. 

ARTICULO 3? 

Cuando la Legión extranjera, en los términos del 
artículo 3? de la ante dicha convención, pase al ser-
vicio y sea pagada por México, como no continuará 

sirviendo en una causa que interese á la Francia, el 
general y los oficiales que forman parte de ella, con-
servarán su calidad de franceses y su título de ascen-
so en el ejército francés, conforme á la ley, 

Dado en el castillo de Miramar, el 10 de Abril de 
1864. 

(L. S.) Firmado.—Herbet. 
(L. S.) Firmado.— Velazquez. 

Nos, habiendo visto y examinado la dicha conven-
ción seguida de artículos adicionales secretos, la he-
mos aprobado y aprobamos en todas y cada una de 
las disposiciones que en ella están contenidas. De-
claramos que es aceptada, ratificada y confirmada, y 
Prometemos que será inviolablemente observada. 

En fé de lo cual, Damos las presentes, firmadas 
con nuestra propia mano, y selladas con nuestro Sello 
Imperial: 

Dado en el palacio de las Tullerías, el 11 de Abril 
del año de gracia 1864. 

NAPOLEON. 

Por el Emperador, 

Drouyn de Lhuys. 



VI . 

Ved aquí, obtenida y arreglada la cooperacion del 
gobierno francés. Todo ello es mucho mas, que la 
gestión de un estado en cobrar lo que le deba otro 
estado. Xo se habla en ese tratado y sus adiciones 
solo de la antigua deuda de la convención francesa, 
sino también de los gastos de la guerra hechos hasta 
entonces, y de los ulteriores, así como de las nuevas 
reclamaciones de súbditos franceses, que estaban por 
examinar: nada de agravie« personales á súbditos 
franceses, como denegación de justicia, ó atentados 
de parte de los gobiernos mexicanos. 

A primera lectura se nota que el compromiso ca-
pital del gobierno francés fué cooperar al estableci-
miento y conservación del Imperio, con sus tropas y 
con sus fondos. No bastaba restablecer el Imperio: 
era necesario mantenerlo en pié. Si el Imperio habia 
de ser una garantía para la Francia y para la Euro-
pa, debia sostenerse perpetuamente. Si el Imperio 
habia de ser un obstáculo al'ensanche territorial de. 
los Estados-Unidos, era indispensable que se conso-
lidara. El objeto, pues, de la permanencia del ejérci-
to francés hasta 1867, era por consiguiente consoli-
dar el Imperio y arraigarlo en su mismo país, con 
sus elementos mexicanos. 

La fama de los desaciertos de México habia cun-
dido en Europa, y con exageración. Triste idea se 
tenia de nuestros hacendistas y de nuestros milita-
res. El dinero y la fuerza, se decia en el Viejo Mun-

do, están en malas manos: es necesario que hacendis-
tas y militares franceses vayan á México á enseñar con 
su doctrina y ejemplo, cómo se crian y administran 
rentas públicas, y cómo se forma un ejército y se do-
mina una guerra civil. Vinieron economistas france-
ses á criar la hacienda mexicana: los militares fran-
ceses criarían y educarían en su escuela un ejército 
mexicano. Se reelutaron tres legiones extranjeras en 
Francia, Bélgica y Austria, para militar en sosteni-
miento del Imperio. Vinieron estas legiones, vinie-
ron los economistas franceses, y el mariscal Bazaine 
fué muy especialmente encargado de formar un ejér-
cito mexicano modelo, que fuese reemplazando al su-
yo, sin mengua del Imperio, á medida que fuesen 
retirándose los cuerpos franceses, según lo pactado 
en Miramar. Las legiones extranjeras cumplieron su 
misión y han hecho su campaña contra los enemigos 
del Imperio: muchos se han incorporado recientemen-
te al ejército mexicano, en prueba de su simpatía por 
nuestro país, y de su adhesión al Emperador Maxi-
miliano. Los hacendistas no hicieron mas que pro-
yectos, que sometidos al criterio de los economistas 
mexicanos y de la experiencia, resultaron trazas de 
arreglo y utopias hacendarías. El comandante en gefe 
no levantó un solo cuerpo mexicano, y ni aun con-
servó íntegros los que su antecesor halló al mando de 
los generales mexicanos. Formó parte de un batallón 
franco-mexicano, nombrado, Cazadores de México, 
insuficiente y poco estable, por sus elementos hetero-
géneos. 

De modo, que la intervención que como maestra 



y modelo aceptó el encargo de hacernos ejército y ha-
cienda, no hizo ni hacienda, ni ejército. Comprome-
tióse á la pacificación; y aunque ocupó el país en gran 
parte, no lo pacificó. 

V I L 

Ya conocéis lo que prometió hacer el gobierno de 
París. Sabed ahora lo que hizo. No inculpamos, re-
ferimos: si la narración ofende, nosotros no ofende-
mos, porque no somos autores de los hechos. Bien 
querríamos que los hechos no fuesen así: mucho mal 
se habría evitado á nuestra patria; mas á fuer de me-
xicanos, debemos defender á nuestra patria de las fal-
sas narraciones que se han hecho y se harán en Eu-
ropa, disimulando el mal éxito de la intervención. 
No podemos evitar que México sea desgraciado por 
ese mal éxito, pero sí que sea deshonrado. El gobier-
no francés esplicará como guste su conducta; pero es 
necesario que 110 se culpe de ella, ni al Emperador, 
ni al pueblo de México. Comprendemos lo que sen-
tirán por ello los millones de ilustrados franceses, que 
no han cooperado en esto: no se dirige á ellos nues-
tra censura. 

Desde que se hizo la convención de Londres, se 
acordó invitar á los Estados-Unidos para la empresa: 
se les invitó y no aceptaron la intervención, mostrán-
dose descontentos de ella. Cuando los aliados en Lón-
dres se desobligaron en Orizava, fué mas de atender-
se la ingerencia de los Estados-Unidos, porque una 
potencia sola, libre de los compromisos con otras, po-

dia dar curso á su ambición y enseñorearse acaso de 
México. El gobierno francés no se abstuvo por esto 
de acometer con decisión la empresa. Estaba ella 
muy adelantada con la rendición de Puebla, la fuga 
de Juárez, la ocupacion de México, la convocacion de 
notables, la proclamación del Imperio, la elección de 
Maximiliano, y el envío de una diputación á ofrecer-
le la corona, cuando los Estados-Unidos dieron la pri-
mera señal de desaprobación al gobierno de Francia, 
Mr. Dayton, quizá por órden de su gobierno, interpe-
ló á Mr. Druyn de Lhuys, en los términos que cons-
tan en la siguiente nota, 

París, 13 de Setiembre de 1863. 

SEÑOR: 

Mr. Dayton, que tiene en sus relaciones conmigo 
una gran confianza y una rectitud que me complazco 
en reconocerle, se ha conmovido con ciertos rumores 
que en estos últimos dias parece que han adquirido 
algún crédito en París, y de los cuales vino á plati-
carme. Si hubiéramos de creer estos rumores, muy 
ligeramente aceptados, el gobierno del Emperador se 
habría decidido á reconocer los Estados del Sur. Se 
habría ya firmado también un tratado, en cuya vir-
tud la nueva Confederación cedería á la Francia, ya 
para esta misma, ya para hacer su retrocesión á Mé-
xico, Tejas y una parte de la Luisiana. 

A la hora en que Mr. Dayton me participaba es-
tas especies, yo me hallaba cabalmente en ocasion de 
presentarle informes por informes; y antes de respon-



der á las preguntas que me dirigía, le pregunté, si 
entre los síntomas alarmantes á la conservación de 
las buenas relaciones de ambos países, no babia re-
cogido como yo, otras noticias igualmente difundidas 
en el público, tales como que me habia enviado una 
protesta de su gobierno contra nuestra expedición de 
México y sus consecuencias, la conclusión de una 
alianza ofensiva y defensiva entre los Estados-Uni-
dos y la Rusia, la aparición de una flota federal fren-
te á Veracruz. 

Sobre la protesta, despues de haberme hecho notar 
que yo sabia como nadie que ninguna me habia en-
viado Mr. Dayton, me ha dicho, que animado del es-
píritu general de la correspondencia de Mr. Seward 
y del conocimiento que él mismo tenia de las dispo-
siciones de sus conciudadanos, habia podido hablar-
me de la impresión producida en la opinion de su 
país por la intervención preponderante de una poten-
cia europea en una república americana, y por el es-
tablecimiento de un régimen monárquico en un j>aís 
vecino de los Estados-Unidos; pero que de aquí á una 
protesta ó á una intención cualquiera de ingerencia 
conminatoria, habia mucha distancia, y que en sus 
instrucciones nada le autorizaba para recorrer esta dis-
tancia, Nada sabia por otra parte de la pretendida 
alianza de su gobierno con la Rusia, y tenia razones 
para no creerla, En cuanto á la presencia de una flo-
ta federal delante de Veracruz, esta noticia le pare-
ció indigna de ser desmentida. 

He dicho á Mr. Dayton que nunca habia dado im-
portancia á los rumores que le contaba, y que al ha-

blarle no habia tenido por objeto provocar explica-
ciones de su parte, sino prevenirlo contra los rumores 
de otra naturaleza, pero que probablemente tenian la 
misma procedencia de los que me habia hablado. Pol-
lo demás, yo podia desmentirlos categóricamente. En 
lo tocante al reconocimiento de los Estados-Unidos 
del Sur, le eran conocidas las disposiciones del go-
bierno del Emperador, y esta cuestión estaba todavía 
en el mismo estado en que la dejaron nuestras ante-
riores conferencias. Nosotros no habíamos pues re-
conocido al Sur, y mucho menos habíamos firmado 
con él ningún tratado de cesión de Tejas y de la Lui-
siana. A propósito de esto, yo podria repetirle lo que 
muchas veces le habia dicho, que no procurábamos 
ni para nosotros, ni para otro ninguno, adquisición en 
América. He añadido que esperaba yo que el buen 
sentido del pueblo de los Estados-Unidos baria justi-
cia contra las exageraciones y falsas suposiciones, por 
cuyo medio se trataba de extraviar é indisponer la 
opinion, y que contaba con su cooperacion para ha-
cer prevalecer un juicio mas equitativo de nuestras 
intenciones y de las necesidades á que obedecía nues-
tra política. 

He pensado, Señor, que seria bueno que fueseis in-
formado de los detalles de esta conversación, á fin de 
que pudiérais por vuestro lado dar parte á Mr. Se-
ward y tomarla por texto para rectificar en torno de 
vos los falsos juicios y las prevenciones injustas. 

DROUYN DE LHUYS. 

A Mr. Mercier, Washington. 



En ella se ve las seguridades que di<5 al gobierno 
de "Washington el ministro del Emperador: también 
se nota en ella que desde entonces se sospechaba una 
alianza entre la Rusia y los Estados-Unidos, y que 
sobre ello interpeló entonces el ministro francés al 
ministro norte-americano, y que éste dijo ignorar el 
hecho. Despues de esa conferencia, ni el gobierno 
francés mostró desmayo en la intervención mexica-
na, ni el de Washington manifestó declarada oposi-
cion á ella: éste siguió una conducta expectante, y 
aquel continuó el desarrollo de su empresa. 

Mientras el Príncipe electo aguardaba en Miramar 
el lleno de las condiciones' puestas á su misión, Na-
poleon III, por medio de sus agentes diplomáticos, 
predisponía los ánimos de las cortes europeas, para el 
fácil reconocimiento del nuevo Imperio, que en efec-
to fué prontamente reconocido de toda la Europa y 
aun del imperio del Brasil. En el interior de Méxi-
co, su ejército expedicionario ensanchaba los límites 
del gobierno de la regencia; y cuando fué la acepta-
ción de Miramar, estaban adheridos al Imperio los 
departamentos centrales de México, y algunos leja-
nos, como Yucatan y Tabasco: estos departamentos 
son también los mas poblados del país. 

Todas las poblaciones mexicanas pof donde pasó 
el ejército francés, en los primeros meses de su inter-
nación al país, son testigos del entusiasmo y solem-
nidad con que se recibió al ejército expedicionario. 
El general Forey se sintió "abrumado" con estas 
ovaciones; v i a "Estafette," que entonces no habia 
defeccionado á la causa del Imperio, las referia. Los 

diarios franceses de aquel tiempo abundan en artícu-
los .y correspondencias q̂ue prueban aquellos festejos 
populares: mas' como si pesase á los gefes de la inter-
vención verse acogidos tan cordialmente de los me. 
xicanos, hasta en el recinto, del hogar doméstico, tu-
vieron despues una conducta con que sucesivamente 
lograron, primero, apagar el entusiasmo, despues, ha-
cerse indiferentes, y al fin, concitar la aversión ge-
neral, 

Aunque la legislación mexicana prohibe los aloja-
mientos militares, el general Forey los decretó por 
tiempo indefinido, y bajo condiciones mas onerosas. 
Establecióse despues una. pensión sobre la propiedad 
urbana, para sufragar las rentas de los gefes y oficia-
les franceses, cosa muy desusada en el ejército mexi-
cano. No resaltó ,1a economía en la administración 
de este fonclo. Sea por falta de discreción, ó por un 
espíritu de altivez y de menosprecio de los mexica-
nos, muchos gefes en sus expediciones militares con-
tra los disidentes, befaban, insultaban y oprimían á 
los liberales pacíficos, y aun á los conservadores é im-
perialistas mas apegados á la intervención y al Im-
perio, atizando con esta conducta el fuego de la guer-
ra, en vez de apagarla. En este punto hubo gefes que 
fueron verdaderas notabilidades. 

Pero lo que aumentó-en alto grado la indisposición 
de los ánimos mexicanos hácia la intervención, fué la 
ingerencia tan directa y sin cordura del general Ba-
zaine en la política del gobierno mexicano. Bajo la 
regencia dirigió á los regentes notas .insultantes so-
bre algunos negocios, interviniendo en la dirección 



de la prensa mexicana, por medio de Mr. Nicolás Bu-
din, hermano del intendente «del mismo apellido; y 
sobre todo, haciendo poner en circulación los pagarés 
de operaciones con bienes eclesiásticos, tan general-
mente reprobados por los adictos del Imperio y de la 
intervention. De aquí provino el descontento de los 
regentes y principales publicistas mexicanos: de aquí 
la frialdad y abstención de algunos diarios monár-
quicos: y de aquí la célebre disensión de la regencia 
y extraña deposición del Arzobispo y del Tribunal 
Supremo, que preparó tantas dificultades ulteriores al 
Emperador. 

Tal vez por esto se puso en el tratado de Miramar, 
que los agentes de la intervención se abstendrían de 
tenerla en la administración pública del Imperio. Si 
desde la promulgación del tratado, los agentes fran-
ceses hubieran cumplido esta prohibición, que su So-
berano les puso, se habrían evitado algunos males; 
pero la ingerencia ya positiva, ya negativa del ma-
riscal Bazaine y de otros gefes franceses, en los nego-
cios gubernativos del país, ha traido enormes dificuU 
tades y funestas consecuencias. Para no descender 
á pormenores fastidiosos, dirémos en el curso de este 
escrito los hechos mas prominentes y mas incontes-
tables. 

"VIII. 
í f i i W / i . IfíM'i— ' /*!"' I f í r . ;s? • . ' • 

Todo gobierno, pero especialmente uno que se es-
tablece de nuevo, requiere como primeros elementos 
de. vida la hacienda y el ejército, En el tratado de 
Miramar se atendió á los dos objetos: estipulóse que 

se negociarían fondos para erogar los gastos públicos, 
ínterin se criaban suficientes rentas mexicanas, y que 
se levantaría un ejército nacional, suficiente para sos-
tener el Imperio, despues que regresara el ejército 
francés á su país. La creación de la hacienda mexi-
cana se confió á economistas franceses. Cinco vinie-
ron al país, precedidos de los pomposos elogios de la 
prensa francesa de México: frecuentemente se anun-
ciaba la publicación de sus importantes trabajos: es-
perábamos con ahinco aquellas obras que debían dar • 
vida y estabilidad á la nueva monarquía, solemne-
mente apadrinada por el gobierno francés. En vez 
de esto, supimos sucesivamente, que Mr. Budin se 
fué y dejó, en vez de un plan de hacienda, una des-
agradable memoria por su ingerencia funesta en la 
política interior: que Mr. Corta se fué también, de-
jando, en vez de un plan de hacienda, una grata me-
moria de sus dotes personales, de su modestia y de 
su abnegación: que Mr. Bonnefond perdió el juicio, 
y por lo mismo el tiempo, que considerábamos em-
pleado en la creación de nuestra hacienda: que Mr. 
Langlais, de quien se anunciaron trabajos mas admi-
rables, solo nos dejó el sentimiento de su muerte sú-
bita, y el vacío de muchos meses perdidos en la gran-
de obra deseada. Quedó al último de todos* Mr. 
Maintenant, como heredero de los altos pensamien-
tos de Mr. Langlais, y encomendado de la grande 
obra de este difunto; y hasta se nos habría olvidado 
este hacendista, si no se nos hubiera recordado por 
algunos avisos de que luego hablarémos. Si escribié-
ramos aquí el juicio crítico de estos economistas que 



el gobierno francés nos envió á enseñarnos cómo se 
crian rentas públicas, tendríamos ocasion de notar, 
que de nuestros antiguos empleados, de nuestros mas 
notables economistas, tuvieron que obtener los'datos 
fundamentales para los trabajos que emprendieron. 
Al cabo de tres años, los economistas franceses no 
criaron la hacienda mexicana, ni dejaron que los me-
xicanos la criaran; y para esto no les faltó ni la con-
fianza del gobierno, que fué amplísima, ni los datos 
de las oficinas, que se les franquearon á su gusto, ni 
la cooperacion de los hacendistas mexicanos, que por 
patriotismo la dieron siempre que fueron ocupados, 
ni, en fin, el poder público, porque al cabo de todos, 
vino Mr. Friand á ser ministro de hacienda, y por 
todo fruto de su talento hacendarlo, vimos algunas 
medidas vejatorias, algunos nombramientos desacer-
tados y alguna confusion en la administración de las 
rentas públicas. ¿Por qué sucedió todo esto? ¿Qué 
faltó á todas estas notabilidades? ¿Capacidad, ó vo-
luntad? Sea lo que fuere, para México el resultado es 
igual. Se perdieron miserablemente tres años; y al 
partir de todo el ejército francés, desvanecidas nues-
tras esperanzas, tenemos que hacerlo todo aprisa, con-
forme á las costumbres nacionales, sin poder ni apro-
vechar los trabajos de los economistas franceses, por-
que unos quedaron ocultos, y otros son impracticables 

en el paísv 

Cuando los comisarios de las potencias aliadas lle-
garon á Orizava, un pequeño, pero aguerrido ejército 
mexicano, militaba contra la tiranía de Juárez, al 
mando de los generales D. Tomás Mejía y D. Leo-
nardo Márquez, y de otros militares de menor gra-
duación. Despues que los aliados se chocaron y se-
pararon en Orizava, y que el general Laiirencez fué 
rechazado en Puebla, el primer auxilio que tuvo en 
su retirada fué la derrota que el general Márquez dió 
á los juaristas que le perseguían. Desde entonces, el 
general Márquez se unió al ejército francés, al cual 
sirvió como aliado y con eficacia. Cuando el ejérci-
to de González Ortega llegó á Orizava para destruir 
el pequeño ejército de Mr. Laurencez, el general Már-
quez cooperó á la defensa. A los sesenta dias de si-
tiar á Puebla, el general Márquez, unido á la brigada 
del general Bazaine, derrotó en San Lorenzo el ejér-
cito de reserva, que mandaba D. Ignacio Comonfort, 
frustrando la introducción de víveres al ejército si-
tiado, y decidiendo con eso la rendición de Puebla. 
Ocupada la capital por el ejército franco-mexicano, 
vino á ella el general D. Tomás Mejía, con su peque-
ño y aguerrido cuerpo de ejército, que habia hecho 
gastar muchas tropas, muchos pertrechos y no esca-
sos fondos á D. Manuel Doblado y á otros caudillos 
juaristas. Es muy notable que todos los gefes y ofi-
ciales del antiguo ejército mexicano se hayan adheri-
do prontamente al ejército francés, mostrándose dis-



puestos á militar á su lado, y aun á sus órdenes, en 
la campaña contra los demagogos y enemigos del Im-
perio: y es mas de notarse, que no faltara esa dispo-
sición, ni en el general D. Antonio López de Santa-
Anna, que tan altas posiciones habia tenido en el 
país, y tanta influencia tuvo antes en el ejército me-
xicano. Todas las circunstancias eran pues favora-
bles para la pronta formación de un ejército nacional, 
á la sombra y con el estímulo del ejército francés. 

Guando era éste mandado por el mariscal Forey, 
se formó un plan de arreglo del ejército mexicano: no 
pasó de proyecto, lo que pronto debia ser realidad. 
Pasó el mando al mariscal Bazaine, y en vez de que 
éste acelerase la formación del ejército mexicano, pa-
rece que liizo propósito de no formarlo jamas: aun el 
ya formado 110 crecía en sus fuerzas y en su prestigio 
militar, no obstante que alcanzó solo victorias tan es-
pléndidas, como las de Morelia y San Luis Potosí. 

Apenas llegó S. M. el Emperador, cuando dirigió 
á Mr. Bazaine una carta, facultándole ámpliamente 
para que formara el ejército mexicano. 

En sus manos tenia el armamento de la nación, 
recogido en Puebla, en México y en diversas pobla-
ciones del interior: se espidieron sobre esta, materia 
los decretos que el mariscal pidió al Emperador, y 
por parte del gobierno de S. M. nada se omitió para 
la formación del ejército mexicano. Dos años pasa-
ron, y en vez de estar aumentado el ejército nacio-
nal, estaba disminuido el que existia cuando llegó la 
intervención. 

A propuesta del mariscal se comenzaron á levantar 

unos batallones: mezclando oficiales mexicanos y sol-
dados franceses, se unieron elementos de desunión-, que 
pronto hicieron 

su efecto, produciendo celos de man-
do y nacionalidad, que han causado la deserción y la 
poca consistencia de los batallones. 

Si el mariscal Bazaine al recibir la comision del 
Emperador, conferida, no para darle una molestia, 
sino por honra de su dignidad, como comandante en 
gefe del ejército franco-mexicano, hubiera dejado al 
gobierno imperial la formación del ejército, éste se 
habría formado tiempo ha, como tantas veces se han 
formado los ejércitos mexicanos.. Aceptando esta co-
mision, se impuso el compromiso de cumplir en esa 
parte los tratados de Miramar, levantando el ejército 
nacional, á medida que se hubiese de retirar eí ejér-
cito extranjero. 

Las tropas francesas recorrieron casi todo el paíg, 
desde Veracruz á San Blas, y desde Acapulco á Chi-
huahua: no fué de victoria en victoria, pues algunos 
reveses sufrieron en los combates con los disidentes. 
Empero si en tantas expediciones ocuparon la mayor 
parte del territorio nacional, no por esto lo pacifica-
ron todo. Un rigor indiscreto, un desatino para creer-
se de rumores insidiosos, y una irritabilidad desaten-
tada por parte de muchos gefes franceses, enardeció 
la revolución en vez de calmarla: tristísima memoria 
dejan algunos gefes en diversas regiones del conti-
nente mexicano. Cuando se escriba la historia de la 
intervención, se contarán pasajes en que se aventa-
jaron á los desportes de los disidentes: hostilizar á los 
adictos del Imperio; multar á los vecinos pacíficos por 



hechos que no cometieron; castigar hasta con la muer-
te á personas que resultaron inocentes despues del 
castigo; atrepellar las garantías individuales en per-
sonas 7 propiedades, conculcando las leyes del país, 
son hechos cuyos detalles verá la historia contem-
poránea, Ella contará también las muy honrosas 
excepciones que hubo entre los gefes y oficiales del 
ejército expedicionario, y contará igualmente que el 
comandante en gefe no corrigió los desafueros de 
aquellos, ni estuvo exeñío de gravísimos abusos de 
su poder militar, 

Si una injusticia y una tropelía maldisponen los 
ánimos hasta de los indiferentes, mayor indisposición 
causan, si son de extranjeros armados contra nacio-
nales inermes. Y mientras que los disidentes vocife-
raban que los soldados extranjeros venían á oprimir 
el país, parece que tales gefes no querían dejar com-
prometida la palabra de los enemigos del Imperio. 
Por esto fué, que muchos mexicanos que se habrían 
sometido al Imperio, y que llegaron á estarle some-
tidos, se alzaron contra la intervención. El gobierno 
imperial procuraba remediar estos males, quejándose 
de ellos al mariscal Bazaine. Las quejas no daban 
resultado. El gobierno del Emperador, no queriendo 
provocar conflictos mayores, se abstenía de reprimir 
estos atentados, que por su lado procuraba remediar, 
y aun la prensa mexicana imperialista tuvo la pru-
dencia de no publicar estos hechos, que sin embargo 
no carecen de pruebas irrefragables y de innumera-
bles testigos fidedignos, 

25L 

Los dichos abusos que los historiadores mexicanos 
detallarán, son muy suficientes para que México esté 
sentido del comportamiento de la intervención fran-
cesa, No culpamos de ellos á la Francia: tampoco los 
imputamos al gobierno de Paris, porque no los man-
dó, y acaso ni los habrá sabido. Lo culparémos, si 
despues que lo sepa, no hace justicia contra los cul-
pables, que tan miserablemente así han acabado con 
la influencia francesa en México, y hasta en todo' el 
continente americano. Gravemente han comprome-
tido estos hechos la suerte del Imperio que Napoleon 
III sostenía con tan buena voluntad, y que despues 
abandonó á su propia suerte. Mas no por esto absol-
vemos al gobierno de las Tullerías de todo cargo por 
su conducta para con México. Concluiremos este es-
crito, exponiendo el comportamiento internacional de 
aquel gobierno para con el gobierno ifhperial de Mé-
xico, y respecto á su ofrecida protección al Imperio 
y al Emperador, de que hace tres años se pavoneaba 
con ufanía, desdeñando la grita de la oposicion. 

Mientras los Estados confederados del Sur y los. 
federales del Norte guerreaban de poder á poder, im-
provisando ejércitos y millones para hacerse una guer-
ra de exterminio, en que lucieron la magnitud y el 
rigor de los medios de pelear, no se advirtió en el go-
bierno de Paris algún tedio ni desmayo en. la empre-
sa de México. Pero Richmond sucumbió; quedó 

5 



hechos que no cometieron; castigar hasta con la muer-
te á personas que resultaron inocentes despues del 
castigo; atrepellar las garantías individuales en per-
sonas 7 propiedades, conculcando las leyes del país, 
son hechos cuyos detalles verá la historia contem-
poránea, Ella contará también las muy honrosas 
excepciones que hubo entre los gefes y oficiales del 
ejército expedicionario, y contará igualmente que el 
comandante en gefe no corrigió los desafueros de 
aquellos, ni estuvo exeSo de gravísimos abusos de 
su poder militar, 

Si una injusticia y una tropelía máldisponen los 
ánimos hasta de los indiferentes, mayor indisposición 
causan, si son de extranjeros armados contra nacio-
nales inermes. Y mientras que los disidentes vocife-
raban que los soldados extranjeros venian á oprimir 
el país, parece que tales gefes no querían dejar com-
prometida la palabra de los enemigos del Imperio. 
Por esto fué, que muchos mexicanos que se habrían 
sometido al Imperio, y que llegaron á estarle some-
tidos, se alzaron contra la intervención. El gobierno 
imperial procuraba remediar estos males, quejándose 
de ellos al mariscal Bazaine. Las quejas no daban 
resultado. El gobierno del Emperador, no queriendo 
provocar conflictos mayores, se abstenía de reprimir 
estos atentados, que por su lado procuraba remediar, 
y aun la prensa mexicana imperialista tuvo la pru-
dencia de no publicar estos hechos, que sin embargo 
no carecen de pruebas irrefragables y de innumera-
bles testigos fidedignos, 
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Los dichos abusos que los historiadores mexicanos 
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cesa, No culpamos de ellos á la Francia: tampoco los 
imputamos al gobierno de París, porque no los man-
dó, y acaso ni los habrá sabido. Lo culparémos, si 
despues que lo sepa, no hace justicia contra los cul-
pables, que tan miserablemente así han acabado con 
la influencia francesa en México, y hasta en todo' el 
continente americano. Gravemente han comprome-
tido estos hechos la suerte del Imperio que Napoleon 
III sostenía con tan buena voluntad, y que despues 
abandonó á su propia suerte. Mas no por esto absol-
vemos al gobierno de las Tullerías de todo cargo por 
su conducta para con México. Concluiremos este es-
crito, exponiendo el comportamiento internacional de 
aquel gobierno para con el gobierno ifhperial de Mé-
xico, y respecto á su ofrecida protección al Imperio 
y al Emperador, de que hace tres años se pavoneaba 
con ufanía, desdeñando la grita de la oposicion. 

Mientras los Estados confederados del Sur y los. 
federales del Norte guerreaban de poder á poder, im-
provisando ejércitos y millones para hacerse una guer-
ra de exterminio, en que lucieron la magnitud y el 
rigor de los medios de pelear, no se advirtió en el go-
bierno de París algún tedio ni desmayo en. la empre-
sa de México. Pero Richmond sucumbió; quedó 
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prisionero Davis; se desorganizaron los ejércitos de 
Beauregard y de Lée; los Estados confederados fue-
ron ocupados militarmente; sus principales ciudada-
nos emigraron ó fueron llevados á las prisiones; los 
ciudadanos del Sur quedaron sujetos: entonces cam-
bió instantáneamente la escena en Paris. El anhelo 
por la consolidación del Imperio mexicano decayó. 
Un nuevo ministro americano se presentó en París, 
Mr. Bigelow: por orden de su gobierno interpeló á 
Mr. Druyn de Lhuys sobre el objeto de la expedición 
francesa en México. Cualquier diplomático habria 
previsto la respuesta, de que en asunto perteneciente 
solo á México, potencia independiente, no tenia de-
recho de interpelar el gobierno de Washington; mas 
en lugar de esta respuesta, consecuente con la con-
ducta anterior del gobierno francés, y obviamente 
fundada en el derecho de gentes, el ministro francés 
contestó al norteamericano en términos rendidos é in-
adecuados. La Francia, dijo, tiene cuentas pendien-
tes y agravios recibidos con México: llevamos la guer-
ra á esa potencia como á cualquiera nación que nos 
deba, nos agravie y rehuse pagarnos y satisfacernos. 
Esto era cambiar en esencia la cuestión; era confe-
sarse culpados y mostrarse miedosos; era olvidar los 
hechos y los documentos ya mencionados, y que todo 
el mundo político y diplomático conocía: era espo-
nerse á réplicas muy duras de parte de Mr. Seward 
y á censuras muy bochornosas en los círculos diplo-
máticos. ¿Es así como se hace la guerra internacio-
nal? ¿Un estado acreedor tiene derecho de quitar el 
gobierno del estado deudor? ¿Cuál es la reclamación 

y el ultimátum tocantes á esa deuda? ¿Para cobrar 
algunos miles se emprendió el gasto de tantos millo-
nes? ¿Para cobrar algún dinero fué la Junta de No-
tables, y todo lo que hicieron en México los gefes del 
ejército francés? 

Mr. Seward ha sido muy considerado en darse por 
entendido de que tal fuera el objeto de la expedición 
francesa en México; pero no fué tanta su considera-
ción, que no aprovechase la debilidad revelada en esa 
respuesta, y fundado en ella, manda decir al gobier-
no francés que retire cuanto antes de México su ejér-
cito. Sin duda que un estado, como independiente y 
soberano, abunda en derecho para decir á cualquiera 
tropa extranjera que se retire de su territorio: ¿pero 
puede un estado disponer quien entre y quien salga 
en un estado extraño? Tal reflexión no pudo faltar 
á la pericia política de Mr. Druyn de Lhuys; pero 
tuvo á bien contestar, que el ejército francés se iria 
de México en tres plazos, que se cumplirían á fin de 
1867. En esto no hacia mas que anunciar al gabi-
nete de Washington lo que ya estaba pactado en los 
artículos adicionales y secretos de Miramar. 

.... f.. ;.. , .. ,. ,-..[ . .' . ... ;r . ' . i 

X I , 

E1 81 de Mayo de 1866, el gobierno de Paris di-
rigió á S. M. el Emperador de México la siguiente 
nota, donde le anuncia su propósito de retirar sus 
fuerzas y auxilios pecuniarios, y donde intenta justi-
ficar ese propósito que es una contravención de lo pre-
venido en Miramar. El Emperador Maximiliano, con-



prisionero Davis; se desorganizaron los ejércitos de 
Beauregard y de Lée; los Estados confederados fue-
ron ocupados militarmente; sus principales ciudada-
nos emigraron ó fueron llevados á las prisiones; los 
ciudadanos del Sur quedaron sujetos: entonces cam-
bió instantáneamente la escena en París. El anhelo 
por la consolidación del Imperio mexicano decayó. 
Un nuevo ministro americano se presentó en París, 
Mr. Bigelow: por orden de su gobierno interpeló á 
Mr. Druyn de Lhuys sobre el objeto de la expedición 
francesa en México. Cualquier diplomático habría 
previsto la respuesta, de que en asunto perteneciente 
solo á México, potencia independiente, no tenia de-
recho de interpelar el gobierno de Washington; mas 
en lugar de esta respuesta, consecuente con la con-
ducta anterior del gobierno francés, y óbviamente 
fundada en el derecho de gentes, el ministro francés 
contestó al norteamericano en términos rendidos é in-
adecuados. La Francia, dijo, tiene cuentas pendien-
tes y agravios recibidos con México: llevamos la guer-
ra á esa potencia como á cualquiera nación que nos 
deba, nos agravie y rehuse pagarnos y satisfacernos. 
Esto era cambiar en esencia la cuestión; era confe-
sarse culpados y mostrarse miedosos; era olvidar los 
hechos y los documentos ya mencionados, y que todo 
el mundo político y diplomático conocía: era espo-
nerse á réplicas muy duras de parte de Mr. Seward 
y á censuras muy bochornosas en los círculos diplo-
máticos. ¿Es así como se hace la guerra internacio-
nal? ¿Un estado acreedor tiene derecho de quitar el 
gobierno del estado deudor? ¿Cuál es la reclamación 

y el ultimátum tocantes á esa deuda? ¿Para cobrar 
algunos miles se emprendió el gasto de tantos millo-
nes? ¿Para cobrar algún dinero fué la Junta de No-
tables, y todo lo que hicieron en México los gefes del 
ejército francés? 

Mr. Seward ha sido muy considerado en darse por 
entendido de que tal fuera el objeto de la expedición 
francesa en México; pero no fué tanta su considera-
ción, que no aprovechase la debilidad revelada en esa 
respuesta, y fundado en ella, manda decir al gobier-
no francés que retire cuanto antes de México su ejér-
cito. Sin duda que un estado, como independiente y 
soberano, abunda en derecho para decir á cualquiera 
tropa extranjera que se retire de su territorio: ¿pero 
puede un estado disponer quien entre y quien salga 
en un estado extraño? Tal reflexión no pudo faltar 
á la pericia política de Mr. Druyn de Lhuys; pero 
tuvo á bien contestar, que el ejército francés se iria 
de México en tres plazos, que se cumplirían á fin de 
1867. En esto no hacia mas que anunciar al gabi-
nete de Washington lo que ya estaba pactado en los 
artículos adicionales y secretos de Miramar. 

.... f.. . ,. ,-..[ . .' . ... :• , • : 

X I . 

El 81 de Mayo de 1866, el gobierno de París di-
rigió á S. M. el Emperador de México la siguiente 
nota, donde le anuncia su propósito de retirar sus 
fuerzas y auxilios pecuniarios, y donde intenta justi-
ficar ese propósito que es una contravención de lo pre-
venido en Miramar. El Emperador Maximiliano, con-



siderando la inmensa trascendencia de esta resolución, 
consintió el ofrecimiento generoso de la augusta Em-
peratriz, de ir personalmente á disuadir al Empera-
dor Napoleon de tal intento, recordándole cara á cara 
sus solemnes compromisos. Entre los soberanos me-
xicanos y el monarca francés hubo conferencias re-
servadas, que era necesario evocar, para la disuasión 
de Napoleon III. Partió la Emperatriz Carlota, y 
despUes de su penoso tránsito hasta Yeracruz y de 
una molesta navegación, se presenta en Paris, trata 
con Napoleon III, representa los compromisos que se 
impuso aquel monarca, recuérdale su promesa de no 
retirar su protección hasta estar plenamente consoli-
dado el Imperio mexicano, habla con la entereza de 
soberana y la persuasión de confidente, de las confe-
rencias que precedieron al convenio de Paris. Todo 
fué por demás, ante el miedo á los Estados-Unidos. 
Es verdad que al fin de 1867, según lo acordado en 
Miramar, debian retirarse las tropas francesas; pero 
no la Legión francesa que, según los mismos conve-
nios, debia durar en el país seis años mas despues de 
retirado el ejército. Esto era muy claro, y ningún 
derecho dispensaba de esta obligación al gabinete ele 
Paris. No dirémos aquí la influencia que esta nega-
tiva tuviera en la salud de la augusta Emperatriz me-
xicana, ni lo que pudieron en su elevado ánimo el Ver 
tan llanamente retirada la palabra de un monarca, 
ni el considerar tan sériamente amenazado el trono y 
porvenir histórico de su augusto esposo: dejarémos 
este asunto para que se trate por separado. Tenga-
mos presente no mas, que según los convenios de Mi-

ramaí', la renuncia del gobierno francés én cumplir-
los, no tiene otra excusa, sino los vanos pretextos de 
la siguiente nota: 

Mayo 31 de 1866. 

"El general Almonte ha remitido al Emperador las 
cartas de S. M. el Emperador Maximiliano, y se ha 
desobligado de las comunicaciones que estaba debien-
do al gobierno francés. 

"S. M. tiene el sentimiento de expresar la sorpresa 
que le han causado las comunicaciones. Desde hace 
mas de un año, las instrucciones dirigidas á los agen-
tes franceses en México, inspiradas por el sentimien-
to de los deberes y obligaciones recíprocos que hemos 
contraído, tienen por objeto dar al gobierno mexica-
no, consejos dictados por los intereses de ambos paí-
ses, no menos que por la sincera amistad que S. M. 
profesa al Emperador Maximiliano. Estos consejos 
parece no haber sido comprendidos, pues que las pro-
posiciones formuladas por el Sr. general Almonte lo 
indican demasiado, al mismo tiempo que revelan el 
desconocimiento completo de una situación, acerca 
de la cual, no puede dilatarse el instruir á la corte de 
México. 

No hay que recordar el origen de la expedición 
francesa. Su legitimidad resultaba de nuestros agra-
vios. Obligados á hacernos justicia, la experiencia 
del pasado nos aconsejaba buscar para el porvenir 
garantías contra la vuelta de actos, que habían atraí-
do con frecuencia sobre ese país, á costa de expedi-
ciones onerosas, reprensiones severas, pero siempre 



ineficaces. Estas garantías debían resultar de la fun-
dación de un gobierno regular, bastante firme para 
romper las tradiciones de desórden, que se kabian li-
gado á poderes efímeros. Por deseado que fuera el 
establecimiento de tal gobierno, nosotros, menos que 
nadie, podíamos pensar en imponerlo, y liemos des-
aprobado siempre abiertamente tal designio. No lie-
mos querido creer, sin embargo, que los elementos de 
una regeneración política indispensable, faltasen á la 
sociedad mexicana, y nos liabiamos prometido secun-
dar los esfuerzos que hicieran por el país mismo, á 
fin de separarlo de la anarquía que lo devoraba. Es-
ta empresa tenia su magnitud: sedujo al Emperador 
Maximiliano: al ser llamado de la nación mexicana, 
sin detenerle las dificultades, ni los peligros de la ta-
rea, se ha consagrado á ella valerosamente. Pensaba, 
como el Emperador Napoleon, que los grandes inte-
reses de civilización y de equilibrio, se referian á la 
independencia de México, á la integridad de su terri-
torio, garantizados por un gobierno estable y repara-
dor, y sabia que nuestro apoyo no le faltaría para ayu-
darle á realizar una obra útil para el mundo entero. # 

Los deberes del Emperador para con la Francia, le 
obligaban á estimar el importe de los intereses france-
ses, comprometidos en esta empresa, por la extensión 
de la cooperacion que le era permitido ofrecer á Méxi-
co, para asegurar los acontecimientos. Con este fin se 
ha concluido el tratado de Mirainar, destinado á inves-
tirnos de las ventajas conseguidas por nuestras ar-
mas. Por esta convención, la Francia quedó obligada 
á mantener en México fuerzas militares, bajo condi-

ciones determinadas. El gabinete de México á su vez 
se obligó á pagar en los términos y según las condi-
ciones estipuladas, los gastos de esta ocupacion. Se 
obligó ademas á reembolsarnos de los gastos de la 
expedición y á indemnizar á los franceses de las pér-
didas que la habían provocado: mas del contrato que 
habia establecido nuestros derechos y nuestras obli-
gaciones, la Francia ha cumplido los cargos que ha-
bia aceptado, y no ha recibido de México sino muy in-
completamente las compensaciones equivalentes que 
le habían sido prometidas. Este es un hecho que de-
bemos hacer constar, porque no dependen de nosotros 
las consecuencias. 

Lejos estamos de desconocer los obstáculos y las 
dificultades de todas clases, contra las que ha tenido 
que luchar S. M. el Emperador Maximiliano. Hemos 
deplorado que sus loables intenciones no fuesen me-
jor secundadas, hemos siempre aplaudido su activi-
dad, su solicitud y su iniciativa generosa. 

Los resultados, sin embargo, no corresponden á 
nuestras esperanzas, y nuestros sacrificios traspasa-
ban el límite que les habíamos fijado. Bajo la hábil 
y enérgica dirección de sus gefes, nuestros soldados 
se multiplicaban; ningún peligro, ninguna fatiga, nin-
gún obstáculo cansaban su adhesión: sin embargo, la 
pacificación del país no se hacia. Nosotros urgíamos 
en vano á nombre del Ínteres evidente de los dos im-
perios, por la organización del ejército mexicano, des-
tinado á relevar sucesivamente el nuestro. Al mismo, 
tiempo los recursos, lejos de criarse y de desarrollar-
se, se agotaban; el gobierno francés facilitaba la con-
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clusion de empréstitos, que venian en auxilio de los 
embarazos del tesoro mexicano, y sin embargo, nues-
tros cargos no se compensaban sino por arreglos de -
cuentas ilusorias, mientras que nuestra deuda se au-
mentaba cada dia, por las cantidades pedidas en nom-
bre de las mas urgentes necesidades. Sea que esta 
situación fuera el resultado de circunstancias supe-
riores á las concepciones mas sábias, ó bien que haya 
sido posible preverlas ó remediarlas, por una acción 
mas enérgica y una voluntad mas firme, nosotros no 
lo queremos investigar. Debémos respetar, en la con-
ducta de sus negocios, la independencia del gobierno 
de S. M. el Emperador Maximiliano, esforzándonos 
en resguardarle por consejos amigables, contra los pe-
ligros que nos parecia correr. Hemos dado á nues-
tras observaciones un carácter mas urgente, solo cuan-
do nuestros interesas, directamente perjudicados nos 
obligaban á ello. Desgraciadamente, hemos hecho 
ver varias veces las resistencias sistemáticas de los 
consejeros del Emperador Maximiliano, sus condes-
cendencias con los enemigos declarados de la inter-
vención, la inercia de la administración, la falta de 
cooperacion ó la mala voluntad de parte de los fun-
cionarios mexicanos. Estas desconfianzas, estas dis-
posiciones equívocas, no han desalentado el celo de 
nuestros agentes encargados, á petición de la corte 
de México, de preparar la reorganización hacendaría 
y administrativa del país, como también la adhesión 
de nuestros soldados; pero ellas han paralizado fre-
cuentemente sus servicios. Debe recordarse, con cuán-
to trabajo la Legación de Francia ha podido al fin 

obtener una insuficiente reparación de las desgracias 
sufridas por nuestros nacionales. Cuando estaban ar-
regladas sin disputa las reclamaciones inglesas, cuan-
do se hallaban recursos para pagar sin dilación y á 
dinero contado créditos dudosos y no exigidos, hemos 
visto disputar sin embargo el principio mismo de las 
reclamaciones francesas, reconocidas no obstante por 
el tratado de Miramar como la causa determinante 
de nuestra expedición, y que á falta de toda estipu-
lación, habrían constituido una deuda de honor irre-
misible é indiscutible. 

• 

"Despues de haber en diversas ocasiones señalado 
al gobierno mexicano, la necesidad de que él mismo 
mirase por su propia conservación, y de haberle ma-
nifestado varias veces, que el auxilio que le prestá-
bamos no duraría, sino en tanto que las obligaciones 
correspondientes contraidas por nosotros en cambio, 
fuesen extrictamente cumplidas, le hemos hecho ex-
poner las imperiosas consideraciones que ya no nos 
permitían pedir á la Francia nuevos sacrificios, y que 
nos decidían á llamar nuestras tropas. Al tomar esta 
resolución, hemos determinado para.su ejecución los 
detalles y las precauciones necesarias, para evitar las 
desgracias de una brusca transición. Hemos debido 
-ocuparnos antes también, de sustituir á las estipula-
ciones en lo sucesivo "sin valor del tratado de Mira-
mar, con otros arreglos, cuyo objeto fuese afianzar la 
seguridad de nuestros créditos. El ministro del Em-
perador de México, ha recibido en consecuencia ins-
trucciones para concluir á este fin una convención nue-
va, Estas instrucciones son, como todos los actos del 



Emperador Napoleon, inspiradas por los sentimientos 
personales que le adhieren al Emperador Maximilia-
no, y por su deseo sincero de conciliar intereses que 
no quiere separar. 

"Ha apreciado las razones que han determinado á 
sus agentes á no activar la conclusión inmediata de 
los arreglos que le'habían sido indicados, pero ha 
sentido ver al gabinete mexicano aprovecharse de su 
condescendencia, para trasportar á Paris el asiento de 
una negociación que solo en México puede ser segui-
da con utilidad. Ha sentido sobre todo, hallar re-
dactadas en el proyecto de tratado, sometido á su go-
bierno por el general Almonte, las proposiciones ya 
formuladas, y que cada vez que han sido presentadas, 
las hemos desechado por las mas poderosas razones. 
La permanencia de las tropas francesas deberia ha-
berse prolongado mas tiempo del asignado; se nos 
han pedido nuevos adelantos, previendo la insuficien-
cia del tesoro mexicano, y su reembolso se ha diferi-
do para épocas indeterminadas: ninguna prenda se 
nos ha ofrecido, ninguna garantía se ha estipulado 
para la seguridad de nuestros créditos. Despues de 
las explicaciones francas, leales y completas del go-
bierno francés, apenas ha podido explicarse la persis-
tencia de las ilusiones, que han presidido á la concep-
ción de aquel proyecto. Si S. M. el Emperador de 
México, quiere imponerse de las comunicaciones diri-
gidas desde hace un año por la Legación de Francia 
á su gobierno, comprenderá que es del todo imposi-
ble, tomar en consideración las proposiciones presen-
tadas por el general Almonte y autorizar su discusión. 

No se podría, por otra parte, retardar por mas tiem-
po la conclusión de los arreglos hechos indispensables, 
por la necesidad cada dia mas urgente, de sustituir á 
las estipulaciones invalidadas del tratado de Miramar, 
cláusulas nuevas y correspondientes á las exigencias 
de la situación actual. La Legación de Francia en 
México, conforme á las instrucciones que le han sido 
enviadas en el mes de Febrero, deberá en consecuen-
cia someter sin dilación, á la aprobación del gobierno 
mexicano, una convención que arregle definitivamen-
te las cuestiones financieras. Si las combinaciones 
que se presenten son del agrado de S. M. el Empera-
dor Maximiliano, los términos fijados para la salida 
sucesiva de las tropas francesas, serán mantenidas; y 
el Sr. mariscal Bazaine determinará, de acuerdo con 
S. M., las medidas convenientes, para que la evacua-
ción del territorio mexicano se efectúe, con las condi-
ciones mas favorables al mantenimiento del órden y 
á la consolidacion del poder imperial. 

"Si por el contrario, nuestras proposiciones se des-
echan, no se debe extrañar, que considerándonos có-
mo libres y exentos en lo sucesivo de toda obliga-
ción, y firmemente resueltos á no prolongar la ocu-
pación de México, precisemos al mariscal Basaine á 
proceder Con toda prontitud al reembarque del ejér-
cito, sin contar mas que con las conveniencias mili-
tares, y con las consideraciones técnicas de que solo 
él seria juez. Tendría también que atender al mismo 
tiempo á procurar, para los intereses franceses, las 
seguridades á que tienen derecho. 
. "El Emperador Napoleon tiene la conciencia de ha-



ber cumplido hasta hoy ámpliamente, la tarea que se 
habia reservado en la obra común. En lo sucesivo, 
á México incumbe consolidar, bajo los auspicios de 
su Soberano, la regeneración que nosotros le hemos 
preparado. La nación mexicana, vuelta en sí, dueña 
de sus destinos, sacaría del sentimiento de su respon-
sabilidad, la energía necesaria para cicatrizar sus lla-
gas, asegurar su porvenir y secundar los designios del 
Emperador Maximiliano. La independencia de un 
pueblo no se funda sin un ímprobo trabajo, sin lu-
chas y sin sacrificios. La tutela extranjera, cuando 
se prolonga, es una mala escuela y una fuente de pe-
ligros; en el interior, la nación se habitúa á no contar 
consigo misma y se paraliza la actividad nacional; 
en el exterior, suscita sombras y despierta suscep-
tibilidades. Ha llegado para México el momento de 
responder á todas las dudas, y de elevarse con pa-
triotismo á la altura de las circunstancias difíciles 
que atraviesa; en el interior, como en el exterior, los 
ataques dirigidos contra la forma de las instituciones 
que se ha dado, se debilitarán sin duda gradualmente, 
cuando esté solo defendiéndolas, y llegarán á ser im-
potentes contra la unión del pueblo y de su Soberano, 
cimentada por pruebas valerosas, aceptadas y sopor-
tadas en común. Será honroso para S. M. el Empe-
rador Maximiliano y parala nación mexicana, haber 
consumado así la obra civilizadora, la ctial siempre 
tendrémos la satisfacción de haber alentado y prote-
gido en su principio." 

Ella fué contestada con otra del gobierno Imperial, 
y es la siguiente: 

"El Sr. ministro de Francia en México ha hecho lie-
/ 

gar al Emperador Maximiliano la carta de S. M. el 
Emperador Napoleon y la memoria que le es adjunta. 

"La lectura atenta de esta memoria no ha podido 
menos que sorprender dolorosamente al Emperador, 
no por su contenido, sino por la naturaleza de los mo-
tivos que se ha creído debido alegar, para justificar, 
esta conducta. 

"En primer lugar, se lee en la memoria que "la 
Francia ha cumplido lealmente las cargas que se ha-
bia impuesto en el tratado de Miramar." 

"Añádese que no ha recibido de México, sino in-
completamente, las compensaciones equivalentes que 
se le habían prometido. 

"Importa fij ar la atención sobre este pünto. El tra-
tado de Miramar conferia la autoridad de comandan-
te en gefe del ejército mexicano¡ al Comandante del 
cuerpo expedicionario, y le investía también del po-
der, y consiguientemente de la obligación de pacifi-
car el país; 

"La razón resiste admitir que el gobierno de S. M. 
el Emperador Napoleon, que declara todavía hoy que 
su apoyo estaba comprometido para la fundación de 
un gobierno regular y fuerte en México, la razón y la 
equidad resisten admitir, que creyese que un gobier-
no podría hacerse regular y fuerte en México, es de-
cir, cumplir sus cargas recíprocas, sin que la pacifi-
cación fuera efectuada. En efecto, sin la paz es muy 
claro que no se puede esperar ni presupuesto equili-
brado, ni aumento de rentas. Los fondos provenidos 
de ambos empréstito^ han sido absorbidos en gran 



parte en esta guerra civil, y es menester culpar de 
las consecuencias de esto al Comandante en gefe del 
ejército franco-mexicano, que con su inacción de un 
año, es necesario decirlo, acabó por dejar á los disi-
dentes que se hiciesen dueños ahora de mas de la mi-
tad del país. 

"Nadie ignora que las aduanas marítimas en Méxi-
co son el elemento mas productivo de sus rentas. Sin 
embargo, estas aduanas están arruinadas hace un año, 
por la interrupción de las comunicaciones con el in-
terior, y estas comunicaciones están cortadas por los 
disidentes. Hoy mismo, las aduanas de Matamoros, 
Minatitlan, Tabasco, La Paz, Huatusco, están en po-
der de los enemigos del Imperio; las de Tampíco, 
Tuxpam, Guaymas, Mazatlan, Acapulco, son impro-
ductivas, porque sus puertos están enteramente blo-
queados por los juaristas, y los comerciantes, deses-
perados, quedan reducidos á expatriarse. ¿Puede ra-
zonablemente obtenerse el equilibrio de las rentas y 
de los gastos, cuando á medida que la guerra civil se 
prolonga, los recursos disminuyen? ¿El gobierno, re-
ducido solamente á la aduana de Veracruz, puede ha-
cer frente á los grandes gastos que le asigna el trata-
do de Miramar? Seria injuriar el espíritu de equidad 
del gobierno francés, y dudar de su buena fé, supo-
ner que sobre un presupuesto de ingresos de diez y 
nueve millones de pesos, las aduanas marítimas de-
ben suministrar once millones. 

"Sin duda por la convención de Miramar, México 
se obligó á pagar la permanencia del cuerpo expedi-
cionario, sus gastos de guerra y de ocupacion; pero 

de ninguna manera se.podia entender, que esta ocupa-
ción fuese solamente de una tercera parte ó de la mitad 
del país, ni podia preverse, que solamente los traspor-
tes de guerra, que seguian á las columnas que han ocu-
pado catorce veces y luego evacuado á Michoacan, 
cinco veces á Monterey y dos á Chihuahua, etc., etc., 
subiesen á seis millones de francos. El gobierno im-
perial mexicano no podia prever, y no habría podido 
admitir, que al fin de tres años de una guerra ruino-
sa, el Comandante en gefe del ejército franco-mexica-
no, disponiendo de cincuenta mil hombres, no hubie-
se todavía reducido á la obediencia las ricas provincias 
de Guerrero, de Tabasco, de Chiapas, á donde no se 
presentó un solo soldado francés. No podia suponer 
sobre todo, que despues de estos tres años de guerra, 
gracias á la inacción del Comandante en gefe, ó á sus 
disposiciones, todos los vastos Estados del Norte fue-
sen recobrados por los juaristas. Basta echar una mi-
rada á la carta adjunta, para convencerse de esta de-
plorable situación militar, y de la injusticia notoria 
con que se reprocha al gobierno imperial mexicano, 
el no haber llenado las exigencias del tratado de Mi-
ramar: el Geriéral en gefe ha privado al gobierno de 
sus mas indispensables recursos, sin concluir la guer-
ra, Este es un hecho que debemos hacer constar, por-
que 110 dependió de nosotros evitar sus consecuencias. 

"Al terminar la guerra civil de los Estados-Unidos, 
el Emperador Maximiliano creyó que era de su de-
ber recordar seriamente al Comandante en gefe la ne-
cesidad de desplegar la mas grande actividad, para 
terminar la pacificación. El Mariscal ha permanecido 



sordo á estas exhortaciones, y ha abandonado provin-
cias enteras para retirar sus tropas, que por muchos 
meses permanecían en una inacción fatal. El 10 de 
Noviembre de 1865 el Emperador le escribía: 

<(He recibido noticias de Monterey, que me dan á 
conocer los grandes inconvenientes que presenta la 
evacuación de esta plaza importante por las tropas 
francesas. En general, creo que es preciso evitar el 
abandono de estas ciudades importantes del Norte, 
que una vez ocupadas, si se abandonan á sí mismas, 
caerán en manos de nuestros enemigos: estas alterna-
tivas tienen el grave peligro de hacer perder la con-
fianza á los habitantes, y de poner á la vista de nues-
tros vecinos escenas escandalosas, que pueden en-
gañar la opinion en los Estados-Unidos. Me parece 
tanto mas necesario recuperar á Monterey por las tro-
pas francesas, cuanto que desde allí pueden dar auxi-
lio y socorro al denodado general Mejía, cuya posi-
ción no deja de ser difícil en Matamoros." 

"El 4 de Diciembre del mismo año, S. M. insistió 
de nuevo sobre esto. "Acabo de recibir, dice, las no-
ticias mas escandalosas de Sinaloa y del departamen-
to de Mazatlan. Las poblaciones de esas comarcas no 
pueden saber el motivo que hace partir á las tropas 
francesas, antes que los cuerpos mexicanos bien or-
ganizados puedan reemplazarlas.. Ven con horror á 
Corona entrar de una vez en posesion de todo el país 
sometido. Su confianza está profundamente quebran-
tada, y esta fatal medida nos hace perder en el espíritu 
público mas que una gran derrota, porque parece indi-
car que el mismo gobierno no tiene fé en el porvenir." 

"En una carta fecha 17 de Diciembre de 1865, el 
Emperador manifestaba al Mariscal la urgencia de 
ocupar el puerto de la Paz, capital de la Baja Cali-
fornia, para impedir que esta importante península, 
que cierra el golfo ó mar de Cortés, fuera ocupada 
por los filibusteros americanos, y para rescatarla de 
los disidentes. El Comandante en gefe escribió luego: 
"Me apresuro á contestar la carta que Y. M. me ha 
dirigido, con fecha de hoy, acerca de la contra revo-
lución que acaba de estallar en la Paz, capital de la 
Baja California. Luego que estos acontecimientos han 
llegado á mi conocimiento, he dado órden al almiran-
te Mazéres, que manda la división naval de la costa 
del Pacífico, que tome una compañía francesa en Ma-
zatlan y vaya á la Paz, para restablecer allí el órden." 
La compañía francesa no se ha presentado en la Paz, 
y la Baja California permanece todavía en poder de 
los enemigos del Imperio. 

"El Mariscal ha reconocido la verdad de estos he-
chos, puesto que en Enero de 1866 anunció, que la 
inacción de sus tropas iba á cesar, y que "bien pron-
to el Emperador veria que no era la cuestión militar 
la que mas lo debia ocupar." La realidad ha venido 
desgraciadamente á demostrar, que esta promesa so-
lemne ha quedado en el estado de letra muerta. 

"Repetidas veces el Comandante en gefe ha preten-
dido explicar los resultados deplorables de su actitud, 
quejándose de algunas autoridades infieles. Este re-
proche ha tenido eco en la Memoria, sin embargo, se-
rá fácil demostrar su poco fundamento. El 2 de Di-
ciembre de 1865, el Emperador pidió al Mariscal un 



informe acerca de todos los funcionarios mexicanos; 
el 6 de Enero de 1866 le escribia: "Espero que me 
mandaréis á la vuelta de este correo, los nombres de 
las autoridades que os parezcan infieles, y que sea ne-
cesario destituir, porque quiero poner á vuestra dis-
posición todos los medios que estén á mi alcance: 
reemplazaré á estas autoridades con las que merez-
can vuestra confianza. Insistís en el pago regular de 
las tropas: sobre este punto, es menester observar, que 
mi gobierno lia hecho cuanto era posible: ha llegado 
hasta dejar á un lado las mejoras mas necesarias en 
el servicio civil, para consagrar todos sus fondos ex-
clusivamente al ejército.' Así es, que el ejército solo 
absorbe todas las rentos del estado, y para persua-
dirse de ello, basta echar una mirada sobre las cuen-
tas del ministerio de hacienda," El 10 de Enero el 
Comandante en gefe designó tres funcionarios y el 
ministerio, como que no merecían su confianza. El 
Emperador le participó dos dias después su decisión. 
"Aguardando que el trabajo completo que me prome-
téis me sea presentado, decia S. M., pongo en vuestro 
conocimiento que las tres personas que habéis citado 
han sido relevadas de su empleo.1' El 5 de Marzo 
siguiente fué cambiado el ministerio. 

"Se ha reprochado igualmente al gobierno imperial 
mexicano que no haya marchado exclusivamente con 
un partido, y que haya intentado una obra de concilia-
ción. ¿Pero se ignora que esta es la política aconsejada 
desde el principio por los mismos generales franceses? 
El general de Castagny escribia el 80 de Agosto de 
1864 al Mariscal: "Las poblaciones de la frontera del 

Norte son enérgicas, laboriosas, industriales y libera-
les. Ellas aceptarían el Imperio sin dificultad, con tal 
que no se contrariase muy directamente sus conviccio-
nes." El Mariscal mismo decia á S. M., en comuni-
cación de 29 de Setiembre de 1864: "Las tendencias 
clericales del general Méjía y del general López, y el 
espíritu generalmente liberal dé todas las poblaciones 
de Nuevo León y de Tamaulipas,-reclaman funciona-
rios ilustrados y que puedan, por su influencia, con-
trabalancear, si no dominar la de los comandantes 
militares sobre dichos." Se ve, pues, que los conse-
jos ó las insinuaciones de los gefes del ejército fran-
cés, mas autorizados por su posicion, manifiestan que 
el Emperador ha tenido, en su línea de conducta po-
lítica, cómplices, fuera de su círculo personal, el que 
tantas veces se le ha reprochado. 

"Entre los otros cargos que se cree justo hacer al 
gobierno imperial mexicano, hay uno del mas grave 
carácter. Se ha dicho, se dice y se repite: las rentas 
de México están en desórden; el sistema en que es-
tán basadas es defectuoso; los altos funcionarios y los 
empleados encargados de la administración del teso-
ro, son incapaces ó sin probidad. Lejos de hacer un 
esfuerzo para remediar el mal, el Emperador ha cer-
rado el oiclo á los mejores consejos, y alejado siste* 
máticamente de sí á los franceses, que habrían podido 
prestarle una cooperaeion provechosa, 

"He aquí la acusación. He aquí ahora los hechos . 
"Si la situación hacendaría es mala, ¿cuándo ha si-

do buena? No ciertamente cuando la inauguración 
del Imperio, porque Mr. Budin, comisario extraordi-



nario de hacienda, escribía al nuevo Soberano con fe-
cha 11 de Junio de 1864: "Las rentas han sido des-
de el principio muy limitadas, lo son todavía. Los 
agentes del gobierno precedente llevan consigo en su 
fuga, delante de la intervención, los archivos y pape-
les de las oficinas de hacienda; así crian serios emba-
razos á la administración instalada por el general en 
gefe. Lo mismo sucede en otras partes, de la misma 
manera en el interior: antes de tener ingresos, los nue-
vos agentes están precisados á crear los títulos de 
ellos." 

"¿Se habían echado siquiera las bases de un plan 
hacendario con que se pudiesen aumentar las rentas? 
No. Se habia vivido con el dia. En semejante esta-
do de cosas, la sorpresa del Emperador Maximiliano 
habia sido extrema, y la manifestó francamente al 
honorable Mr. Fould, escribiéndole el 9 de Agosto 
de 1864: "Al llegar á México he creído que la in-
tervención francesa lo habría preparado todo para po-
nerme en estado de apreciar la verdadera situación 
rentística, para que no me quedase mas que decretar 
los medios de hacerle frente, y de aplicar con la coo-
peracion inteligente de los funcionarios de vuestro de-
partamento, puestos á mi disposición, el sistema finan-
ciero francés, modificado según las exigencias del país. 
Desgraciadamente no es así. Todo está por hacer." 
Algunas semanas se pasaron en trazas. En fin, M. 
Corta, diputado del cuerpo legislativo, vino á Méxi-
co. Su rectitud, su espíritu de conciliación, sus pro-
fundos conocimientos en los negocios persuadieron al 
Emperador, que habia encontrado al hombre que bus-

caba, para mejorar la hacienda del país. Escribió al Sr. 
duque de Morny, el 9 de Agosto de 1864: "M. Corta 
me da á cada instante pruebas de sus altas cualida-
des administrativas y financieras. Ha sabido ganar-
se las simpatías de los mexicanos; su cooperacion me 
es pues necesaria. Habría querido confiarle inmedia-
tamente la dirección oficial del ministerio de hacien-
da, pero he encontrado en este honrado diputado, una 
resistencia fundada en el puesto que ocupa en el par-
lamento francés. La mancomunidad que existe en 
nuestros dos gobiernos, me hace creer que esta incom-
patibilidad no existe. La misión confiada á M. Corta 
no terminará, sino cuando pueda asegurar á sus cole-
gas, que el país ofrece con los recursos necesarios, ga-
rantías de una organización financiera, capaz de ase-
gurar su realización.'' 

"¿Es este el lenguaje de un hombre que se ciega en 
la resolución que ha tomado? Despues de la vuelta á 
Francia del honorable M. Corta, Mr. Bonnefond vino 
á tomar la dirección de la misión financiera francesa. 
El Emperador le ofreció como á su predecesor la car-
tera de hacienda. Si Mr. Bonnefond creyó de su deber 
no aceptar, su renuencia servirá al m#nos para testi-
ficar las loables intenciones de S. M. el Emperador. 
Nosotros la trascribimos. "Estoy profundamente con-
movido por la confianza con que me ha honrado S. M., 
sin conocerme. Pero yo le suplico me permita de-
cirle, con una respetuosa deferencia, que no puedo en 
mi ignorancia tan completa de los hombres y de las 
cosas del país, aceptar las ofertas tan bondadosas que 
se ha dignado hacerme." 



"El Emperador no se desalentó, y á petición suya, 
el Sr. consejero de Estado Langlais, pasó á México. 
Sus miras fueron al momento las suyas, y el 30 de 
Setiembre de 1865, un decreto imperial invistió á Mr. 
Langlais de atribuciones superiores á las de los mi-
nistros y casi dictatoriales. Todos los gastos fueron 
sometidos á su exámen, y desde que fué presentado 
su plan de reformas, fué adoptado sin modificación 
ninguna, y sancionado por las leyes y decretos inser-
tos en el Diario oficial de 12 de Febrero de 1866. 

"En fin, despues de la irreparable pérdida de este 
hombre de estado eminente, S. M. no desesperó sin 
embargo, y pidió á Paris un sucesor de Mr. Langlais. 
Esta petición lia quedado sin resultado. 

"Tal es la exposición sucinta y verdadera de la con-
ducta observada con los agentes hacendistas y los 
hombres de estado que la Francia ha enviado á Mé-
xico. Áñadirémos aquí una reflexión. No basta te-
ner un buen financiero en los consejos, es necesario 
ademas que las perturbaciones violentas no vengan 
á cada paso á desconcertar y destruir sus combina-
ciones. Es necesario, sobre todo, que una guerra 
hecha flojamente, y que trae consigo dilación, no 
venga momento á momento á impedir el equilibrio 
entre los ingresos y los gastos. El 13 de Enero 
de 1866, el Emperador escribió al Comandante en 
gefe: "En cuanto á las necesidades de las tropas na-
cionales que se encuentran en parte desprovistas de 
vestuario y equipo, nadie sufre tanto física y moral-
mente como yo; desgraciadamente, esta guerra inte-
rior, por su duración, absorbe ella sola todas las ren-

tas del Estado. Sin embargo, estoy resuelto á hacer 
todos lós sacrificios para cooperar á su fin, tan impa-
cientemente esperado por la opinion pública del país 
y por la Francia; acabo de dar órden de comprar ar-
mas y vestuario hasta donde podamos." 

"Se imputa también al gobierno imperial mexicano 
no haber procurado la organización de un ejército na-
cional. Pero ¿se ignora que el Comandante en gefe 
estaba encargado de formarlo, é investido de todos los 
poderes necesarios? En fin, cuando su abstención fué . 
evidente, el Emperador le escribió el 5 de Abril de 
1865, que confiaba la organización de una brigada 
modelo al general conde de Thun, y que en conse-
cuencia era necesario reunir en Puebla los elementos 
y los gastos de esta tropa. 

"Fueron remitidos en efecto; pero no bien se habia 
comenzado á formar, cuando el Comandante en gefe 
los dispersó en tres direcciones diferentes, para hacer 
frente á las eventualidades de la guerra. 

"Cuando mas tarde, el Sr. ministro de la guerra de 
S. M. el Emperador Napoleon, insistió con el Coman-
dante en gefe para que organizasen tropas del país, ca-
paces de proteger los intereses franceses, despues de 
la partida del cuerpo expedicionario, el Comandante 
en gefe se determinó á emprender esta obra, y pidió 
al Emperador Maximiliano, que le diese nuevas facul-
tades ilimitadas para conducirla á buen fin. La car-
ta siguiente del Mariscal, fecha 6 de Junio de 1866, 
es un testimonio irrecusable. "He recibido, dice, la 
carta que V. M. me ha dirigido el 3 de este mes, y 
por la cual S. M. se digna investir de una autori-



dad absoluta para la organización de los batallones 
de Cazadores de México, y de la reorganización del 
ejército mexicano, al general gefe de Estado mayor 
general, y al intendente en gefe del ejército. He co-
municado al Sr. general Osmont y al Sr. intendente 
militar Friant, las intenciones de V. M. Tendré el 
honor de tenerle al corriente de los resultados que se 
obtengan progresivamente.'' 

"Los oficiales generales destinados de antemano se 
pusieron inmediatamente á la obra con un celo y una 
inteligencia muy dignos de alabarse. Los oficiales y 
soldados del ejército francés respondieron á su llama-
miento, con una prontitud que justifica las esperanzas 
que se tenían concebidas de la formación de estos nue-
vos cuerpos. De antemano ciertos batallones de Ca-
zadores estaban armados y equipados, cuando llegó la 
fatal noticia del retiro del subsidio que el Mariscal y 
el Sr. Ministro de Francia habian acordado provisio-
nalmente como absoluto é indispensable. 

"Es necesario no disimularse que la conservación de 
este subsidio, hasta el fin de 1867, es la única garan-
tía para levantar este ejército mexicano, que en Mé-
xico, á juicio de todos, es la única fuerza capaz de 
proteger los intereses hoy gravemente amenazados de 
los residentes extranjeros, y que toda otra solucion 
pondría en peligro, no solamente sus intereses, sino 
también su existencia, íntimamente ligada con la sub-
sistencia del Imperio mexicano." 

Buenos son estos argumentos, pero no son los úni-
cos que se pudieron aducir contra una evasiva tan mal 

cohonestada. En la nota francesa se pretende echar 
al Emperador de México la culpa del gobierno fran-
cés, y los hijos de México debemos rechazar agresión 
tan injusta, 

La rechazamos, fundados en hechos que deben cons-
tar en la correspondencia de la corte de Paris con sus 
agentes en México. Cúlpase al Emperador Maximi-
liano de haber perdido el tiempo, sin criar hacienda 
y ejército. Ya hemos dicho lo que hubo en esto, y es-
tá confirmado en la nota últimamente trascrita; pero 
no hemos dicho que el ejército y gobierno francés 
consumieron la mayor parte de los dos empréstitos 
negociados en Francia, y no poca parte de las rentas 
mexicanas, con lo cual no fué tan ámplio el desaho-
go del gobierno Imperial para formar su erario. Las 
cuentas del ministerio de hacienda no admiten répli-
ca sobre esto. Hemos dicho que el gefe del ejército 
francés resistió siempre que el gobierno Imperial tu-
viese á sus inmediatas órdenes el ejército mexicano, 
como si temiera dar fuerzas materiales y morales al 
Emperador Maximiliano. Las operaciones militares 
de las tropas mexicanas estuvieron entorpecidas por 
las órdenes de Mr. Bazaine, así como las operaciones 
de la Legión austro-belga. El Emperador mexicano 
hizo lo que le correspondía en estas materias, man-
dar á tiempo que se hicieran las cosas, fiarse de los 
que se le recomendaban por grandes capacidades para 
ello, y activar la conclusión de las importantes comi-
siones. ¿Le culparémos porque la ineptitud ó la ma-
licia de tales notabilidades militares y financieras 
nada hizo en tanto tiempo? ¿Fueron esas notabilida-



cíes ó el Emperador Maximiliano, quienes perdieron 
el tiempo que lamenta la corte de París? El sentido 
común de los lectores responderá. 

Sorprende y enoja, que el gobierno francés repro-
che al Emperador Maximiliano la política que adop-
tó. No es esta la ocasion de examinar las razones, ni 
los efectos de esa política; pero sí es la oportunidad 
de advertir á los que no conozcan estos sucesos, que 
esa política, errada ó acertada, fué la de la interven-
ción, y que cuando el Emperador aceptó la corona en 
Miramar, ya en México la intervención habia perdi-
do su prestigio, por iniciar esa política. Esto se com-
prenderá mejor por los lectores de Europa, con estas 
brevísimas advertencias. 

En México, los partidos liberal y conservador, no 
tienen el mismo carácter moral que en Europa, En 
este país es una rareza hallar una persona cultivada 
que aspire á la monarquía absoluta ó á la restaura-
ción de instituciones viejas, que todavía en Europa 
encuentran defensores. El partido conservador me-
xicano, defiende como una tradición la religión cató-
lica, á que el país debe su civilización, la autoridad, 
la propiedad, los derechos naturales de la familia, el 
órden y la libertad justa, cosas esenciales á la socie-
dad, y tiempo ha perturbadas por las revoluciones 
del país, y repugna las innovaciones eclesiásticas que 
no tengan el concurso de la autoridad espiritual. El 
partido rojo ó puro, no representa en México las doc-
trinas del viejo liberalismo europeo, sino las ideas de-
magógicas y anticatólicas. Ha hecho sus innovacio-
nes eclesiásticas por sí y ante sí, con desprecio de la 

autoridad y derechos de la Iglesia. Entre ambos par-
tidos extremos liay uno medio, que no tiene caracte-
res tan marcados, porque sus individualidades, sin 
pertenecer por entero á uno de los otros dos, tienen 
mas ó menos afinidades con uno ó con otro, según su 
educación y sus estudios. Tal es el partido modera-
do, que cuenta en su seno los liberales mas promi-
nentes por el talento y la instrucción. 

De estos tres partidos, el conservador proclamó sin 
excepción el Imperio y aceptó la intervención, como 
su apoyo provisional. El moderado de pronto se es-
tuvo en una actitud de observación; y cuando el Em-
perador ocupó el trono, niostró sus ideas progresistas, 
y se esforzó en reconciliar todos los partidos, muchos 
moderados se le adhirieron hasta hoy, permanecien-
do los démas en cierta renuencia pasiva. El partido 
puro, en su mayor parte, y salvo algunos que tam-
bién se han adherido al Imperio, sin aceptar la inter-
vención, ha combatido á él y á ella: De los tres par-
tidos nació el nuevo partido imperial, que sostiene al 
Emperador: S. M. no se lia hecho corifeo de ningu-
no de ellos: su programa ha sido sobreponerse á las 
antipatías de todos, y reunirlos bajo la bandera co-
mún del órden, la justicia y el progreso de la na-
ción. 

Con estos antecedentes pueden los lectores ele Eu-
ropa juzgar el reproche que se hace al Emperador 
Maximiliano, considerando los hechos antes referí'-, 
dos. Su política, dicen, ha frustrado la pacificación, 
porque desviándose de los naturales amigos del Im-
perio, se ha fiaelo de amigos dudosos, ó de enemigos 



declarados: y ñuestros lectores han visto, que aun 
antes de la aceptación de Miramar, ya Bazaine, fa-
voreciendo los intereses de algunos franceses, tene-
dores de pagarés procedentes de bienes eclesiásticos, 
intimó á la regencia que los mandara poner en cir-
culación, provocando un cisma entre los regentes, y 
haciendo deponer públicamente al Arzobispo y al tri-
bunal supremo. Ademas, exigió la remocion del sub-
secretario de gobernación, que resistía sus avances 
sobre la autoridad mexicana; y también compelió á 
la regencia trunca, para que depusiese á muchos pre-
fectos conservadores y monárquicos, que gobernaban 
con buen éxito en los principales departamentos, lo 
cual redundó en perjuicio de la pacificación. Un pe-
riódico francés, notable por süs ideas volterianas y 
por su desprecio á las cosas y personas de México, la 
Estáfate, órgano de Mr. Bazaine, no cesaba de escri-
bir contra los conservadores mexicanos, atribuyéndo-
les una intolerancia feroz, unas ideas rancias é irrea-
lizables, un odio implacable á sus contrarios políticos, 
y todas las malas cualidades que puede haber en un 
partido, para persuadir á la regencia y al Emperador 
que los eliminara completamente de la política. El 
Emperador desoyó esas instigaciones de intolerancia, 
que habrian justificado el cargo que hoy le hace la 
corte de Francia, Y cuando estos hechos están á la 
vista, ¿no se siente rubor al decir que la política del 
Emperador Maximiliano ha frustrado la pacificación? 
¿Y se osa reprochar á este Príncipe tal política, cuan-
do es notorio que S. M. no siguió la intolerancia de 
la intervención, sino que ocupó en su gobierno á los 

hombres de los tres partidos, en los diferentes ramos 
de la administración pública? 

Mas dejando estos hechos, que los historiadores me-
xicanos referirán con minuciosidad y hasta con sus 
feos detalles, nosotros fijamos la atención de los lec-
tores europeos en un hecho visible y actual. La in-
tervención, que se queja de la desatinada política del. 
Emperador Maximiliano, no tiene un solo partidario 
en México. Los rojos nunca lo han sido de ella; y 
cuando el gefe del ejército expedicionario, dando por 
cierto que Maximiliano I abdicaría, les ha brindado 
con la situación, ellos le han rechazado con despre-
cio: los moderados y rojos imperialistas han aceptado 
al Emperador, pero no la intervención; y los conser-
vadores que aceptaron ésta en el principio como alia-
da y no como señora, desde 1863 comenzaron á des-
viarse de ella, al grado de que hoy la repelen: de 
suerte, que el ejército expedicionario que penetró á 
nuestro país de ovacion en ovacion, sale hoy del país, 
sin que alguno de los partidos mexicanos se muestre 
pesaroso de su ausencia. Por el contrario, el Empe-
rador Maximiliano ha partido de México á Orizava, 
y toda la gente honrada del país se sobresaltó: espar-
cióse el rumor de que abdicaría y navegaría para Mi-
ramar, y un terror pánico se difundió por todo el país, 
paralizando el comercio, perturbando los negocios, y 
produciendo una inmensa desconfianza. En tales cir-
cunstancias, los conservadores y los liberales adheri-
dos al Imperio, salvo algunas individualidades egois-
tas y medrosas, se rodean del Emperador, le exhortan 
á que permanezca en el trono, le persuaden á regre-



sar á México, se esfuerzan en acopiar los medios para 
la conservación del gobierno y restablecimiento de la 
paz; y mientras los agentes del gobierno francés por-
fían basta con desacato en qüe Maximiliano abdique, 
los que se suponen agraviados por la política de S. M., 
se esfuerzan en consolidar su gobierno y anhelan por-
que se retire el ejército expedicionario, cuyo gefe, al 
fin de toda su campaña, termina con proclamar en 
una junta solemne la república, y con renegar del Im-
perio y del Emperador, que su Soberano se compro-
metió á sostener. 

Público es en México el asunto de la abdicación. 
Sábese que el Emperador Maximiliano, hostilizado, 
casi asediado por los agentes franceses, tuvo el áni-
mo de abdicar. Los móviles de esta intención están 
expresados en la siguiente circular diplomática. 

México, Diciembre 10 de 1866. 

S. M. el Emperador Maximiliano, al aceptar el 
trono de México, no quiso hacerlo sino despues de 
haberse asegurado de la voluntad nacional, por medio 
de las actas que levantaron los pueblos, y de afianzar 
la cooperacion de fuerzas aliadas que se interesaban 
en gran manera en la pacificación del país, y con el 
auxilio de recursos extraordinarios que supliesen los 
ordinarios, cuya recaudación por entonces no era po-
sible hacer de una manera regular. A este fin se ce-
lebraron tratados y convenios cuyas estipulaciones 
garantizaban de la manera mas solemne, una estre-
cha y poderosa alianza para asegurar la paz. La guer-

ra civil se prolongó, sin embargo, mas allá de lo que 
pudo fundadamente esperarse, á pesar de las francas 
concesiones hechas por el Emperador á los disidentes, 
mientras que por una parte los esfuerzos del gobier-
no para levantar el ejército nacional, sufrían grandes 
obstáculos nacidos de circunstancias particulares, y 
por otra se consumían en el ramo militar los recur-
sos adquiridos, viéndose el gobierno obligado á acudir 
á onerosas combinaciones de crédito en el exterior, 
que aumentaron los graves compromisos del erario. 
En este estado se recibió el anuncio de que S, M. el 
Emperador Napoleon, por razón de politica, no podia 
continuar auxiliando al Imperio con fuerzas ni con 
dinero, y que las tropas francesas se retirarían antes 
del tiempo señalado en los tratados, á cuyo efecto co-
menzaron desde luego á concentrarse. Esta concen-
tración traía por consecuencia la desocupación de las 
ciudades, pueblos y lugares á cuya defensa no podia 
el gobierno de pronto atender, por la falta completa 
de fuerzas organizadas de que pudiera disponer, y las 
mas de las poblaciones abandonadas fueron ocupadas 
por los disidentes, y en muchos casos también por 
bandas de malhechores. 

Las operaciones de las fuerzas aliadas retirándose 
de los puntos mas importantes que ocupaban exclu-
sivamente, la noticia de su próxima salida del país, 
y de que éste no seria ya auxiliado por la Francia, 
alentó naturalmente á las bandas disidentes, y des-
animó en proporcion á los amigos y defensores -del 
gobierno actual: la revolución tomó creces, no debi-
das á sus propios elementos, sino al estado indefenso 



en que quedaron los lugares, y á la confianza que ins-
piraba á los enemigos del actual órden, la convicción 
de que no tenian ya que combatir con las fuerzas 
francesas: se aumentó la lucha sangrienta y la guer-
ra civil marcó sus huellas con el aniquilamiento de 
las propiedades, el incendio y destrucción de los pue-
blos. En medio de esta lamentable crisis, se explo-
taba la actitud de los Estados-Unidos, siempre con-
traria á la forma monárquica y á una intervención 
europea, y se hacia saber á S. M. el Emperador, que 
entre el gobierno francés y el de los Estados-Unidos 
se habian iniciado negociaciones para asegurar una 
mediación franco-americana, en virtud de la cual se 
prometía poner término á la guerra civil que ha de-
solado al país, y que para lograr este fin se conside-
raba como indispensable, que el gobierno que se es-
tableciese bajo tal mediación, tuviese la forma repu-
blicana y espíritu liberal. 

Las esperanzas del gobierno, basadas en parte so-
bre una sincera y firme alianza con la Francia, para 
la consolidacion del órden actual, se veian así frus-
tradas: lejos de haberse concluido la pacificación, se 
habia prolongado la guerra civil: los pueblos inde-
fensos se encontraban á merced de los disidentes; la 
sangre de los mexicanos se derramaba sin fruto: se 
habían agotado por los gastos militares, todos los re-
cursos; y las negociaciones que se decían iniciadas 
para una mediación franco-americana, reconocían co-
mo base una condición incompatible con la subsisten-
cia del imperio é integridad del territorio nacional. 

S. M. el Emperador, despues de haber examinado 

atenta é imparcialmente la gravedad de una situación 
tan extraordinaria, creyó de su] deber devolverá la 
nación el poder que le habia conferido, puesto que la 
combinación proyectada para dar la paz á México, 
excluía la monarquía; y no debiendo ser un obstácu-
lo á la realización de tal medida, con una abnegación 
mas grande que la que manifestó' al aceptar el trono, 
pensó resignarlo, haciendo este sacrificio en las aras 
de la patria. Mas no queriendo obrar en un asunto 
de tan inmensa trascendencia, sin el parecer de sus 
Consejos de ministros y de Estado, los convocó á la 
ciudad de Orizava, donde se encuentra hace algunas 
semanas por motivos de salud. Sometió al exámen 
de estos Cuerpos todas las graves consideraciones an-
tes expuestas, y ambos le consultaron que su abdica-
ción en las circunstancias presentes, léjos de poner 
término á los males que se lamentaban, seria de se-
guro la ruina total del país, y traería por consecuen-
cia la pérdida de su independencia y nacionalidad, y 
la completa destrucción de nuestra raza. En la con-
sulta se hizo presente al Soberano, que de la sangre 
que se derramase, solo serian responsables los que, 
obstinados, mantuvieran una lucha en que se pelea-
ba por sostener intereses sociales, y con ellos el ser 
y subsistencia de la nación: que para defender tan 
caros intereses debian explotarse los recursos todos 
del país, organizando el ejército mexicano indepen-
dientemente, limitando los gastos militares exorbi-
tantes que hasta ahora se han erogado, y haciendo 
los esfuerzos supremos que el deber exige por la sa-
lud de la patria, sin que debieran retraer para adop-

9 



tar las medidas que reclama la natural defensa, las 
consideraciones de la política exterior, con relación 
á la forma de gobierno que la nación sola debe deter-
minar. Todavía el Soberano, despues de esta mani-
festación de sus Consejos, quiso oír su opinion sobre 
la solucion práctica de varias cuestiones vitales de 
política 7 administración, para que el sacrificio á que 
se resignaba de continuar aún en el poder, fuera fruc-
tuoso 7 capaz de producir el resultado que se desea. 

Entre aquellas cuestiones figuran como principales 
la convocacion de un Congreso nacional, sobre la ba-
se mas- amplia 7 liberal, en que tomando parte todos 
los ciudadanos de todos los partidos 7 colores políti-
cos, se declare si el Imperio debe continuar; qué for-
ma de gobierno la nación adopta para el porvenir; se 
propongan todas las medidas oportunas 7 convenien-
tes para asegurar la completa 7 definitiva organiza-
ción del país, la creación de arbitrios suficientes para 
cubrir el presupuesto del gobierno 7 las leyes para 
un sistema poderoso de colonizacion. Reconocida por 
ambos Consejos la necesidad de tomar en madura 
consideración todos estos puntos tan vitales é impor-
tantes, el de Estado se encargó de examinarlos 7 de 
proponer las medidas convenientes relativas á cada 
uno, 7 S. M. se resolvió, siguiendo el dictámen de sus 
Consejos, á continuar en el poder que la nación le ba 
conferido, 7 se ocupa de seguir con valor 7 constancia 
la obra de la regeneración que se le ha encomendado. 

Para hacer saber á la nación su decisión de convo-
car un Congreso nacional, S. M. el Emperador ha di-
rigido en estos dias el manifiesto que verá V. E. en 

el número 583 del "Diario del Imperio" de 6 del 
corriente, que acompaño, 7 por otra parte ha expe-
dido 7a varias de las le7es mas urgentes para pro-
porcionar recursos al erario, 7 dictado todas las órde-
nes convenientes para organizar independientemente 
los cuerpos del ejército, que auxiliados por las tropas 
francesas en la línea que ocupen, durante el tiempo 
que hayan de permanecer todavía en el país, deben 
procurar la pacificación tan deseada por todos los me-
xicanos honrados. 

M. el Emperador ha recibido en estos dias los 
testimonios mas esplícitos de parte del Exmo. Sr. Ma-
riscal Bazaine, conforme á las órdenes de su Sobera-
no, para coadyuvar á la consolidacion del órden 7 la 
paz, auxiliando las providencias del gobierno de S. M., 
durante la permanencia de las tropas francesas en el 
territorio nacional. 

Todo lo que tengo el honor de comunicar á Y. E. 
de órden de nuestro augusto Soberano, á fin de que 
lo ponga en conocimiento del gobierno cerca del que 
está acreditado, autorizándolo para que cié lectura de 
esta nota al Ministro de Negocios Extranjeros, 7 le 
deje copia de ella si la pidiere. 

El Subsecretario del Ministerio de Negocios Ex-
tranjeros, encargado del despacho, Juan Nepomueeno 
de Pereda.—Exmo. Sr. Enviado extraordinario 7 Mi-
nistro plenipotenciario del Imperio en 

Cuando el Emperador conoció que el país podia 
sostenerle con sus mismos recursos, fijó su resolución, 
expresada en este breve manifiesto: 



M E X I C A N O S : 

Circunstancias de gran magnitud, con relación al 
bienestar de Nuestra patria, las cuales tomaron ma-
yor fuerza por desgracias domésticas, produjeron en 
Nuestro ánimo la convicción de que debíamos devol-
veros el poder que Nos habíais confiado. 

Nuestros Consejos de Ministros y de Estado, por 
Nos convocados, opinaron que el bien de México exi-
ge aun Nuestra permanencia en el poder y Hemos 
creído de nuestro deber acceder á sus instancias, anun-
ciándoles, á la vez, Nuestra intención de reunir un 
Congreso Nacional, bajo las bases mas amplias y li-
berales en el cual tendrán participación todos los par-
tidos, y éste determinará si el Imperio aun debe con-
tinuar en lo futuro, y en caso afirmativo ayudar á la 
formación de leyes vitales para la consolidacion de 
las instituciones públicas del país. Con este fin, Nues-
tros Consejos se ocupan actualmente en proponernos 
las medidas oportunas y se darán á la vez los pasos 
convenientes para que todos los partidos se presten 
á un arreglo bajo esa base. 

En el entre tanto, Mexicanos, contando con vos-
otros todos, sin exclusión de ningún color político, 
Nos esforzaremos en seguir con valor y constancia la 
obra de regeneración que habéis confiado á vuestro 
compatriota 

MAXIMILIANO. 

Orizava, Diciembre 1.° de 1866. 

Conforme á él, S. M. volvió á México, ha levanta-
do tropas, ha organizado su hacienda, establecido Ja 
economía y el orden en su administración, todo con 
solo la cooperacion de los militares, publicistas y ha-
cendistas mexicanos, en el cortísimo espacio de pocos 
meses. 

Mientras los agentes franceses auguraban en Mé-
xico la fuga ó abdicación del Emperador Maximilia-
no, señalando hasta el dia de tan extraño suceso, lle-
garon á Veracruz MM. Campbell y Sherman, creídos 
acaso en augurios de Montolon y de Dañó, y tuvie-
ron el desengaño, de casi presenciar en aquel puerto, 
la fiesta con que los veracruzanos aplaudían la reso-
lución de nuestro Emperador, de seguir en el gobier-
no, aunque la intervención se fuera. Estos persona-
jes, vistos los hechos, se fueron poco agradados de las 
predicciones de los diplomáticos franceses. 

XII . 

Despues que la corte de Paris fué reprendida por 
el presidente de los Estados-Unidos, porque no reti-
raba sus tropas de México, solo pensó, en sacarlas 
cuanto antes á cualquiera costa. Desde entonces ya 
no le importó consolidar un gobierno mexicano, que 
diese garantías á los intereses europeos, ni que se afir-
mara un trono, que se gloriaba de haber establecido. 
Todo le pareció nada, junto al temor de tener un lan-
ce de armas con los Estados-Unidos; pero habia una 
cosa que no podia dejar desapercibida, y era la deuda 
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francesa. Cuando la oposicion gritaba en Francia 
contra la expedición de México, los oradores y escri-
tores de Napoleon decian: Callad, no sabéis lo que 
decís; no comprendéis la magnitud y trascendencia 
de este proyecto; solo el Emperador, cuyo génio es 
sin igual, sabe cuánta riqueza y cuánta gloria ganará 
la Francia en esta expedición: esperad. Dia vendrá 
en que os admire la empresa y la oposicion que hoy 
le hacéis. 

Despues de estos anuncios y promesas, era nece-
sario que al desembarcar el ejército en Tolon ó Brest, 
trajera siquiera una obligación de pago por la deuda 
francesa. Por esto el gobierno francés contrajo todos 
su3 esfuerzos, á sacar de nuestras pobres rentas na-
cionales, el importe de la deuda vieja y nueva de la 
Francia, aunque fuese dejando al gobierno mexicano 
en la penuria. El medio que se adoptó para sacar 
cuanto antes todas las tropas y todo el dinero, fué 
innovar los tratados de Miramar. Al efecto, se co-
misionó al ministro francés Mr. Alfonso Dañó, para' 
que hiciera una nueva convención con el Emperador 
Maximiliano, reducida á que México delegase á Fran-
cia el cincuenta por ciento de los productos de sus 
aduanas marítimas del golfo mexicano, y el veinti-
cinco por ciento de las aduanas marítimas del Pací-
fico. Mas como las primeras están gravadas en un 
cuarenta y nueve por ciento, para otras deudas exte-
riores, y las segundas están gravadas con el mismo 
objeto, en un setenta y cinco por ciento, resultaría 
que México solo podría percibir el uno por ciento de 
las aduanas marítimas del golfo mexicano. Una pro-

puesta tan desatinada no era de hacerse, sino me-
diante otro Ínteres grande, que compensara tanto sa-
crificio. El plenipotenciario francés ofreció en efecto 
de parte de su gobierno, que en cambio de tan cuan-
tiosa delegación, el Emperador se comprometía á ne-
gociar un tercer empréstito, y á pacificar completa-
mente el territorio mexicano. Ved aquí una promesa 
que podia compensar una absorcion tan cuantiosa de 
nuestras rentas. Pero ved aquí también una de las 
mas grandes faltas de la corte de Paris. 

El Emperador de México nombró un plenipoten-
ciario que ajustara con Mr. Dañó la convención pro-
yectada, confiriéndole los plenos poderes, como es uso 
y costumbre en la diplomacia, sin cláusula especial 
que implicase renuncia ninguna de las atribuciones 
soberanas de Maximiliano I, y expresándose, como es 
de estilo, que la convención quedaría sujeta al cange 
y ratificación de su Soberano. Sobre esto es digna 
de conocerse la dicha memoria de Napoleon, enviada 
con carta de Bazaine. 

El plenipotenciario mexicano fué D. Luis de Ar-
royo, subsecretario de relaciones. Mùtuamente re-
conocidos los plenos poderes de los Sres. Arroyo y 
Dañó, se entró en la materia de la convención, que 
no fué otra que exigir al gobierno mexicano que sus-
cribiera la que se ha publicado despues en los diarios 
franceses de Paris y México. La suscribió el Sr. Ar-
royo, no porque le pareciera útil, sino porque creyó 
en la pacificación y en el tercer empréstito, que com-
pensaran tan enorme gravámen, y siempre á reserva 
de la ratificación de su Soberano. 



La corte de México envió á su ministro en Paris, 
instrucciones explícitas para fundar su inconformidad 
con la convención, proponiendo liacer la delegación 
del cincuenta por ciento de las aduanas del golfo y 
del veinticinco por ciento de las del Pacífico, compu-
tándolos, no sobre la totalidad de los derechos, sino 
sobre la parte libre que dejan á México sus anterio-
res compromisos internacionales. El gobierno de Pa-
ris persistió en su proyecto "y fijó el l 9 de Noviembre 
de 1866 para la ejecución del pacto, partiendo de un 
artículo que le da esa facultad, y del que declara bas-
tante, para la validez del contrato, la ratificación de 
solo Napoleon III. 

7TTIX. 

Con sorpresa inexplicable se vió que este Sobera-
no, en vez de disponer algo para cumplir su promesa 
de pacificar este país, mandó concentrar todas las 
fuerzas francesas existentes en él, desde México á Ve-
racruz, alistándose para marchar de aquí. Si alguna 
detención hubo en el reembarque, fué por temor de 
debilitar el cuerpo del ejército, y de que la última 
fracción fuera derrotada y hecha prisionera por los 
disidentes. Acordóse, pues, que en Marzo de 1867 
se iria todo el cuerpo expedicionario, como sucederá. 
Sabido es en Europa, que el tercer empréstito fraca-
só. Estos hechos y la pertinacia de los agentes fran-
ceses, en que nuestro Soberano abdique, mostrándose 
afligidos y aun despechados, en proporcion que S. M. 
se muestra mas resuelto á permanecer aquí, revela 

una defección de la corte de Paris á su favorita cau-
sa del Imperio, mexicano, sin necesidad de creer los 
rumores, de que tales agentes han pedido rendidamen-
te, de algunos gefes juañstas, garantías para sus com-
patriotas y el pago de su deuda. 

Los mexicanos han visto y los europeos pueden 
imaginar cuál efecto harían en el país estos hechos. 
Los batallones franceses retirándose al frente de su 
enemigo, é insultados y tiroteados por él: los residen-
tes franceses comprometidos y abandonados por su 
gobierno, huyendo en masa á refugiarse con el Impe-
rio: los juaristas derrotados*frecuentemente por sus 
compatriotas imperiales, picando la retaguardia de los 
soldados franceses: las poblaciones atónitas de aque-
lla súbita mudanza: la conmocion del país y su es-
cándalo por tamaña defección, ¡ Pobre tropa francesa, 
valiente y disciplinada, y haciendo tan triste papel!... 
Empezó á recobrarse la tranquilidad, cuando el Em-
perador anunció su propósito de no abdicar y su in-
tención de deferir al voto de un congreso nacional; 
cuando los monarquistas mas prominentes se reunie-
ron para afrontar la nueva situación; cuando los ge-
nerales mexicanos de mas nombradía empuñaron la 
espada en defensa de la causa del orden, y cuando las 
poblaciones han permanecido resignadas bajo el po-
der juarista, y sin retractar sus votos de 1863 y 1864. 
El orgullo nacional mexicano se ha sentido lisonjea-
do, al ver en México tal porte de la corte y del ejér-
cito de Francia, 

Muy léjos estamos de juzgar por estos feos aconte-
cimientos á la nación francesa, No, sin duda. Com-

ió 



prendemos la gran diferencia que hay entre los hom-
bres de un gabinete y toda una nación. Los desacier-
tos de Napoleon y de los suyos comprometen el honor 
de la Francia; pero no son obra de ella. Las antipatías 
que los interventores se han granjeado en México no 
afectan á los franceses juiciosos é ilustrados, que sien-
ten al par de los mexicanos, el mal comportamiento 
de la intervención. El Emperador y el pueblo de Mé-
xico han mostrado sus simpatías hácia los franceses 
altamente perjudicados con la conducta de su gobier-
no: lo prueban los siguientes documentos\ 

•b' 

Mi querido Ministro de Fomento: 
Los trastornos políticos que ha sufrido y actual-

mente está sufriendo México, han traído por conse-
cuencia la completa ruina de innumerables familias 
extranjeras, especialmente de nacionalidad francesa, 
quienes se encuentran en el caso de no poder aprove-
charse de la invitación que la Legación francesa les 
ha hecho de volver á su país natal con el Cuerpo ex-
pedicionario. 

Yo deseo aliviar en lo que cabe la suerte de estos, 
proporcionándoles los medios de formar un hogar 
doméstico entre nosotros, facilitándoles terrenos que 
puedan colonizar. 

Recomiendo, pues, á Y. me proponga los medios 
convenientes para llenar este objeto. 

Recibid las seguridades de la benevolencia de vues-
tro afectísimo 

MAXIMILIANO. 

Palacio de México, Enera 26 de 1867. 

O R D E N D E L DIA 

BEL EMPERADOR AL EJÉRCITO. 

Generales, Gefes, Oficiales y Suboficiales de Nues-
tro Ejército Nacional: 

Entre vosotros existe un buen número de dignos 
militares que no vieron en México la primera luz, 
pero que son mexicanos por adopcion y por senti-
mientos. Deseamos ardientemente que la mas per-
fecta fraternidad reine entre naturales y adoptivos; 
que unidos compartan las fatigas de la campaña, el 
peligro en los combates y las dulzuras de la paz: Os 
conjuramos á todos para que así lo liagais, pues Nos 
seria sensible castigar faltas de armonía, no solo en 
hechos, sino en palabras qué pudieran herir la sus-
ceptibilidad de los que son hoy nuestros hermanos: 
á estos hago el mismo encargo, y no dudo que que-
daremos del todo complacidos, tanto por unos como 
por otros. 

El Ejército francés regresa á su patria; pero una 
parte considerable de los hijos de la noble Francia 
queda entre nosotros, ya ocupando puestos en el Ejér-
cito Nacional despues de haber servido en el patrio,: 
ya dedicados al comercio, á la industria ó á las artes. 
Es en nosotros un deber cuidar con escrupuloso es-
mero de que los primeros no encuentren motivos ele 
disgusto entre sus compañeros de armas, á cambió de 
la abnegación con que prefieren quedarse en México 
á volver á su país: respecto á los demás, debemos 



procurar lo mismo, á fin de que sus personas é inte-
reses no tengan que sufrir. Al cumplimiento de este 
propósito os conjurarnos con particularidad, 

MAXIMILIANO; 

Palacio nacional, Enero 26 de 1867, 

La tropa francesa, valiente y subordinada, que fra-
ternizó bien con el pueblo mexicano, lleva nuestras 
simpatías, y no va comprendida en nuestra censura, 
Los que quedan con nosotros no tendrán que arre-
pentirse de nuestra compañía. Si ellos se lian hecho 
nuestros paisanos y nuestros soldados, nosotros seré-
mos hermanos suyos, 
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Aunque ía corte de París tuvo por principal obje-
to en la expedición de México, contener el ensanche 
de los norte-americanos, al último y por el efecto del 
enojo de Mr. Johnson, ella hizo cierto arreglo con 
éste, que en resúmen se reduce á tres puntos: irse 
pronto de aquí el ejército francés; ceder el campo á 
la república, que éste ayudó á quitar; y suplicar que 
se tenga misericordia con los súbditos franceses y par-
tidarios de la intervención. Tal arreglo supone la ab-
dicación de Maximiliano I: y como no hay tal abdi-
cación, y por haberla anunciado y no sucedido, Mr. 
Seward dirige una nueva y mas dura reprensión á la 
corte de Francia, la evacuación fué mas urgente, 

Los agentes franceses proyectaron un gobierno efí-
mero, hecho con gentes de las que fueron adictas á la 
intervención, y que sostendrían solo mientras logra-
ban poner en todo su vigor la convención de las adua-
nas marítimas, Tal cual pudo haberse fascinado con 
la idea; pero la universalidad de los imperiales, ya 
conservadores, ya liberales, no se dejó engañar. Por 
esto la cuestión hacendaría entre Francia y México 
se conserva insoluta. 

Cuando así ha faltado la corte de Francia á sus 
obligaciones de Miramar, ¿tiene íntegro su derecho 
para exigir todas las indemnizaciones ofrecidas por 
el Emperador de México? ¿Cuando la convención de 
las aduanas no está firmada por ambos Soberanos, 
puede obligar á los dos pueblos? ¿Cuando no se ha 
cumplido con los ofrecimientos hechos para obtener-
la, obligaria cumplirla? ¿Seria obligatoria para los 
mexicanos, aunque fuera ratificada por nuestro Em-
perador, cuando intempestivamente se abandona la 
pacificación del país, y el ejército expedicionario hace 
una retirada en masa y al frente del enemigo?. ¿Los 
daños que algunos gefes y tropa franceses han hecho 
á nuestros nacionales, 110 merecen indemnización, y 
que.sean computados en esa.liquidación de cuentas? 
¿Cómo podrá cumplirse , la convención de aduanas, 
cuando esas aduanas han sido entregadas por el ejér-
cito expedicionario á los juaristas, que no reconocen 
un solo peso de la deuda francesa? ¿La aduana de 
Tampico no fué entregada en forma solemne por los 
franceses á los juaristas? 

De todo esto se han desentendido los agentes de la 



corte de Paris, y tan celosos de los derechos, como 
olvidados de las obligaciones de su gobierno, se apo-
deraron de la aduana de Yeracruz, empezaron á re-
caudar sus productos, y quisieron extender su poder 
hasta la aduana interior de México, quedando desva-
necidas sus amenazas por el buen sentido del comer-
cio nacional y extranjero, que se compuso con el go-
bierno imperial, en vez de precipitarse por la pendien-
te que le marcaban los agentes franceses. Una sola 
casa, la del norte-americano Lhose, ocurrió á la co-
mandancia francesa, para sacar, como sacó, sus efec-
tos depositados en la aduana de México, escoltada por 
tropa de Bazaine. 
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No acabarémos este opúsculo, sin decir á nuestros 
lectores de ultramar la ingerencia que los gefes de la 
intervención tomaron y toman en el gobierno de Mé-
xico contra su misión y contra lo convenido en Mi-
ramar. Supuesto el propósito de la corte de Paris, de 
destruir el gobierno de'Juárez y fa vorecer el estable-
cimiento de otro que fuese monárquico, era natural 
é indispensable que el comandante en gefe tuviera en 
el principio cierta ingerencia política. Mas estableci-
do el gobierno provisional, instituida la regencia, y 
ocupado el trono por Maximiliano, ninguna autoridad 
gubernativa debió ejercer el gefe del ejército aliado. 
El mariscal Forey cumplió su misión. Luego que 
existió gobierno mexicano, se abstuvo de todo nego-
cio político, y los que le ocurrieron, los remitió á las 

autoridades respectivas. El gobierno provisional y la 
regencia tuvieron un apoyo leal y no un tutor mez-
quino en Mr. Forey. Nos complacemos en hacer esta 
honrosa memoria del digno mariscal, que ha dejado 
en México agradables recuerdos. 

Los desórdenes que Bazaine y Budin habían pro-
vocado en 1863 en el gobierno mexicano, precisaron 
al Emperador Maximiliano, á poner en el tratado de 
Miramar, la prohibición de que el gefe del ejército se 
mezclara en el gobierno mexicano, y el acuerdo de 
que las operaciones militares se dispusiesen^ de con-
formidad entre el gefe de la nación y el del ejército. 
A los dos preceptos faltó Mr. Bazaine; porque él y 
sus subalternos se abrogaban la autoridad mexicana, 
y el Mariscal ha contado muy rara vez con el Empe-
rador, en sus disposiciones de campaña. Esta, según 
los inteligentes, no es de las que mas puedan lucir en 
los anales militares de Francia. Muchas veces el Em-
perador reclamó al Mariscal sus desaciertos, y propu-
so algunas providencias: todo fué por demás, porque 
Bazaine hizo lo que le plugo, y casi nunca lo que dis-
ponía el Emperador. La correspondencia de S. M. 
con S. E. prueban esta insubordinación del Mariscal. 

El atropellamiento á las autoridades mexicanas, 
por parte del Mariscal y de algunos gefes franceses, 
ha llegado al punto de aprisionarlas. El disponer á 
su arbitrio en los pueblos, sin contar con su autori-
dad, quebrantando las leyes del país, ha sido mas 
frecuente. Y no ha sido raro, que los comandantes 
franceses multen á vecinos inocentes por hechos age-
nos, quedándose con las multas; ni el mandar confi-



nar, encarcelar, y aun fusilar mexicanos pacíficos, que 
ninguna culpa tenían, sin que para todos esos aten-
tados precediera informe de la autoridad civil mexi-
cana. Siendo tantos los excesos, no sabemos que el 
Mariscal haya reprimido ni castigado alguno: y por 
eso no debe sorprender la decadencia notabilísima 
que sufrió la moral del ejército expedicionario, des-
pues de la ausencia de Mr. Fórey. 

Recientemente, despues que eií forma vergonzante 
anunciaron los agentes franceses, en la Ere Nouvelle 
que habia cesado*absolutamente la intervención, y 
que ellos permanecerían en él país como unos tran-
seúntes, todavía decretaron prisiones de autoridades 
y ciudadanos mexicanos, exigieron la libertad de ¡cre-
sos por conspiración, y suprimieron periódicos impe-
riales, todo atropellando las leyes mexicanas y del 
modo mas ridiculamente torpe. 

Graves faltas son las que hemos referido; pero hay 
otras que vamos á contar por conclusión. No sabe-
mos si por* coincidencia ó por efecto de las victorias 
de la Prusia, la corte de París adoptó desde entonces 
un sistema de hostilidad á la corte de México. Desde 
Julio de 1866 el mariscal Bazaine, sin aviso prévio 
al Emperador Maximiliano, abandonó las fronteras, 
los principales puertos y las capitales departamenta-
les, no solo sin dejarlas guarnecidas, sino sin permi-
tir que lo quedaran. Recogió las armas, qué algunos 
pueblos compraron, sin entregarlas al gobierno im-
perial: negó un fácil auxilio á pueblos amagados pol-
los disidentes: dió ealvoconductos á enemigos decla-
rados del imperio: entró en relaciones con ciertos jua-

ristas: retardó de hecho el armamento mexicano, que 
ofreció entregar luego: inutilizó parte de nuestro ma-
terial de guerra: quemó y echó al agua mucho par-
que francés, en vez de venderlo al gobierno mexica-
no. De modo, que el gefe del ejército expedicionario, 
que vino á sostener el Imperio mexicano, según el 
tratado de su Soberano, por órden de este mismo So-
berano defecciona al Imperio, y se retira sin obtener 
el perdón y el favor de Juárez, cuyo efímero poder 
no reconocen ni todos sus mismos partidarios, i al es 
hasta hoy el efecto político de la expedición en que 
Napoleon III cifraba tanta gloria para su reinado. 

Dentro de pocos dias, el ejército expedicionario es-
tará en las costas de Francia, Todas las clases y to-
dos los partidos de la nación le interrogarán sobre su 
campaña. Contarán hazañas prodigiosas. ¿Pero cuál 
es el fruto de estas hazañas? Los franceses patriotas 
dirán: fuisteis á contener el incremento de los Esta-
dos-Unidos, y os venís antes de tiempo, de miedo á 
los Estados-Unidos: fuisteis á garantizarlos iñtere: 

ses europeos, y los dejais tan inseguros como antes: 
fuisteis á defender los intereses franceses, y los de-
jais peor de lo que estaban: fuisteis á poner en alto 
grado la influencia francesa en México, y la dejais 
nulificada, y despreciado el nombre francés. ¿Traéis 
al menos el dinero de la deuda primitiva? :No. ¿Que-
dó siquiera garantizada y en vía de pago? Tampoco.. 
¿Qué habéis ganado para la Francia en esa campaña 
de cinco años? ¿En qué habéis consumido tantos mi-
llones de francos, y por qué habéis derramado tanta 
sangre francesa? La respuesta se resiste al 



gefe del ejército y al gobierno de Francia. Pero la his-
toria responderá quizás no muy tarde. De toda esa 
expedición se lia sacado, dejar á los Estados-Unidos 
mas engreídos, á los mexicanos mas divididos, los in-
tereses franceses mas inseguros, la influencia de la 
Francia nulificada en el'Nuevo Mundo, la deuda mas 
crecida, las armas menos respetadas. Luego regre-
sáis á la patria sin dinero y sin gloria. ¡ Desdichada 
expedición! No culpéis de ella al ejército. Pensad 
en su Soberano y caudillos principales. 
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Hemos escrito, sin pasión. Heíáos referido lo que 
consta en documentos irrefragables, y lo que lian pre-
senciado algunos millones de testigos, entre mexica-
nos y extranjeros. El cuadro que hemos trazado, no 
es muy placentero para el orgullo francés. Lo senti-
mos demasiado: porque si para la corte de Francia es 
la deshonra, para México lia sido el perjuicio. Sin 
duda que hay mucha culpa en esto; pero no -es del 
Emperador Maximiliano, ni de los mexicanos. Los 
franceses sabrán quiénes sean los culpados. Maximi-
liano no ha podido evitar tanto mal, aunque ha redo-
blado sus esfuerzos para impedirlo ó repararlo. Solo 
tina cosa pudo evitar y ha evitado, complicarse en 
esa responsabilidad y en la deshonra consiguiente. 
Los agentes franceses anhelaban tener á quien echar 
la culpa de sus desaciertos. Se habrian regocijado de 
que el Emperador Maximiliano hubiera huido de Mc-

xico, abdicando ó sin abdicar: esto les habria ofreci-
do la brillante ocasion de cargarle con todas las cul-
pas del mal éxito de la expedición francesa. Todos 
sus ardides y agencias con tal objeto fueron vanos. 
Maximiliano, fiel á su misión, á su compromiso con 
los mexicanos é indemne de las culpas referidas, re-
solvió quedarse gobernando, hasta que la nación de-
bidamente representada, dijere si continúa ó no el 
Imperio. El Emperador podrá conservar ó no su co-
rona, pero indudablemente conservará su honor. Y si 
logra fundar en México un gobierno estable, habrá 
hecho la obra gloriosa que la corte francesa imaginó, 
pero no supo realizar. 

México, Febrero 2 de 1867. 

Cjlln (üílexicano. 




